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J3L EECHO DE LA LUCHA DE CLASES 

La teoria de esta lzdclha segEii6 C ~ r l o s  rllarz 

Xaestro mundo pecador es eowo uue arena sobre la cual 
t%nlbaten y luciian en entemo .conflicto, fuwzaa polariuarl&;: 
.ose conflicto determina la esietencia del univeixo orgb~ico y 
constitus-c. el  eje del rnt~iido social, e igual debe oesrrir. sin 
auda alguna, tainbi6n en el inundo de los ángeles y eii el -tr los 
Jemonios. La  vida entera se desenvuelvo dentro de esta pí::a- 
rizacien de repulsiones jy atiacclones, y, c13 realidacl, has la- 
tc~iie e11 ella una guerra continua. L.u dialéctica es una gue- 
rra en el plano lógico. La, lucha que sostienexi en el universo 
las fueizas ol>uestuts se manilestó de clistinto nlodo a Heráclito, 
a Bochmc, a Hcgel, a Bachoffen, a Mars, a Nietzsche, a Dos- 
toieivski. L a  Iizcha de clases, que existe en el iriniido sociírl, 
n o  repr5seiiba iris que una de las manifestaciones de Ia gue- 
r ra  del niuncio ckrnico y del sntago:ii@nio de las fuerzas opues- 
tas, lo inismo que coilibitten entre si razas y sexos. 

i.CuB1 es la actitud que debe adipptai la conoiencia cris- 
tiana frente a ate liecho? Quizá liiic~da tmer su punto de 
vista part icdar;  pero de ningún iri::do puede desentenderse 
cle ella y perinanecer indifweiite. El deber que ce impone a. 
tado cristiano t.s el de mirar la re;:lidad frente a frente, el 
de ser pleilainente cmseieni.e Nada inks opuesto al cristia- 
nknio que la idealización de la realidacl. El cristiaiiisuio pre- 
eisaniente debe ignorar el niiedo cuando se trata cle desennias- 



carar y de condenar la rculidad iriás lunesta y n .h  pecado- 
ra. Ida liiclia. de clases es uii hecho indiscutible; tiene en la 
I3istori.i 1111 liigar preponderante. 1 7  en nuestra época. cobre 
todo, parece desbordarse (1). 

Las ideologías biirguesas no se contentan coa dirimular 
esta lucha; niegan rotiinda~nent~ e! hecho de la existcncis 
de clases. Todos los hombres son itlir+~l&, con reapccto a sus 
dercchos, en las smiedacles bilrguejris domocriticas; los -ri- 
vilegios de casta han de~parecido o han sido suprimidos; el  
poli~e guede llegar a millonario, el millonario volverse .oo 
bre. l'o!itica y jurídicamente no c s i ~ t e  ninguiia diferenc~a; 
e l i t~e elloe Podemos, pues, calificar de "burguesiu" toda 
iiiestalidad que decida la abolición de castas y la igualdad 
( ! l b  dereclics civiles y político?, eliminaiido radicalmente 1% 
desiguaidad de clases, la opresión y la lucha. Según la con- 
ciencia burguesa, no exicte más que una Incl~a individiial, 
en la cual la victoria pertenece no sólo al  mas fuerte y a1 
m& afortunado, sino al mejor y al iiiás útil. La @lir~ít-e 
concede en recompensa de ciertas virtudm detern~inhdai. La 
conciencia burguesa es optimista: cree en la a~monia  natii- 
ral de las fuerzas contradictorias. El1 cuanto a la con,nsterici& 
socialista. tomad? en el sentido amplio de la palabra, pare- 
ce más bien pesimista, pites nuestra ~ealiela'd social le nesiil- 
ta pecadol~a, y con este respecto se acerca r n h  al crictinnis. 
ino que la consit~ncia burguesa. 

Se puede conceder cierto pri.vi!egio moral a l a  alisto- 
c~acia  a expensas de la burguesía: ln primera reconoce sin- 
cera y abiertamente la Zesigualdad, ronsidei-ándose a sí mis- 
ina una raza sliperio-. 37 privilegiada, mientras In scgunda 
disimula su situación de favorecids. Adeinb, la ari:t~cnt- 
cia 110 f~iiiclaba FUS privilegios cobre el oro del reinr rle 
Mammon. E n  1';s aiitiiguas clases aris£ocr&ticw, ~i no se 
6 a i i  las clases, en rain'uio, en el orden social existían 
abiertamente. Era, pues, fhci: disceri~ir -j- condenar s m  
privilegios, lo que no silcede, en cambio, dplltro de la socie- 
dad democrjtica. La mclia clc los guerreros, a pesar de ser 

r l . )  Marx dijo siempre que él encontró el Iieclio de 11 
lucha de clases leyeiido a, los reaccionarios historiailores fraii. 
ceses duizot y Thierry. N.  del T .  
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emell, elra fr*xic;i y Iioriiada, rnie~iti;i& qiie La que se realiza 
la si~icdad capitalista - en la Rariea. cn la &>l?a. en 

ioi partidos pal-lam-tnrios y en !a Prensa - cs una lu- 
cha sereta,  diisimiila<la y huidiza; :~zrcisemciite en la swie- 
dad bu8rpaesa todo tiende a tomar el varácter de un sin~bolis- 
mo complejo, de un juego económico cecreto, de un poder par- 
tenecirntr. al fantasmagbrico reino del dinero, y este es anto 
todo el iiapcl descmpeiiado por los R~ncoc,  que dirigen al 
muiiilo de manera invisible (1) . 

i,a liistoria de las sociedades liuiiiaiiüs nos seiiala 13 lu- 
cha de niúltiple grupo4 sociales: de razas y naoionali¿laclcs, 
de generaciones y familias, de cultos religiosos y de confc- 
siones, de escuelas, de órdenes y agrupaciones profmionales Y, 
fii~alnieiite, la IucEia de chsee, que es incontesttablenie~itc In 
más crriel de todau. Ya el anarquista Proudlion recoiioeia 
este conflicto eterno en el mando y escribía una apologia ori- 
ginal de l a  guerra, que fu6 también eonfirnlada por el sindi- 
calista G .  Sorel (2) .  Pero es sobre todo Carlos Marx quien 
debe atraer toda nuestra atención, pucs teiiia. la noción muy 
clara rle la  lucha encarnizada cl1ce sostienen las fuerzas demo- 
níacas e irracionales a través de 14 Historia y las ;isc~ciii de 
manera original a un racionalisriio extrenlista. Sin embargo, 
redujo el conflicto nlultiform de los grupos sociales a, la sola 
'lucha de cla~es, tal  y como la  Iiabia entrevisto en el siglo 
X x .  Hizo absolutas las categorías d e  1s sociedad capitalis- 
ta de la  Europa occidental y las extendió a todo el proceso 
histórico. b h s  sólo en la sociedatl capitalista había toiiia.Lo 
este a n t ~ g o n i ~ n i o  el carácter cle una lucha de clases por ex- 
celencia, pues éstas - en el sentido moderno de la expresibn - rio esistiam eii el pasado. De este modo las caslas fuerctn. 
a la vez un ienUmeno biolhgico 3. social. E n  ellas el papel 
pr~ponderante lo tenia la herencia biológs-a, 1~ f ormacibn de le 

(1) Berdiaeff se muestra totalmente de acuerdo con el 
análisis marxista del capitalismo financiero. N .  del T .  

í 2 ) Sorel, Reflexiones sobre la violencia, Ed . Ercilla, 
1 9 3 5 .  

( 3 )  La teoria de las razas, del célebre pensador Gobiiieau, 
es enteramente naturalista. Ejemplo: su ensayo sobre La des- 
igualdad de las razas Iiumnnas. La aristocracia se d~fiend9 l>Gr 
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natural, de la raza, que es hereditaria. Las  ideoloffias da 
raza son siempre naturalistas (3) .  La ansto~racia  n o  un& 
,,lase en sentido social contsmporhso: es una raza l l e r~ l i -  

una elaborada w el CUTSO de 10s sidos.  La 
Rriitocraoia no puede ser detcrmnada con respecto a 1s pro* 
diirción: se determina con respecto a 10s a n t e p m d m  y a 1% 
Iicrencia hiolbgica y social legiada por ellos. La lucha de 
c.laees lleva a la aristooracia a perdiciírn. pues ~i resiste a 
la. gnerra de razas, de las nacionalidades y de los &Mos,  so- 
bre los cilalm se for~n~a,  ha de eucumbir necesariamente eri los 

sociales. h zilri&tocracia co pilcde, pus ,  coiiipren- 
&rse dentro del esqiicim marsbba. Easte obcen-as la vida 
c.otiidiana por ericima de toda t e o ~ i ; ~  preco~~cebida, para darse 
cuciita hasta qué punto Iia llegado en nuestra época 13 lucher 
,le clases en la vida política y social. Los part,idos politicos 
están casi enteramente determinados por las clases sociala, 
por FU psicologia y sus intereses. Son preuisamcnte asos par- 
tidos 106 que pueden fácilmente clasifica= según 3Iars. No 
I i n y  miLs que escuchar ID que se dice en Prancia en tabetnas, 
tranvías y tiendas, en épocas de elecciones o de crisis mi- 
nisterial Oiréis frecuentemenk las conversaciones siguientes: 
"Poincaré protege a l  alto comercio, mientras Herriot patro- 
cina d pequeño" (1). 

Asi. puee, cletrás de la lucha c'e 16s partidas políticos se 
esriinde siempre el capital financiero, inclustrial y comercial, 
el pequeño oaudal el comercio modesto, el trabajo rie los 
lnhradorrs y el del obrero. No ha,y posibilidacl de encontrar 

partirlo que 110 esté representado por las clmes eoci~lw. 
x o  sólo la vida $olítien, la menktlidncl y la eyiste~lein clini;a 
tienen el matiz de SUS clases resperf;va+s. La etnlct11ra p ~ i -  
riuica Y ~oncliri6n cle exietcncia difieren mdicalmentc !a 
ari'tocmacja a 1% bu~guesía, de la alta Jmrgucsia a rlxse 

1 (le 12 buro~racin a la clase intrlwtiial, Pero la 
\ - -- 

niedio de argunielitos 1115s bien iinturalistas que sociales. Sobre 
el misma tcnln Tersa la critica de Roiidé, J,a deiiic>crncin ante 1s 
cieticin 

( 1 )  VEasc Eiilmaiiiiel Eerl, 1,n ~~olitica los lrartidos, 
Ed .  Ercilln, 1935. 



teucia dr  ulln iiieiitaliclad espebiiil en la claie de los funrbio- 
narios s de los intelectualm liace difícil la aplicación de la 
mria, de Bfars, no pudiendo de esta inanera ser c1nsific:iJ;l. 
~ t a  agrnpacióil social con respecto "a su producciCn" ( 1 ) .  

Puede haber casos jipeciale~, creados por circunstnnr.irs 
c,ucel~cioiiales, que posean iuia mentalidtd predominaiite, rilia, 

opinión pública y uii inodo de vivir apropiado a m clase. 'l'al 
e, por ejeinplo, el caso de la emigracióii rusa, coiiipnesta er, 
su niayoría cla.clases que no perteneeian ni a la cla~e obrern. 
ni a la, c a i ~ l p ~ i n a  y que en. otros. tieinpos fueron casi poi en- 

cletrientos de clases privi1egiacla.s. Su wmpasici0n 5ocial 
S, sin enhbargo, coimleja, pues coinprenc\e s l a  mtigiia no- 
bleza, la alta y baja burocracia de todos los escnlafoiirc. ia 
tturgucsia industrial y coiilercinl, asi coino n los intelectiiales 
onyaa profesiones y ~~ieiitacioiies ofrecen l a  mlapor clilorgi- 
dad Y ~oiii~reiltlida en HLI conjaiito esta emigmcióii tiene 
itkiiilericias específicas propias, y en ella predomina11 loc j!ii- 
d.ioS clfl cliises e&re Ea revolilcitirt y lii 12ilsin soviética. Y no 
cu Picil n las emigrados -- li'astts los de orieiztaoibii izqrlier- 
di*{:[ y clmócrata - coiilq>reiicler qne las ol3iiiiorles que S+E 

refieren a. la  vida soíribtica se difc~enoiail radicalmente entre 
rllcs, segúi~ veIigali de los representailtes d e  las clases privi- 
legiadas antes y aliora opriniidas y vejadas por el réginien 
~oiil:iriista, o prorcnioiiies de h s  represeiitaiites de la ltnsia 
roja. salidos cle 1% niasa obrera, y que, llainndos a +coiietruíi 
por el xegi~ll~leil corn~inista, linii l~orlil:o, por corisig-irient~!, cs:i- 

cap i~~oveelio del coniunicirio. 
C 11.3 plarte de la ciiirigr;~ciítii rusa, particulminc~if c Is 

jux-~iitud, se lia trünsforinmdo act~alincntc cii clase ob~efd, 
en ni1 vcrdcidero proletariado en ciiailto a su sittiacióii eocia!; 
pero a ii~eiluíio coiirie~?~a, a pcsnr de todo, la psicologis y !;t 

~nc~ntalidüd qne correspondcii s la nolsleza cle la  cusl han 
?alido, y prcfieilen eonside~arse coalo pertenecieiites a un or- 
clcii social fa~~orecido, ei~coi~trfinrloi?c inoment8neanienfe en nns  
s'tiiiición precaritr. Elit2.e estos eiiiig~ailos existe11 jOvenes que 
trabajan en las Ebricas, qiic han a.alsado por odiar al régi- 
men capitalista, lo que no les iinpicle ser inonkrqriicos, tra- 

( 1 )  El "esta~uento>~, se orga~iiza de acuerdo con los motios 
del coiisunio. N. del T., 
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dicinenlista.~, nacionaliskac e hijos (le cluw privilegidqc.., 

Lstc fenbmeno nos permite obs.or;rar todo el 'prebleiria 
cr~inpieio de la formación y psicología de  esta8 agrupae-onea 
eoo1a13r aunque su esquema presei~tc forma sencilla Harx 
visluirihrd en él una profundiii verdad. No sólo la irida c -  
lítira en tiempo de paz, sino h a t a  las revolilciiones oi i l .ce~  
un carácter de clase. Sea cual fuere el siinbolismo del 
se  revistan o el embleiiia ideolbgiro a qiie se ad1iiora.n wii 
siempre las clases oprimidas y cnaadenatlas en sus a c t i ~  fiad 
cles his t6r ica~ las que se rebelan c~ritnn las clases privil?i..a- 
das Y 4lrigenteq; siempre es el rmnltado de un deseo le  Pfiin- 

pe~isüción, por los resentirnientc,; i;,:uiiiulailos. las hi~millacio- 
nec soportadas. y t d o  esto sale 121 wboonsciente co~wtivd 
del pueblo. 1.a venganza de cís:es representa siempre Itn 
papel c:seiioi~al en t rda revoliicián; i b t a  es, a;ite todo, uii m-. 
taclismo social. l a  elevación de las cspas inferiores de ñs sp- 

ciedad y el hundimiento de las superiores. El &mbolis~no de 
lióertnd, ig~tnlcind. fraternidad, o el del comuiii6:no niai*sis- 
ta, no cs m i s  quc un estandarte enarbolado por e:lciina de 
lati gueri-as de  clases y de los g r u p ~ j s  ssclciales 

No puede haber unn verdad de ''clase" Si los inarxis- 
tas lo af i rman,  es que no han l l ig ido  al fondo'de su lazo- 
nain!eriru pues es  imposible dar realidad. en el pcwaxniie3to. 
a tal di-iiincirin. La Iiipótesis de admitir que la verdad sea 
s i e m v e  y Ilariaincnte el reflejo (le la 'realidad ocanó?nira y 
[le la co¿idición ~ o c i a l  de una clase ciialquiera. es una o ~ c -  
trarl;cvií;.l~ funcl:~inental, una falta de sentido ' L g ~ ~ o w l o 4 i t n "  
1 S I  Semejante suposicirin des tmye  Ia base ~ i i s -  
mri del conocimieiito y equivale a !legar Ia tmría  clel mate- 
pialis~lio rcnncíinieo. es (beir, a rlr.-ti~.iir la base misnta rid 
Inarm cm(, 

+. f qué es, en verd:id. la cocce!)cióri materialista do 1s 
HistnrirT' ANO cor~esponde a un reflejo pasajero (le crjn- 
dición en qac  se encu~ii t rn la clase ~ b r e r a  e n  medio de la 
s8wicda.l  capita1i.;ta9 Y pragiiiáticamente, ¿no es un instra- 
mento i!lil c n  In luclin que costiene? ñno represpiita .-:L:~-I 

la verdad con re~pec to  a 1,7 natiiroirza de  la sociedad , a l  
proceso llisii>rico, sint;6nclose d e d e  luego absoluta en cuan- 
io a la  \ c rdrd9  



lJ'bisyx no hu hie la  jrtmia adiilltido el xeiativismo <le s'i 

twris, ~ i i  consontido relegarla al iiixel de otras  idcologius 
9 1 ~  reflejan la realidad económica expresando los inteweb 
y cstaclo psicolúgico de las cialues. Quiso elevamv pc.r 
encima Gel relativikino de todas las icleologias y de tm1,ts lru: 
teorías 31 nos trajo su revelación concerliieilte a l  mkterio del. 
pro- liistórico. Mas no exi;tca rti principio verda,ls ;b- 
solubas; liay, eii realidad, una sola x-edad absoluta, a. S*- 

berP que iio liay \-erdacl absoliita eu si; que tovla \~erdnS es 
el refleje de la economía y de la h d i n  (le clams (1) 

I'ero por e ~ t e  lioclio el  snjeto consciente se eleva s d m  
toda relatividad. Parece que el prcletiaria~lla. cuya verdqd 
expresa, BIiars, posee sobre la': delni& rIases la siipe~iwitlad 
cte su propio concaiilzienlo. Sil conc~c'i~cia iio 63 j'a el ieil.:ijo 
ilusorio, d e  la. economía. sino el conwiiniento exacto de la 
realidacl. Es te  problaina me preocu1,G inuchiaiino cliiranhe lo5 
años de ilii juventud, ciia~iido era inarxkta J- e~cribia ini pri- 
iiier libro, "El subjeti~ieiiio .y el irioliviili~alisiiio el1 l a  fi13so- 
fía social". Trate hasta de construir una gnoseologia proleta- 
ria Nunca fui  niateriialista y, por consigiiiente, nun<a r.lilo 
8Ar innrxiyta ortodoxo ( S ) .  Era,  en filosofia. iin idealista. 
BIe iiispinaba en las teorias cle I<ant y Pichte, hahien.10 pal;:i- 
dc antes por Sclioyenhauer. La ve;dcrl, el bien, lo t ~ l l o  no 
eraii para ini iqlativiidades, siiio absolutas. Peiiqaba ~ í l o  qi:e 
los grados que 110s acercan a ellos eran relativos que C P , ~ : I -  

ba.n amaigados en la conciencia trascendental. 
La  coestiúii es saber ctitles so11 las coriclicior~es que f:~vt,- 

reccii, en la eoiicieilcia psicológica. 1.1 ciivulgtacibn de la -er- 
datl trascendental. Creia que el pri)letariaclo, colmo cla+. l r -  
bo~ios~a y exploiacla, estaba, por cnitsigiiiente, libre de1 nccr- 
de de explotaciúri. Piies tenía una estsiiotura psíquica r"tt,~~oi.rible 
a esta revelacióli, que en él la conciencia psicológica coir.r.i- 
dia co11 l a  conciencia trascendcnta! Ko eii~ontraba S:,: ella 
inás (111~ condisiones ~ociales y pqicolcigicss favorables :al c-j- 

(1) Marx era dialéctico. Y la dialéctica, pese a Eerdiaefl, 
es negaciún de la negación, evolución constante. 

( 2 )  Probablemente Berdiaeff llama "marxismo ortodoxo" 
al marxismo congelado de la Tercera Internacional, hoy recti- 
fica.do a fondo. 
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iimisiiientci de 1s vezdad dtsolita. tlo Jn vemtlitil Idgien y 116' 
psicolbgica, finvoraMe tnirnbién a 1:~ luolis por el  bien, e.n e l  
sent.i¿io 6t.ieo. Todo esto no lo expresaba en ~ ~ i i t i d o  niarsiita 
iiiiiy oatodoxo; pero correspondía sensible~aente a l  "patlim" del 
wcinlisirio iriaxista, a la idea do i í ~  gran rnjaiúii.de1 proie- 
iyriado. 1f.s adelante Kiie cou~jderableiiielitc de Ins ela- 
boracicmes ídeológicae de mi juventucl; no obstante, pemi;irto cn 
wnsiflwsr colno fmclaniental el pro~lcnii~ quc -t? levanta yite 
la relación entre el cnnocin~iento Immano y el sobreliurrimo q 
&l n h l u t u  de la vedad cvnouirla; es dmir, (11 ~iloblamn L& 

Izts condici~nw huiniii~w can respxto al cojiocicirnienta de la 
vafd¿d. 

14 verdad iio puecie perte~iecer a una sola ( l l ~ e ,  pero 
t41 i l~terpmta~ió~~ erxwic;i por unta clase, si, puede exi;$ir y 
eso ha, murilJdo i.epetidíis: leoes, colno lo aiestigu:iii 10s aiia- 
les de la Historia. Ciialide, Nrtrx veía una fiwi61l íj iiiia 

~lieiilira de clases eii la sociedad capitali+ts y de~cubrirt sus 
ibmktnes e iiiipmturaa, te~iís ruzAii desde iizuohos íi~,ipectcis. 
yoda fu sociología es un tratado de patología social; 
pero sa teoría wrccc de fi~iologia ~ i ~ s x l .  Se turba y ,:s-aii- 

kt a.ittí: 1w pwcesoY piitológicos de la m i d a d  capitalist:~. .v 
ya iio le 4:s posible discernir una evoluci6n sana eu 
por estu socieilacl. La vodaGm y sana mlución, es decir, 
b fqitura colmtivitltd tdialB'ita, dcbin ser, según I;I, e: rp- 

suftado de la aetuual condición mdsana ilel proletariado baja 
61 rkimen aipihliiliata. Y para que .miedad ?:!a pntltl:~ 
fpnwrse, w preciso que 1~ er~fe~inln,dad EC agrnve: ('Frere1ei~- 
clrcwgs$l~eovls,) " 

La ogbi6n gmerd de que la iuoha de dases fiiB i-nt7ea- 
& d a  por ~ ~ ~ r x  s las wia&Ser;, y e mmtiene ex01vidiv.i- 
menlb por la lilaea obreia y mvohicio1~/1*ia, e-e f$& y cni coei 
de iinwi:idall; pites, ai ~ a l i d e d ,  wa luellit cx.iste t;tnihiC.ll. m 
el a n o  de la. barp.uaaía y Iw daas  &,]:igen;ts. Pero (?U,I;~= 

b luolia tiene por f i d i d d  el n-w~teuer las ~<fn&eiofi+~ I l r ) ~ l j r r  
Wutes y privilegiadas, producen me~los ímpxeei4.n rEp !iirlia 
que cuaado Fe propwe el ambiv  (ic ulri i$g&mq?li &al es%* 
bente. En ol.t.os t t i rmk ; :  el inm~ta.Mle m a . n t c ~ t o  
< < -  st~ntu fiiio" iio as C0~32'dedo mnio una Iti&a ag=Bi+mr.::ixj 

wro,  611 cambio, su t~ttm&qm&6n di b H. Wr? di m a  de 
iao :i~mraciun e$- c L - i c n t m  clel prc iii;rio . 
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.La ~uperioridad tle los obreros y socialis%= consiste pre- 
cisainenb en que encwati abiertaniente l a  lucha de clases, 
rnientrm la burguesía 3a disimula.'Zl probtariado sooislii- 
ta declara públicamente que lucha por su cama para mejo- 
m r  su situación y acrecentar su poda  en la sociedad; y al 
fin y al cabo, las sociedades burguesas sostienen una lu- 
cha análoga, pero lo h a ~ e n  bajo el, sello de ~r inc ip im 
elevados, invocaaelo el itaclonalismo, la seguridad del Esta- 
do, los valores de la civilización, de la libertad y, lo que es 
más triste, Iiastia los valores neligiwso~. E n  la  vida polítioa 
y social los r e f l e h  ideales, las a?ltasugestionc~ y 1 ~ s  ilu- 
siones disfrazan muchas veow las realidades. Lo que s u  ex- 
p r e a  en las conciencias está lejos de corrwponder a lo que 
mueve lo subcorilccielite. E) método de  DGarx tiene puntas 
da, contacto con el de Freud: denuncia las ilusiones da las 
wncienciaa: mjs allá de las cuales se vislumbran 1% iri.611- 
tos y las inclinaciones del subconsciente y de la c l a ~ w ;  pero 
su psicología racionalista le impide profundizar suficient2- 
mente er. w descubrimiento. E n  definitiva, más subsiste ei: 
61, y sobre todo en sus sucesoles, mi3  que una clilatriba acii- 
satoria ecriitra las clasa. burguesas a las que atribuye iiiten- 
cioncs conseienteili9nte criinimales . 

E n  realidad, (son fuerzas irracionales las que obran cn 
la Hktona y no en la ineaquindaci Iinniana. Lm ide,zq .u- 
priores y la retbrica que las expone dcsenipcíian. un papel 
pérfido y fatal en la vicla social, lo cual no qviere decir que 
los liombres que engendran esas ideas sean irnpostorea con&- 
cici~tes, ni que todos estén neuesariamuite inspirarlos por 
móviles de interés. Cuanclo la niantina m t i  legalizadat en 
al~ariencia, todos los que la c m n  apelan a l  pemlio, y, por 
coasiyie~ite, niuy a menudo éste cncubrc la injusticia. 

No obstante haber engendrado el mnrximno nuevas ilu- 
siones, ha tonido, a la  vez, el ménito de exigir un realismo 
social, un clescubrimicnto de realidades escuelas, iiiia de- 
l~uilcia de vagas ilusioiics. H a  tenid-3 el iiiérito clc clcbcnbrir 
aiitr, todo, en la Historia el cliorliie de'denlAentas opncstos, j r  
de haberse negado a prestar fe a idaas l i ? a ~  de  las cua1e.j no 
había fuerza alguna. E l  niarxisino desoclia al ictlealisiiio so- 
cial, sentimental; para él h d o  en l a  vida está determinado 
por relmiói~ de iiiei.zas, S11 teoría del ser es falsa, por- 



qw "no ?a ve ni.& que en la evolucibn mnakrisl". no percibe 
cu~, principiw f~ndamenta le~  c ig-noi-a la fuente inicital de 
bdo  empuje Sin eiiihargo, hay que reconocer que su crítica 
y su xcuaaciOn coiitieneil una gran parte de verdad. LB& 
ide:Ls, los principios, las iiorinas pon poar sí inisinas potentes, 
y es dificil oponerlas al inlarxismo, pues no puede oponér 

sele i i ~ i s  que el ser, 9ei.o un ser más profundo y más pode- 
roso que aquel ¡sobre el que Fe apoya. 

El iiiarxisino, bien aiializado, es una nileiitxa, porqde 
Dios. es decir, la F u e r ~ a .  Suprema y el Nanai~tial  de toda 
Fiierza, existe. Es evidente que todo ?e resuelve por l a  fuer- 
ua en la vida social; pero la fuerza surreina 110 es la ecc- 
iioiliila, LO es l a  lucha de clases; 1s f t~erza suprema es el ee- 
piritu; hasta la fuerza del pccado "es eyiritu". La niateril 
es impotente, inerte, pasiva; sú!o el  e s ~ ~ i r i t u  es activo, niueve 
a 10s materiialistas misnias que le niegan. No hay a5surdo 
niayor q ~ ~ e  fundar la actividad en una doctrina nia,teriali~.~ 
ta. E s  el ser e1 que rnarida a la concieiioia, y iio la concieu- 
oia la qiif: mianda al ser, que es, ante todo, espíritu y izo 1ii:i- 

teria, y ésta no depende niis que de la eoncieilcia. 
Es ~ a a r t o  que el idealisino acad6niieo y el lilieralisino 

juridico soii impotentes. El dcrccho no puede apoyaxe más 
que en la fuerza, y no puede manife~tarse más que poi esta; 
y la fuerza econóniioa no = t i  a nienor altura. L a  fuerza 
económica. presenta un< mtructaia psicológica inug ccmpli- 
fiada y !su desarrollo iio p u d e  ser a3:milado a l  procesal nm* 
terial . 

La economía es uiia creación d ~ l  espíritu liuniano; SU 

calidad cbti determinada por 13 del e~l~il-itu, y, pos ronsi- 
guieiite, posee u116 base espiritual (1). 

Su evolución no se rnueve qn un ambiente materia- 
lidia y físico, sino en u i ~  medio integralineiite psíquico. Las 
clases no estíin guiada,: necesariamente por intereses ecoiiómi- 
cos conscientes. Esto rio puede ~osteiierlo más que una psicolo- 
gia racioiialista y eudemcnista . La e~notivid~id mental ctc- una 
elase p u d e  empujar a actos, insen~aios y perjudiciales a e$& 
misma Gase. E l  rniairxjrmo insiste, si11 embargo, en  l a  difw 

(1) Lo que ha sido ampliamente demostrado en las obraa 
de Max Weber, de Sombart y de Troeitsch. 
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rac ia  mfre las intereses de clinbue y los l~er;oiialcs: la c l n s  
piensa y define su voluntad, y si actúa coiiforme a scc 11it.e- 
res=, pueden perfertainente andar  l a  pereonaliclit~!, que 
no es que un ii~struiiiento entre ws rilaIios. He slii ctiirio 
explican los marxista& lo que ellos llaman las guerras iinpa- 
sialistas, engendradas por el crtpitalieino. Poro la locura de 
1% yxerra. suscitada por fuerzas diahlioas, irracionales, es 
tpml'amente inespI~icable desde el punto de vista de 1 teoría 
materialista de la lucha de clases, lo inisn~o que de la del inte- 
r& ecoil0rnico. La guerra mundial lia lierido mortalnieiitc a l  
eapitalisino (1). De ella iiació el comiiiiisii~o, y éste l e  clebc 
por tal 2ieeho el mayor agracleciiiiiento. El esqueiiia ~$ci«iial 
ael nzarsisiilo 110 puede corresponder aquí a la realidad irra- 
cioiial. Es in~iegable ciiie la iíltima guerra fiié engeiiclrada 
por el caliitalismo, por la deineilcia y la "sinrazóri"   le SU 

réginien; pero no hay que deducir por eso que la Iiayan pro- 
pocado los intereses de clase; miiy por el contrario, frié fatal 
a los intereses de las clases burguesas. Los comunistas lan- 
zan anatemas contra la carnicería que les dió la vicla y que 
determinó su estructura psíquica; fingen anatematizar nila 
liueva guerra urdida por la burguesía, cuando en la realidad 
aspiran a ella, cbl~~prendieiido que les reserva la victoria 
definitiva. 

Todo eso nos liace ver la coniplicacióii de la lx i~oiogía  
'del marxismo. Los marxistas son, en general, malos psicó. 
logos; la rneiltalidad de las elasesaes para ellos letra muerta, 
y las explicacioiies que dan sobre ellas son elenieiltales, e m  
gapadas de racionalismo y utilitarismo. Abrevialido : la ver- 
dadera psicología de clase est6 aúii por crearse (2). La tecm 
ría marxista sobre la clase que corronzpe la vieja nociód 
ilel "pueblo" y lo convierte eii "populismo". Su  concepto 
sobre la democracia es también coiivencional. E l  pueblo S* 

kerano se disgrega en clases ciiyos intereses opuestos mi ie  
yeii en su seno luchas eiicariiizadas. 

Al mito deriiocrritico del piieblo soberano creado por 

(1) Ca.bria preguntar: ¿el capitalismo hizo h guerra pa- 
ra suicidarse o pr\.ra eliminar competidores? N. del T. 

(2) De Mann se esfuerza en Qfiniria. ~ V h s e  sil obra Más 
del marxismo. N. del A, 
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Bousseaii, l\Iaru opone el mito socialista del proletariado, de 
esa clase redentora, llanlada por la voz pública a libertas 
a la humailidad. Revestida, al parecer, dc un caríicter mito. 
Iógioo, o bien cual inconsciente herencia de la antigua idea 
del pueblo elegido_ de Dios, la doctrina marxista de la lucha 
de clases corresponde, sin embargo, niejor a la realidad que 
l a  de Rbusseau sobre la voliintad geiicral, infalible y sobe- 
rana del pueblo en la democracia. Esta infalibilidad la trans- 
porta Marx clel pueblo soberario al proletariado; pero ea 
realidad, -o existe ni en uno ni en otro; los dos son pecado- 
+es, como lo son igiialnicnte el 1Ioiiarca y el Papa, que eiz 
política no pueden ser infalibles. E n  el pueblo con forma 
democrática, la lucha de clases existe también indudableineii- 
te. La voluiitad general del pueblo es una ficción conrencio- 
nal. Existen, desde lriego, iiitereses nacionales, interéses de 
Estado, que trascienden de las clases y sin la proteccih de 
los cuales ninguna sociedad podría siibsistii.. El poder de la 
clase estfi, pues, llamado a proteger el míniino de esos iritere- 
ses. Pero una deriiocracia comprendida en toda la acepción de 
la palabra disfraza la lucha cle los partidos y se convierte a 
menudo rn instrumento que permite a una clase ejercer 
tiranía sobre otra. Crea entonctl~ una r~lascarada politic?. 
T,o vemos en Francia, en donde 10s pai-ticI:s 
llevan noinbrcs ficticios: unos, que no son nbsolutarrit.ite so- 
cialistzis, Fe aplican ese cartel en el inomento de las c1ecci~- 
nes para reunir mayor nii~nero de votos. El Parlamento - 
que es de suponer expresara la voluiitad del pucklo - es, en realidad, un m d o  en donde se desenvuelve la lticha 
de los partidos, disimulai~do a su vez la lnclin dc clases. I'or 
lo tanto, los intlereses vitales de las clases trabajacloras iin 
pneden e r  enunciados y estin únicamente  salvaguardado^ en 
10s sindicatos. La democracia lia tenido hasta, aliora fina 
apa.riencia, pero no una realidad, y .en ktri la 5rjtica dcL 
marxismo, y hasta la del comunismo, nm parece :tuto~~iz:idn. 
La democracia confiere al hombre derechos político.c, sin 
darle lla po~ibilirlacl de beneficiarse con ellos, piics esta 1,n- 
sibilidad reside en lo social y económico, pero no cil lo 110- 

lítico . 
En las democracias políticas los honbras se queda11 fri- 

oilmente (sin trabajo; están expuestos a la miseria, a la iiidii- 
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gencía. Los dercclior, wonóiuicos del individiio iio est&ii ga- 
ran t izad~~,  y los derechos eleoturales no le sirrcri tampnca 
ae apoyo. La igualdacl politics y juiiLlira 63th íiitirnümente 
ligada. 8 l a  desigualdad social y eccriióniica. Desaparccc~i i.ts 

oKlenes socialea y todos los ciudadanos son iguales, y la 2i- 
de la socicdad en clases alcanza sil inkxiina qxpresióii. 

B e  ahí desmentido el mito dc la igualdad creada por la  rc- 
,wliición. F~a i ic i s  nos ofrece a este respecto fenóinenoc: :íy:- 
me que se pzideii observar en sil aspecto niiis puro. E n  la 
%emocnacia, basada en el sufragio universal y en el paila- 
meritarismo, la iiaci61i se supedita al  Estado, pero la sociedad 
*o. Esta se Iia dividido. y su organizacióii, paralela a la d p f  
Bstado e i i c ~ ~ e i i t ~ a  eii 8 las inayores dificiiltades. Frií! iiicoii- 
testablemeiite más fuerte en la Fraiicin pi?ri.ero!!icionariw. 

No es posible defenderse coritra el Estado deiiiocráticrt 
filiidado sobre el mito del pueblo soberano. Las útiicas o r p -  
iliaacioiies sociales efectivas son, lo repito, los siudicatoc. 
obreros. Una democracia pura seria social, iiidustrial y eco- 
nómica; expresaría los intereses y ilecesidades efectirns de 
@as varias formas del trabajo y de la creacióii. E1 !nnrxisiiio 
'2iene razón, pero crea a su vez uria nueva initolopia. prole- 
&aria que substituye tanibiSri las realidades por ficciones. Ih  
otra niiera forma fanática de iiifalibiliclad, y ésta es iilad- 
misible, pues la infalibilidad autéiitics iio piiede sei. más clrre 
iiri:t luz espiritual e implic;~, la tr.a~triigriración &-1 Iiomlore 

de la naturaleza. 



'La socieílud u la clase.-El carhcter crziom',tico del co)z~e~~to  
de clase 

Coino lieiiios deiilostrado anteriorniente, Rfarx dió iin 
tiiite absoliito a las categorías dcl régimen capitalista y es- 
tendió a l  pasado el concepto econóinico de s u  época. Le pa- 
reció ciiscerriir a través de la Historia iina lucha incesante 
-del proletariado y la  biirgiiesía, ciiando el1 realidad estas cla* 
ses ilo existieroiz eii todos los tienipos. , 

Eii el inarxismo, el coiicepto inismo de la  "burguesía'? 
crea u n  equíuoco y parece a veces un  contrasentido. Por  
tina parte, se aplica a iiila clase qiic ha  silrgido ba,jo el régk 
men capitalista, determinada por su modo de  produccióii; 
por  otra, desigua el coiijiinto de las clases dirigentes, qiie en 
todo tiempo fueron explotadoras y que gozan de  bienes ma- 
teriales. (Para esta íiltiina interpretacióii los bolchevique.: 
emplean (le prefei-eiicia esta pa labrd .  De inoclo qiie todas 
Bas clases, fuera del proletariado, forman, s ep ín  ellos, Ia 
burgnesia; todos los represeiztantes del trabajo intelectual 
estiti1 ig~~almei i te  compreiididos en ella. L a  palabra burgue- 
sía pierdc sil car8cter verdadero jT ailqiiiere u n  carácter de 
s íntl>do. 

Pero la coiicepcióii que Slarx tenía de la burgiiesia e r i  
también zin eqiiívoco eiz otro sentido, Para  él representaba la 
clase de los explotadores por excelencia, l a  de los "bebedores 
d e  sailgre", la  qne se opone a l  desarrollo d e  la  sociedad g que, 
por coiisigiiiclite, estii coiidciiada u  perece^. Pero para él era 
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la cl:tsc que tenia cpe cumplir una gran inisicíi~ poaitix-;>. 
I)llCs d e ~ a r r ~ l l a i i d o  las fuerzas materiales prodiietivas 11.t 

creado Iris conclicioiics especiales cbue l~erniitirínil a1 sociali,- 
iiio triiiilfnr eii lo f ~ ~ t i i r o ,  coiidieioiies sin las ci~ales la clase 
rederitora. el "lrroletiiriado", iio 1)uilria existir. 

Ida iiidiistria. qiie esrá ligada a ella, seria 1111 bien; h.: 
fiíbricris que cre6, aj711~la1'011 a los obreros a organizarse. 
Bltirx e ra  1x11 errolucioiiista, segiín la fase de  su teoria soci;!!, 
y poy eso siis apreciaciones se basa11 sobl-e los gratlos del 
ciebarrollo. Este elemeiito evolncioiiista liil clesspnrecid« cil- 

teraineiitc eii los coiiliiliistas riisos, que se iiipeiii:~roii en sa- 
p:trar la lirclin del liroletai.iaclo y de l a  biii.griesia, xpartáii- 
dola de la existei~cia del capitalismo. E:ste antagonisn~o re- 
vible eiitre ellos iiii e;~rkcter piira:tienie sjil~bhlico; pero ea 
E ~ i s i a  el pioletarindo coiistitiiyer ilila íilfin~a fracciciii dct 
pueblo; y eil ciianto a 1 1  "biirgiiesía". f116 siempre una iili- 
aoría y ahora se piiedt: decir yac iio existe. La  fiiti11-a soci-- 
dad coiliiiriista iio es para los inarsistns rusos el prodiictch tlel 
'dei.:irrollo clcl capitaliqmo, anilcliie éste alcalizara ilnn fa ie  
catastrófica, siiio el l~ rod i~c to  del "coiistriicIi~7i<ino'>. el de  
los e s fue r~os  coiiscieiitrineiite orgaiiizaclorcs clel poder oun- 
~iipotente sovietico. El "reiiio de l a  iiecesidaci" trocóse e n  
"reiiio de  la libertad". J- uiin traiiqici6ii r;idical se 1ia pm- 
aiicido ya eii este terreno. He allí. piics, la metainorfosi.: 
que alcaiizít l a  idea marxista (1). 

Pero para Mars  la doctrina dc  13 liiclia (le cltises se de<:- 
preiide del capitalismo; es el reflejo, el epiietl61neno de  sil 
realidad. Es, por lo  nleiios, la  tesis cliie sostiene esa parte ilr: 
611 concepcifiii qiie preteilde tener iizatii! cieiitifico. IInrs peit- 
saha por aiititesis, g el1 61 la aiitítes;iu aclrliiiere 11x1 c¿tráctel~ 
11ilivers:~l 7 absoliito : esta es la ai~tir iohia fuiiclaiiieiiial (le In, 
biirguesía 3- clel proletariaclo, del capitalisino y del social;+ 
tno, cpie coniprencle todo el coiitcniilo de  1:i 1-ida (2). P Fon7.d 
prende iio sólo l a  oposicion social y econhiniea, siiio iguat- 
mente la oposicióii religiosa, filoq6fii.a y morsil. 1:i de  los m- - 

(1) Hoy la Terce1:a Internacioiial lia rec~gido velas y trr- 
te  de cooperar con los partidos democráticos socialisLcis y so- 
cializantes. 

(2) ' Leniil, Capitalismo de Estado. corrige eete Col?- 
cepto. 
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l.ios tillos <le ciiIt,ii*a. I'roletariado es ~;iiióiiiriio de  ;ifcTsino. y 
tnrgu*ía, de rrligibn. Ei! proletat.in(lo es inate~ia1ist:l; la. 
b ~ i , g i ~ ~ i ~ ,  idyalista, c.spiritu@li~la; el "jlldlctni<ndo" cliriere 
decir la irion11 colcctirn, y la "biii.gue.sís", 1% iniliricln~al, 
&c., cfc. 

1ht.1, iiiiircfialidnd de la aiiiítc~i-, pr.~cetle en Narx de 
;.u iii(~1afisica ecoiiJ1tii~0-<~0itii11iiati1. 1211 ieuliclad, L oposiciciii 
de la Bu,-iñ "co~nniiists" a la Enio1);t "c~pitalist:~" iio pviede 
tener, dc--{le cl punto de riqta sor~ial y won;unico, nliís q i ieun 
seliticlo l,ai.cial 7 i'el:lti\o; no pliedc rn  n::liiem algiirin pi-c- 
terider uila significwi6ri (le unirer~nlidacl. JA? 1uc.lin sovi&- 
tica no e- únicniilvntc c~nliinis!n, pilc's coi~q>i~i ide  ,t;pcctos 
1)ii7ltiple* Dci ~ i l i s i i i~  liloclo q:le la Europ? iio es stjlo c a p -  
talistü. I ! I I (~~  s11 ni~tl i~nlezn abarca cleiiicilios w lo, cuales e l  
~.,tpitalj.;;ino es njc~io. Scrín una iiicpci:~, por cjeiiiplo, coiisi- 
dm:tr coi110 Savorablcs a l  capíldli~ino rieltns corrioiitrs Silo- 
s6l'io.a~ o teolúgictis coiilcriiriol~iileas do 'fa I<:uropa occid~~i t :~ l ;  
coino el toinisiiio, que le I-, i ~ i á s  Liieri Iinstil; la filosofía de 
Xdx Sclieles o la (le TEcidrgger; la escuela ilc Callos 'Br~rt~l, 

siiiipntiaa cciii cl soeialisiiio, o p1 socialisnio rclig;»ro de 
,Sillicli2 que aiiiipaiiaa, aún con el coniuiiiaiiio. Torlas estas 
tenderi(4infi so11 ~ i e t i l i i i ~ i ~ t ~  n ~ i t i i ~ i a t ~ ~ i a l i ~ i ~ ~ ;  y 13s iti<is Iiwti- 
le.;; a l  capitaiienio y al espíritu burgu6s san, p r ~ ~ i ~ i ~ l l l e i ~ t e ,  
:las que pe~tetiwcii al uiox-;iiiieiito religioso. Ia f i l o d í a  (1 3 

Be2iclt'gg~r peri3xaiieec.c a l  malgen &?1 pro1,lcina del capitalin- 
mo o (le1 sc~ri:ilismo, es coiriplet~m~iite c1eesiiiteremd:i g iio 
g~iierlc considerarse ro~ilo capitalista iri:is que par los que 
t.siUri o b ~ r ~ i o n w l m  por la iden del ~i~aterialisiiio ecotiúniico. Eii 
J a .  tentativas que liizo para explicar las icleologías y Ins co- 
s r icnks  filosóficas ;\r e;;pirituales, el inatcrjnlismo ~conóniico 
no tilcan'zó u1 p ~ w c n t e  iiiSr qiic resuliüdoa niniiw. 3Iarx mis- 
mo. dotado de gian penetratióii, se abstmvo ~rndeii tei i~ente de 
espol?er en detalle sus rxplicnriones, lo c:iie le ~eri i i i t ió iio 
caer eii Iba banalidad. 

i ~ : i  ebtrlicturn lógica del inarxi;.ino, en lo yiie al,iile a la 
3uclin de clases, ets netain~iitc cotitracliciol.ia y filorcificai~iei:- 
$e iiiige~iaa. Pdarx mantiene iinicaiiientc 1111 realisnio esc,cdk:- 
tico extiyn~i(ita 6 c  los euiiceptcs. '2oinab~ las ab;traccioiles 
del p e ~ m i e i i t o  por reaEcladw del ser. Caracteuimr eoiilo 
oanital isl~ y ~ I X ~ ~ U P P R  ;L una ~ ~ t ' i e i l a d  ci~alr~nicra,  cor;~idcrai~- 
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acia en conjunto, Penienclo en cuenta toda s u  cultura, es ha- 
cer abstractos e hipost~ticos todos sus conceptos; y lo mi>l:~o 
sucede con el proletariado considerándole como clase unjcer- 
sal .  Basta el misino Lenin reeonwia que no pdía  existir 
nna cultura proletaria, y que el sroletario puede tan sólo 
aimilame la cultura existente. 

TTelpmos a continuación que el error lOgico fundamen- 
tal en el que cae iíiarx coiisiste en una confusión del realisa 
IUO y ctel nominalknio ext,remo. 

Es, también, iinposible determinar el concepto mismo 'de 
la y del grupo, mirtndolc únicameiite clwdc el plinto 
de  vistn mnómico; es determinarle con relación a, la pr.rrcli~c- 
&n, como deseaba Marx. La diferenaiacijn social se eft'cbia 
s ~ a ú n  otras condiciones y mta, igualmente supeditada a otros 

E n  la Historin luchan entae ~ . i  grupos sociales 
formados por múltiplec; factores, y deterininados pcr v a r i f ~  
aspectos de l a  vi&. Existen gnipoa ~.elig~osos, n~n,innali~tm, 
intelectuales, etc8tei.a. Estos se combatían ya en la3 sociy 
ilrdes primitivas, cuando las clases cconóinicaq, en el senti- 
do marxista, no existian aiin. Las creencias "tt.tt:inistae"' 
determinaban el régimen social de l a  swta y frirniabar? su 
unidad: el lazo fsrmaclo por el  "totem" era m& fuerte y i ~ e  
el de la consa,nguinidad (1). L a  teoría de Simrn1.1 sobre 1s 
diferenciación ~oeial, I R  formación y el .:reice d e  loa g r u p x  
es mucho m& sutil, m5,s compleja y más profunda qae la de 
Piiarx (2) . Las castas de La India no corresponden .a! taqne- 
ina marxista y no tienen raz0n'de ser co ,~  relación n la tea. 
rin de Ia lucha de cla~es,  puesto que fnerm cleterm;!irldr,-, por  
una conce@ón religiosa que no ti'ene adcptiación ~ i i  el cri- 
k r ~ o  inarxista. Los intelectuales no forman sólo clr yr ipo,  
sino una clase social para la cual tampoco tiene clasific~ac.iíjn 
el cnnc-epto de Mnrx. Pueden, evidenterneiite, servir n i  en$- 
tnllsrrio y tratar de agradar a l a  b u r g u d a ;  pueden crear una 
jdrologia burguesa: pero en realidad no fciman pzrte ni da 
la burguesía ni del proletnriado. Recuerdo un c a ~ o  inuy ca- 
ractcristico del ensayo soviético. Ila Union d e  escritoim ru- 

(1) Vease Durkheim: Las formas elementales de la vida 
religiosa. N .  del A .  

( 2 )  Véase Siuimel: Sociología, N. del B., 
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so. 1111)M de imíbirse cii un Ilegistro y forniar parte cle u6 
detcriniriado y u p o  pi.ofesiona,l para l>odcr salvaguardar 3u3 
intereses vitalas. Nas fué imposible s&lizarlo, no habiendo 
sido previsto eii el programa soviktico el trabajo creador del 
escritor. No se reconocía i~iás trabajo que el qi-e daba como 
~esul tado la prodiiccióii. Ko prodiicieiitlo e l  escritor iiingúri 
bici] material iiirneciiato, hiibo qiie iiiscribirlo coriicj iiii1)resor. 
es decir, asimilar el prociiicto de su obra creadora a la del 
rtii)ógrafo. Los iritel~ctnalcs iio tieiieu cabida eii el cuaclro de 
Pai clases sociales (1). Su agrupación está recoriocida esulri- 
sivameiite como al serrricio ile la biirgtiesía u del proletaria- 
do, del capitalismo o del coinuiiis~no. Es rurioso consignar 
9iie en el u~ulldo. actilalincote, la sit,iiaciAii ecorióiilica es 
de  las niHs precarias, iiisegiiras e iiiciertas. lior qiie viven 
'ile su creacióii inielectiial est6n coildeiiados a figurar eiz 

d sector más iniserable y nieiios orgaiiizado del proletaria- 
klo, y, en épocas cle crisis, sil trabajo creador es coiiside- 
rada como iiii lujo superfluo. Pero J l a r s  quería recoilocer 
que los núcleos sociales se formaba11 ~ i o  sólo eii las esferas 
ael  trabajo prodiieti~o, fiino también eii las de la  creacióti 
espiritual e iiitelectual. 

No cabe duda que la clase re;)icsetE -111 papel irnpor- 
&ante en la Historia; pero sii iini,i>itaiiciZ es relatiya, y 
auiique Mal-x le atribuye un sig~iii'i~ado E%~oluto. no se re- 
%%re i n h  que H. una parte coi~*titulira del lionihir y no 21 
hombre fittegral. E l  iiiayor. -y inás inlinniaiio error del 
plarsisnio, coiisiste eii no ver al lmrnbre in&s al15 de la c1;t- 
sc y en -ver, eii caiiibio, a la clase nias allá, del hombre; eii 
reducir a 6ste hasta su célula mas íiiiima, h,:afa h i i  inks re- 
bóndita experieucia espiriliial, iJ, itiia :'iniiccóil s~ibordinacla 
a la clittae, y, en cambio, sclriic-ter y oideriar sil corit~nipla- 
lión p sil crcaeiin. Blars desechaba el valor eterno del 
1 1  horno-economicii~" de la ecoriomia política biirgi~esa, !a 

weducía a iina categoría Iiistórica y pi.t.~eía para la S<)- 

kiedad socialista la aparicibn de u11 hombre esciicit~lriienle 
nuevo. Pero bu teoría. de le lucha de clases, la del materia- 
úismo económico, como definicióii material del l~onihre y 
-- 
S (1) Esa exageración "eo~nunista" de la 111 1nternacioria.I 
n o  corlSesponde a 18 realidad y está en pugna hasta con la de- 
Slnbl6n que hIam da de la mercai~cía. 
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a e  la socieclad, trae precisameiite a este hombre ecoii0niico 
currlo a un absoluto. La abstracibn metodo16gica cons- 
ciente de la economía política clhsica se trueca, se& él, el1 
una doctrina collcreia del hombre y de la~~iaturtl leza hiir~~a- 
iia eii geiieral. Adanl Smith recoiiocia, paralelamente a "!.a 
existencia" del lioiilbre econciniico guiaclo por el interés. ia 
esistehcia cle 1111 hon~bi*e animado por el sentiiliicnto ético 
de la simpatía, y coiisagró a sil estudio L I ~  trabajo especial. 

Se puede idear sobre el hoiilbre iiii gran ilúnlero d e  doc- 
trinas abstractas basadas sobre crialyuicr principio, que liail 
,cle ser legitiniadas, a medida que se ciefina sil ese~icia, como 
l a  de ser religioso por excelencia, político como "horno-fa- 
ber", estar dotado de razóii o ser coino ixn d e r m o  que iie- 
cesita cura (1). Eii cuanto al problema del liombre y de l a  
clase, lo hemos de ver más acielaute. Toda. la teoria niaisista 
'es contradictoria y defectuosa desde el punto de vista Iógi- 
.co de la liicha de clases. Nada iiiás ingenuo iii menos sagaz 
.que la lógica de iGlarx, que nfirina a la vez 1111 realismo ex- 
trernista'coii respecto a la clase, y un iiominalismo 1x0 menos 
-extremo coi1 respecto a la sociedad. Segúii él, ésta no ser6 
una  realidad más que cuando llegue a ser socialista. E n  toga 
el periodo presocialista de la Historia coiicibe a l a  sociedad 
Como u n  conjunto de Btomos, como l a  areila en doside se 
produce la colisióii y la lucha de clases inovidas por intere- 
.ses opuestos. Es  u n  conglomerado de átoinos materiales que 
-se atraen y se repelen recíprocamente entre ellos. Este ni* 
terialisrno grosero de Marx se complica por el plagio de 1s 

"dialéctica Iicgelittna, plagio que no se verifica sin menoscabo 
"de la lógica. No se puede admitir rzn exponente dialéctico 
en la sociedad a menos que no exista iiiia integridad real 
en la cual se cumpla el proceso clialéctico. Pero es iinposi+ 
hle percibirla bajo el prisina materialista. El niateriwlismo es 
iin atoinismo y un iiomiiialismo. 

La. Iiicha de clases se masiifiesta eii la sociedacl, la ccial 
constituye en sí misnia cierta unidad inicial y iiiia realidact 
que precede a las clases de la que esta formada. Sólo admi. 
tiéndola piieclen esperarse resultados positivos g eficaces de 
l a  liicha. Y, en efecto. si la socieclacl iio existe y si las clases 
P 

(1) Véase mi libro De la destination de l'homme. Essai 
d'éthique yarádoxale. N. del A, 
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sol1 tina ~eai idad,  eiitonces el roiiflieto no Ii\il)ie~*a su- 
frido que iiiia descoriiposiei6ii defiiiitiva. ha  dinlécti- 
ea de 18 luclia de (+lases, eii la cual hfarñ insiste taii Preeueri- 
tem~iite, sirpolie el triiiiifo del sentido, de la ~azóil ,  por el 
eolijiilito de la sociedad, para toda 1;i, liiinia~idad. 

Pero no ea posible coneebir uii núcleo integral, y sobre 
M. ni razón pz~ti'a esta iiitegralidad si e 
mnltUnte de un eonglomeradi> í19 tlani~ntos heterogéneos; m 
~ n t i d o  y iiazbn deheil elevarse irol' encima de estos demen- 
t»s. Y, p m  consiguiente. esto significa. que la  sosiedad e o n s  
titni~-c! una rcaliclad iiici';or qiic la clase. rt pesar de que la 
realidad de Gsta no pueda ni discutirse iii negarse. 

Ij vida del organismo iio se coinpoiie Cnir'amente de 
pi-ecesm enferniizaa. Los pro~es«s ~~üi001Úgicos suponen ne- 
ce,$r*rie>rientc 1s c x i ~ t c n e i ~  dc fenbmenos fisiológicos, sanos, 
indispcasables a la vida. No esiite, pues, tan &lo iina ;la- 
tologia de la lucha de clascs con su desbord3rnient0, su in- 
jucticja y SU verdad fallseada: existe l)aralelarneiite una fi- 
si~logia de l a  vida de la socieilad Si Mar+, afirinindo la 
existeneis de la clase, discute col1 iio se sabe qué fundamen- 
i ~ s  l0gicos por un% p:iite, y. por otra niega la dc la personali- 
did que recibe m ser dc. la clase, i~icurre en una contradicción, 
p:ies?nilm son luiicii~nr-s cle la clase. Esta coiiutituye la irnidad 
y la integulidad a la vez con respecto a la sociedad y a la per- 
aoilalidad que recibe de 1s clase todo su mr, todo cl contc~li- 
do do su vida. El hombre, según él, no posee naturaleza in- 
terior; es iin ser eceacialmcnte cconoinico, que depe~lde de 
tiiia clase. IA sociedad, en el psrmnir socialista, est& Ilaina- 
da R Ser una i~alidaul, mientras la persoiialidad, S P ~ U I I  Jlarx, 
no lu h a  sido nunca, ni lo sera jainas. El inarxisilio uiie (le 
una manen anornial el norniua1ie;no y el atomimo con [a 
uilil-ersalidlad. I d  realitlad soberailü de la clase se afiiiiis 
g debe transformaroe en el futurc. en la realidad iiiriversal 
de la coliectividad social. En la e~fera ,  superior, la iciedad 
~3 1% función de [3 en la iderior, la persoi~alidad. La, 
place W, a modo de siibstai~cia, el nóumeno, la cosa en si; el 
~ w t o  es nn fenómeno. 

l'ero ;es posible ~oncebir esta clase como rea1icl:irl íii~i- 
a: y ori,"ival? Mal's creO una initología de la clase, rlue dentio 

r de sil concepto matrr;:~iist:, del niiinrln 110 podía cniivnlecer en 



~~iaziera  nlgiiiit~. I)c,cclc cl puilto <le rida maiclialibtr\ 110 puco 
de r:oiis;derarse la clase coi110 1111 coi~iiiito clc iriciivitlu&.-úto- 
 os. l~lc!ranclo por s:i:, interestu. Estos hombrcs-Atonlos e.-tún 
1 ' , gaflos ctitre sí coii respcato n la prodiiceiOri y por lo aii~ii- 
1; r $lis iiiterese? cconOniicos. T,n clasc, en $11 conjunt?,, 
precedieiido ri. sus partes clctcriniiiaiido si1 \.ida rii In iini- 
dnil, existe tnil sblo en el l~ensaii~ieiito, y no el: la rcnliila<l. o 
bici1 k b c  ser coiisirlcrada orgi~aicailiente y iio int~iínicanieiitc. 
@l org:inisirio sr difereilcin ilcl n~ecanisiiio cii que toclo prn- 
cede y (letcriilin:~ n I ~ F  paxtcc. mientras que silcede lo con- 
t m i i o  con f-1 mecaiiisiiio. Pcio el concchir ciialquier cosa en 
s u  totaliclad ilo cis a p a i t : ~ r s ~  dt.1 I>e~isa.n~ierito ~ii,titc~ialist;i, ,y 
si 10s iiiarsis1;i~ 10 obtieiicii. niicatci «ti(. iii iiiatcriali~iiio es 
d e  cnró(~ter r;lial/.ctico y no mccAi;ico, cifiriiin~i. p<or cortsigiiien- 
te, un cli~paratc lógico, a sal-ter: la niiinlganiñ [le la í(ialéct~ca, 
r del m:iteriaIisi~lo. Si Hegel lcrniitara la cabeza se Iiorrosi- - 
zaiía, y P l t~ t0n  debe iiidignnisc de taiiialio tli ,~parste cii el otro 
i~iuiitlo. Si zois iiiaterialistas no podéis prcteiider scr  diaIec- 
ticos. Screis unos vlilgares hijos de Hel\ret~as y d e  Holbacli 
y de los Ii~riiianos Rtícliiicr y Aiolesrliotl. E1 iusterialis~uo 
cLialPetico no ~ in-o  n i i a  (111e 1)al.ü la tleixinqogia, pero nunca 
pnilt 1 ; ~  filosofin, que es de e~eticiit a~i~toc.r:itic:r. N a r x  cra 
u n  clialktieo forniitlable; en 61 di:ilt.ctir~a de 1s luelia rle 
c l a ~ c s  se manifestabn cfrctiv;iiiiriitr. y eslo R dwpeclio de2 
itra tcrinlismo . 

E n  1s iei l idad ciiipírica de la ~ocieci~id ~ t t ~ l ~ i t a l i s t a  po- 
~ I P I I I O S  observar diferentes gr11po~ obreros q u p  se clistirigiien 
entre si por m s  inciitalidades y sus iilterrbm. Loa obreroa 
tip6grafos p los aiinctos so11 muy clifercntes los iinos a los 
ot,*os. Tnmbiéii el t ipo nacioiial (le] ohrcro .se difereileia rncii- 
ca l i i i~iiie de los clcmR~ ; por e,jcinplo : los o b ~ c r o s  iiiglesea aso- 
<>i:~dos cii "trade unioa" $ los alemanes del partido soeialdeiilo' 
crgticcl. T.os g r~ i lms  rlr l a  hiirgiinsin industiial y fiiianciera 
li-e.;ciitan también la  inayor varieiiad. por doqilii~ra encoiitra- 
ri~os e ~ t a  cliversic~arl (le e~triictiirn ;Ir aIin14. T i i  ~ c o ~ i o i i ~ í a  
5:iruLi6il i o n ~  n otros rrntices seg iíii la nacionalidad a cine 
pertenece y la psicología a que corresponda. Ei atraso in- 
dustrial de Francia es+ iin resultado en gran parte  del teinor 
al iihsgo y de la par-iaionia de 10s f ra i icw,~ .  Ec, pues: de, 



ttr>lo puma ~ i ~ i ] ) o ~ i b l e  ~ e r  u11 1~r01~ta,ri:\c1o 11itegr;~l CJI la redi-  
rlrtd eilill~rica, tal cui~iu l& coricibitj &laru. Esa  conccycii,n 
toma cuerpo tan sólo en e l  l~eiisaiiiicnto, eii 1% idea, cil el inito, 
liqado, dactqc luego, a L I ~ I ~  sc::liclacl colim todo mito significa- 
tivo. Hay, sin embargo. iiitiiof fiiiiclaiilcrits cn coiiccbir la 
r k e  coiiio rmlidad'orgonica yrle en clasificar así a la socie- 
c¡;ld y al individiio. J'a clizqe es ziiia f~iiiricicín clel 1)ror:rso sociitl. 
3- todo 10 qile a ella atañc iic foriiia iiiás que uiia partc cotis- 
1ituti.cn ~iiborclinada a1 i i i d i~ id~ io  3- iio vicerer*:~. 

Aquí 110s hallairios aiitc la mayor eoritraílicriijii (le Mais. 
Nos.re\~ela qiic cl cagitaljailo transi'ornia las relaciones cle loq 
aiijetos eir rclacioii?~ de ol~jetos. He aqzií 'el ilescubriiliieiito 
nlá. notabie dc Marx y lo qiie ci icierr~ uiia ueidncl üiiiénti- 
ca. Pero csta sigiiifica qne, por enciiiia dcl iniiiitlo econóiiiico 
S nittterial, cl marxismo quiere ver seres ~ i ~ i e i i t e s ,  sujetos 
creadores, ciisas clicrgías y ci1yo trabajo al)recia. E l  Iwo- 
rrmo eciurió?iliro representa uiia luclia de srrcs vil-os, leprcsen- 
t r i  su actividad creadora. No miste u113 realidad ceoiióiiiica 
~ n h i a n c i a l ;  por coilsiguieiite, todas las categorías econóuiicas 
ni: son inas que categorías 1iistórica.s y no principios eierno~, 
coino las cerinlaba la ccoiioniia política l~nrgzican g eliíniea. 

Este 1)iirito dc ..cistn qobrc la vida picoiibinir~a cuiltr~dicv 
~aclicalincl~itc cl innterialisiiio; piiw i s  el que convierte a los 
honib~eis en cwas. El liecho de coilsiclerar íil lioiill~re eoiiio un 
ohjeto inatt-rinl, de traiisí'orliiar su  trabajo eii wtercartcíu. 1,s 

y¿ uii4 iesilltaclo del espíritu 111;iterinli~t;~ dcl (~apitrtlisiiio. S o  
51: puede, l~iics, oponer el iiiaterialisino cii este caso; 110 e* po- 
s ible  opoi lé~scl~  iiik.9 qiie cl pei.soiialisnio, \-ieiido po~.  clorliiiiia 
si?jr?tos vivieiites que ni] 111iede11 adliiitir que los clasificiilcu 
eiitrc loa ob j~ tos  o los con~idr~ci i  ibolllo i~~ed io r .  No es la cla,- 
S(.. sino la pcworialidad la qnr! se !ev:iiita coi1ti.a esa traii -- 
alación, y cii cnantn a la c ~ s . F ~ !  pi.oletnria, piictlc iiiuy b;vu 
ae;irrr:tr otrx faqe qiie sra 1115s extrem:~ a ú ~ i  J,;t c.iisti.iic.ilt 
de la clase e.;: ya una  uintiiScstacií,n de ello. prics k t a  sí (lile 
cr una cosa, uii olIicto y iio un ser real. 11:l ~ii:llerinlisiiio 111:ii.- 
aista ol~liga a l  proletariado a chiisidri,ii.sc coino itiin. i)?r- 
tícula clc la inateiiia. 

El iiiauxis.lio hr, enfrenta coi1 el cagitali~nio, pero fiiS m- 
gc~iitlrado 1101- él. lleva el sello f n h l  de sn espíritu liintciialis- 
f a .  Segiin este, el indirirltm es l& func~i6ii lii~mniia de la clnsc, 
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que es a su vez función de la producción, de modo que no es 
el SI- viro el qnc comtit i~ye l a  realidad, sino el proceso pro- 
dnctivo económico. No es la concepción materialista del niun- 
do, siiio l a  concepci&i cristiana la ciiie se opone a esta trxns- 
forinación do los l ion~hr~.s en co,,as. E n  nniiibre del ser hu- 
siano hay derecho a protestar cle a t a  inetamorfosY del ser 
h m a n o  hecha el1 beneficio de la clase y 3 favor de las fiier- 
%as materiales productivas. Pero el liorilbrc iio uuenla para 
Marx ni eil'el pasado iii en el preseiite. ~1 )odrá  enconti irsel~ 
en las representacioiies del porvenir? 

No, uo exis t id  en el  porveiiir más que un ser humano 
socializado y racionalizado. 

&te individua en el cual y a  no subsistirá, nada perso- 
nal  ni irracioiial, impenetrable a la sociedad y a si1 razón, .ya 
no es un hombre; es un ser nucvo que aparecleri como conse- 
cuencia de la lucha de clases. Pero para que nazca un hombre 
~ I I I ~ P V O ,  un "hoiiibrc" precisaniente tiene que haber existido en 
el pasado, tiene que liaber vivido como una realidad iiiás 
profubda que la de la claw. Un ''mono" de categoría no po- 
dría jaiilAs> converti~ae en lioinbre. 

El porvei~ir para la conciencia marxista se  distingiie ra- 
diralmente del pasado, cierra l a  historia y abxe paso a. la su- 
prahistoria si consideramos el p-asado coino la introdiicción. 
El pasado era el rcino dc la ileccsidad; cl porvenir fieri el 
íeino de la libertad. El pasado estaba embargado por-un pro- 
ceso económico irracional que el hombre no había podido do- 
minar todavía; e1 porvenir, cn cambio, será deterniiriado por 
3:i razGn social. Elntre el pasado y el porrenir se abre un 
ahisino (Zzisamt~z.enbrtrrh) para la ei.a sociali~ta rliie lia de 
i~iaugurar  el proletariado; Marx afiriiia no ya el inaterialis- 
nio ccoi~óiuico, sino el "panlopisino". El liombre socializado 
dominará las fuerzas iriacioiiales de la i iaturale~a y de la 
~ociedad. La  vida universal estar& rigurosamente organizacla, 
2; clisciplinada; no dependerá ya. de las fuerzas iiracionales de 
10.5 eleiiientos, coino en la sociedad capitalista 31 rn todas la.; 
stviedadec anteriores. Ila lucha rle clases y el proccco social 
c!inlErtico llevaran a l  triuiifo de la pnzoil. La necesidad en- 
pc~iidrarii, la libertnd. Nada Iiay más contradictorio y m& pa- 
m~dójico ane esta síntesis de &rx de los clcnieiitos irraciona- 
les y racionalc~. Eii la experienciasoviética esta paradoja se 



ci~curii:iiio c n  l a  vida. Los comunistas se dice11 niarxíatag 
oitorlosofi; pe ro 'no  es la econoiiiía I n  qne deteriiiiila etitra 
tllo- l a  politica, sino ~ I I C  por e1 rontiario, cs la política I;i, 
qiir rondiciona. a la rcoiioiliía . 

lGo .AS 10 q11c sciinlaron zl iiicnudo los "n ienc l ie~~i í~u i~" ,~  
qiic t:~tnbi&n rriviiiclican cl iitiilo de rnaisistas ortodoxos p a r a '  
ellos. I'cro los coiiiuiiistas soii nihs atlictos ;i otros clen~eiiios 
dcl inarsiiirio qtic riiira liacin el porvenir. En el pasado la 
j~olitica r s ta l~a  deterininada por In. ccolioniía; es ; feci~.  e113 
rcgicla por l as  f~ ie rza~s  clp~ieiitaales e i r r n ~ i o i ~ a l ~ ~ s  sin orgnnl- 
zaribn; pn el l)orveiiir l a  detciixinarfi l a  ccono;izin 
en otik €orina ; 1 a razitn sori:~linente orgaiiiznila gobesna.r& a l  
mando. T,os coi l iui~i~tae r~isos sr crecn ya e;i esr por\-cnir. en 
e1 rciilo d c  la  l i l~er tad .  Ln Jtinta. central dcI particlo coiniiitks 
t a  1cprc;entn el íjrgnno ilcl panlogisnio, ent.n:.nación (le 1% 
razbri social. Pero el h i t o  clcl prolctariac1c, la auolicibii clc :as 
-!:iscs, el tiiiin-fo clc ric47. razóii social wganizacln. ;,~cprt,cnfau. 
acaso l a  ~ i c t o r i a  11efinitiv:l del Iiciiiibie? Aiiogado a p r  por 1s 
~ l n ~ e  y la Iuclia de cla~es,  i ~ o d r h  siibsistir en el l~orwi i i r?  
N o ;  dcsapareccrd dcfinitirainciitc para q:ic snl~sis ta  lo coiec- 
t ivo.  Ls filosofía íle Hcgcl ptcsciitaLn ya iii i  nntiiidi\~irIri:i- 
lisino esclnsim. que el i ~ l a r s i s ~ ~ ~ o  aclopt0 i l  si1 vcz. Ya no se 
coiitcilta el ~)rolctariado con scr iiiia clase: se lin í i~cnclo e a  
"iinica" Iiiii-ilaiiidd. Tal es el r c ~ i ~ l h i l o  filial a l  qu. del>% 
conducir 1n kielia cle cla~es cii fnror (le la ,tiii~imipación ;le los  
0pri1nido4 I: esplotados. H c i ~ w  aqiii eii cl corciztjn i i i i s~m,  PIL 

l a  in6clilla clcl rnarsisiuo JT de sil teoría ílc c!nsc~. l f a r x  ob: 
~e1l.ó el antagonlsnio de las cluses e11 la  socil.(l.acl capitalistat 
gne le rodeaba, 3. zlvs consiclcracioiles fiteroii a iiieiziiclo iatxy, 
;17~tv. Es a lo q:ie $,e -I?l~en .eri este teriello 10s priiueroj des- 
ciibniiiieiitos, aunque a n t a  que él los 1iistori;líIor~ f s ü n r ( ~ c 1  
, T I ~ i w r ~ ,  Guizot y otros Iinbían iiablndo va de la lucha de 
clases. Sin cnibargo. w teoría del proletar i~rlo iio bienc n:ul:t 
ik científica; es ieliginsa nicsi:íliica, y eiicierla ilil mito. Cicxit 
el mito del pio1et:ii~iaclo irieeiííiiico, iinicd clase libre del pe- 
cado original de kxplotlación, pixcblo elegido {le Dios p salva- 
dor de la huiiianidad, ri~+Ii;tclo rle todas las virtiiilw . Esto  
mito coi.rcspoi~c'Ie a otro plano Que cn el que se desarrolla 
e h t i v a m e n t e  la luclia e~npipios de clasasis, El psolctarFada 
abarca, sin diicla a. la clase iiiás ol)r i inid~ Y i n i ~  deidirliada 
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de la sociedad ordpitalish; es por lo tanto, pai-ticularmente 
aigna de simpatia y merece ser lisbertada un día de su escla- 
vituil. Pero esto no garantiza de ningún modo sus virtudes, 
lpues el proletariado está compuesto de hombres semejantes a 
#os demás, es decir, buenos y malos, inkligenta y nccios, no- 
bles y viles; encierra, pues, virtudes y vicioc;. E n  él, como en 
bas d e m t  ela~es, predominan los inalos y los tontos. El he- 
cho de que esta clase sea nuiilérioaiiiente superior determina 
ya en ella cierta proporcitjii del mal. Nunca hubo ni habrh 
clases "buenas"; no son ellas, sino lo,, hombres, los q w  son 
bienos, inteligéiites y izohl~s, y lo so11 precisame~te en la me- 
clida en que sobrecalen de su cliase, en que rebasan los límites 
3 e  su clase. Toda clase es defectuosa, toda p~sicología de cla- 
se es pecadora, pues se opone a los lazos fraternales de los 
-hombres, a la fraternidad huniana. 

Todo &lamiento es un mal antc el mal  hay que luchar 
éspiritualnxnte. Y nada mis  triste que vcr bosquejarse el  
sentiiniento del pecado en la liiiiitacióii y la codicila de una, 
clase. 

El inarxisnio pinta,  al proletariaxlo disconforme con Itb 

realidad; el retrato que nos presenta de 61 tiene poca wme- 
Janaa con la clase obrera einpírica que diesea pintarnos; s i  
hay senicjanzs en los rasgos e~onó~nicos, ~ i o  hay ninguna en 
cuanto a los rasgos espiritnales. Marx dej.1 de ser aquí ma- 
terialista para volverse icleali~ta; no es ya el sujeto el que 
determina l a  "conciencia"; pero la conciriicis íle Marx es la, 
que deterniinla el "ser" del proletariado. 

La  doctrina del proletariado que figura en el  centro de 
itoda teoría de la lueiia de clases, y que proyecta su luz so- 
bre la coiicepción de otras clases, se refiere a la axiología; l a  
;diferencia que Nearx hace entre el proletariado y la burgue- 
sía corresponde a la que hay entw el bien y el mal, entre l a  
lauz y las tinieblas, entre la superioridad y l a  inferioridad., 
iY sin este, momento axioiu&tica Harx no hilbiera llegado ja- 
más a la concepcitn de las elasea, no Iiiihiem pasado e s h  de 
una apreciación. Inmoral en palabra  y en tcorilas, Narx estk 
Smpregnado en realidad de una ética pura que irradia de t o c l ~  
teoría de la. lucha de clases. Ve el anhgonisino del proleta- 
riado y la burgile~ia, la bclia de Orin~ix y Ahriinail. A t1n 

"monism6" original uiie un "clualis~no" original. 



Pe1.o la axiologia dc biaix y La del crktianismo son dia* 
nietrainiciite opuestas. 3 í . a ~ ~  no se contentó con señalar 18 
lucha desatacla do las clases ebrias de i r a  y de odio; vio en 
ella. un bien suprmno, puesto que lleva nxwr iamen te  d 
triunfo de la clase niesiánica, al triunfo del "Logos". La cla- 
se meiiúiiica, gracias a a t a  liicha, acaba por dirigir la  vida 
universal. El inaterinlismo, el atoinisino, el nominalismo de 
Narx se clusvanecen para dar lugar a otro aspecto, esta ves 
idealista, panlogista, inoraliista, religioso y creador de mi* 
tos. El concepto de clases iio tiene en Xarx m& que un di6- 
fraz científico; en realiclad, e8 la idea axiol6gica la que ejer- 
ce sobre ella influencia clecisiva. A Marx le impresionó. an. 
te tnrlo, cl I i~ rho  (le la explotación y de la luciiit de explotii- 
dos y explotadores; prro SU deducciíJI1 no es ni científica i i i  

econóiliica. es asiológica y ética. Quería señaIar la  explota* 
cibii.por i~iedio de la teoría rle la plusvalis, que tenia por ecw 
a0mica, cuando, es realidad, eoutiene nu elemento ético y cw 
t á  deternlinada por él. La expkttacióii provoca en él un 
arranque de indignación y de reprobixión. Pero ;cu&l cs la, 

.rnzbii de ello? ¿Por qué. debe eoiidcnarse la cxplotacibn .B 
cuándo cs reprensible? Marx parte incontestablemente aqui' 
de un principio ético; del cual deduce que l a  explotación 
es uii riiül y un l~ccadu; g no solo eso, sino le considera el ina- 
s o r  cle los males 3. el iuayor de los pecados. Esta premisa no 
pudo deducirla por vía científica; no pudo tampoco hallarla 
eri o1 campo de la teoría econbmica. El probbnia de la  lu- 
ella de clases ea iio sólo social 37 económico, sino que es neccsl 
~tiriairrente ético. Pero precisa distinguir estos dos eleinen- 
tos. Y. en hlitrx, la teoría de la  plusvalía y de la  lucha clo 
clases oficce una confusibn de las dos nociones: en él la 
econonlía se hace Btica, g la ética, economía. Su misma ino- 
+al es diabólica; considera el inal como el único nledio parir 
I!rgar al  Birri; las tinieblas coiiio ~iiedio único paya llegar zú 

la  luz. L a  ~frateriiidacl, l a  igualclad, la  amistaq entrc los 
Iiombrcs liaiz de nuccr, s e g h  él, cle 1s e-nvidia, de l a  animo- 
sidad, del odio y do la venpaliza; la  violencia y el temor abrid 
rán paso a l a  liberación, E n  Marx el inal se lrueea en bien 
de iiii ,modo dialéctico. y asimisnio de las tinieblas ha de nnr 
ccr lit laz. Para, que el bien de la colectiviclad socialista pito- 

a 
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Cla instaurarse, debe empeorar el inal de la sociedad capi- 
talista. 

A l a  mitología de la libertad, igualdad, frntennidad, 
Narx substitnyó la del proletariado libertador. De modo quc 
b fiié posible concebir el aroletariado en toda su coinplica- 
cióii de bien y de mal, de fuerza y debilidad. Quiso crear 
un woletariaclo y divulgar la fuerza de esta idea-mito ta!i 
coiitradictoria a l  materialisnio, y llegó a realizarla en gran 
paste. E n  esto se aiirma su importancia en l a  historia del 
pensamiento y la de la.; nlovimientos sociales. No coinpron- 
íiió, si11 embargo, que cl obrero pucde ~olvcrse  burgués; que 
m subconsciente csti  iinpregiiado de instintos burguesees, co- 
mo iios lo deinue~tra con creces Ia historia del inoviinienio 
euroDeo de los obreros socialistas. - 

La oposirión cle la clase obrera y del socialismo a la 
burguesía y al  espíritu burgu6s. muy mlativa, en verdad. 
Los obreros y el inoviii~iento socialista iio presentan un espí- 
ritu netan~cnte antibiirgn& ~nús  que en épocas en que 10s 
suefios revolucionarios 110 1i:in nlcaii~ado sii madarez. En la 
bora actual eli Iw socinlistah ciiropeoc. y espwialineilte en los 
socinldemúcratas al~rnailes, qve pcrsisteii en considerarse 
marxiitas, ya no cabe c.l>te iiiatiz. No subsiste iiGs ~ U E .  en 10s 
coinuiiistas, y allí probnblenieato no durar& ni& que por 
tiempo dctcrniinnclo. El coini~nismo es una reaparición del 
espíritu r~ro!uc;nn~iir-> s0bi.c cl c2111l)o dc Jn gimra ;  p x o  es- 
t e  espíritu se de,ja sol~oriinr en cuanto alcniiza el poder y el 
bienwtar, que son dos cosas cinincntcmente burgumw El 
fibbrero aspira, Pn c?efiiiiticn, n trocarsc en burgués, y después 
de todo h q  que recoiiocerle me deicclio desde cl punto de vis- 
t a  social No SO11 10s ohr~ros, si110 cierta3 intelectuales y 
ciertos rcnrescntaiites dr: los: inedios cultoc: y refinados los 
oue i~ianifiestan una verdadera aversión hacia pl cspiritil 
bu~puhs p los  qrie viren eii la cepcranza dc niia era nueva 
que librar& de él 

He ahí lo que dice BTnrin y nos scEala tan juiciosamen- 
%e, 61 que conoce tan bieii cl ambiente obrero. Tla situación 
de  los obreros no einpcora in&s qilr! en la sociedad capitalis- 
ta. colno decía illnrx en su c'Verelci~rlungstheoiie" (teoría del 
paiiperismo). E l  mori~niento obrero, que fub iiila lucha de 

E1 marxismo.-2 
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* . l a ~ c ~  añudiza¿la, mejoró la. situnción de 10s trabajadores y; 
abulñue~ó fatitaliiieiite. h saCia~istils+hanccse8 de  la i z l  

,> . l j e rd~  se quejan de  que 10s o b r c ~ t . ~ ~ ,  satisfechos, no aspi ras  
\-a a la  revolución. Esto exi~licn la decadencia del sindicnlk 
;lio revolucianario en Francia-. Y puede decirse otro tanto dd 
movimiento obrero e n  Inglaterre. Las asociaciones profesio- 
naIec autileitfan la importaucía social y 1s fuerza de 1% &re- 
ros ea Is sociedad coiitemporánca, y con esto se debilita su 
espíritu rewlucionario y antiburgnh . El socialismo acaba 
así por transformarse e11 partido de orden. En t r e  Ios~sociaI- 
demÓcrzatas bon los eleineilta3 pricticos y rcformistas los que 
triunfan. y e1 "pathos" revolucionario p inesiánico decapa- 
rece. 

Los comunistas se alzan indignados coiitra este estado - 
de cosas; pero ellos misnins so11 10.3 Irirr~gnesc~ de  mailana o 
pasado. Pueden, bajo el influjo dc JIars, oponer a.1 espíri- 
t u  burgnés el revolucionario; pero éstc no es más que un es- 
tado de iiniiiio pasnjero e incierto, no representa más qnc rrn 
momento brrw de 13 liiclia, ~>LICS todo se calma en lo snce- 
sivo, una nitexva edificacicíil cle la vida coiliieiiza, y el espi- 
ritu biiryu6~ rcaparrw. Esto lo ~ ) o ~ I r i i i o ~  verificar Iiasla en 
1s Rrisia so\.i@tica, e11 cuyo seiio eiiipipza ya a clestacarse uira 
nueva bu~'git~.<ía. 1ttiii cniel y 111ií.c ansima de r i r i r  que lo era 
la r>rest.iitc. 

Los ideales positivos rjocialistas y coiniiiiiatau son eiiii- 
nenteinente burgueses; son los ideal?& del triste paraíso de 
la Pibrica, de la fuerza y de la piosperidad terrestre. ES- 
no excluye de nirigún moclo 1s existeiicia de niia ve~dcld PO- 
sitiva eii el sociaiisnio y en el coriiuiiiüino. Pero iio hay lila- 
nera de oponer a l  eepíritu burguk un sistcina ecoiiómico, iio 
pudiendo Cste oponérselo m i s  que al sistema capitalista. En 
cuanto al e s ~ i r i t u  burgués, no puede ser combatido más que 
por otro espíritii; no es la fuerza de 1s clase la que le hace 
oposicihn, sino la otra fuerza espiritual. Puede decirse, en 
cierto modo, que toda ineritalidad de clase es biirgnesa y lle- 
Ira en si un germen de esplotación liash en la mentalidad' 
proletaria. Los jefes de inaííaila no serin merios burgneseij 
que 1- de hoy o los de ayer. El espiritu burgués de la ro- 
ciedad europea de los siglos XTX y XX no revela inás que 
una mengua de mpiritualidad, una orientacióil Iiacia el iniin- 
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do lie las rosas tangibles y una negación cle las invisibles: 
no represcrita mis que eiie espíritu ecoi~óiiiico, tan birii a ~ i -  
milado y puesto romo verdad absoluta por U a ~ x .  

El cornuuisiilo no parece ante nosoti:os conlo antibuigoék 
sino en la mrdida en qiie si~riic siendo algo invisible que exi- 
ge, por ende, una fe, un sacrificio y un entusiasmo. En 
cuanto llega a la realización sr! vuelve tan barg.16~ como el 
capitalisnio. El ecpíritii burgiitk es nn principio eterno; por 
tanto, iio hn sido -reado nor el rapitalisino: por el contrario. 
'el capitaliino - qucLfuE rtngend~aclo por él - refleja el es- 
tado espiritiial de Ins sociedades cnntcrnpoi.ineas. 



El eepis.tianisr~~o no piieclc. negar en prilicipio Is esktcn- 
eia dc la lirclia de clases, so ~irctexto de que acliuitirlo siyr::iii- 
c ñ ~ * i a  teuer uua nocióii poco elevada c jdcnlisln de la Hj3to- 
ri:~.  La actiliid redisla con ~especto al riiiinclo social, la vi- 
siOu cfara de la realidad, la objetividad en lo que se rcficre 
al eoilociiiiicnt~~ de ellas tiel::> intli~cutiklciiic~ritc un r.ilor mo- 
m1 l~osiiivo para el cristiankrtl«. i?+stniilori, pucs, obligados :2 

recoxioecr la cuistciiria de u11 alitagoiiis:ilo cle ctlaaes, 1 , ~  exis- 
tencia clc clases, explotada y trsplatrido~n, y el lieclio de que 
la mciitnlidad de da-es tnerce las iciens y (Iisfrüza 1,i ver- 
dad .  La ea~ieiencis cristiana de~apruehn este st cido del 
nii:iido y l o  coii~idera coiilo r~prensible pide su eiiiiiiencl?. 

E3tn soiidciia. iia i1cl)c abrigar iiingriun cepwiepn, se~~t i -  
niciilal con respcPn a 1:i ~eali,lid:id ilc l as  cajas, ui drbe po- 
nelsc a ciisl;ilicia dcl co i i f l i c t~  y n ~ i i n r l e  con clmprct~io. I#US 
cxistiarios vi~reii en esto iiiuiiclu jiecailor; clebcn llevar sil ertiz 
y no pueden yneilnzxe al Iilargen ,Se la l i~clin de fuerzas ol)ilrs- 
taa que lo dengarran. La rcligiúii8cristiann no puetlc estable- 
cer un ñistemo, econóniico de ~ ~ t l o i m  ulliver~alcs qile dcbad 
mbsktir para siempe. La Iglwia no profesa vc~diide~ prJ- 
liticas y económicas; deja a los hombres la libertad enter* 
en cuanto a 1s creaci6n social, Pero 1. relaciones de lo& 
hombres entre sí interesan al juicio crietiaiio Y cxieefi si3 



LA RELIGION P EL; MARXIShlO 3 7 

fiapreciarión ininediata. La trai~sfomación del Iiombre ed  
bbjeto, la transmutación del trabajo en rnwc?ncia%, el egois- 
:mo imp!aca!~le de  la co~iipetencia, deben ser intolei.ables..a la  
conciencia cristiana. 

Debemm, s i n  embargo, reconocer que es lo  que for- 
ma la base de la sociedad capitalirzvta. 

La, conciencia cristiana debe condenar, desde el punto 
vista r e l ig iw  y inoral, la  explotación del  hombre por al 

loinbre, de la  clase por la clase, y debe tomar la, defensa de 
tois trabajaaores y de  los explotados, pues la. fe cristiana 
aprecia ante todo la personalidad, estima sólo el valor dd 
'alma hiimaiia. De modo que le es imposible no condenar el 
a.@iinen rlc vida bajo el cual un i~idividuo, u11 alma, se en- 
eiieiitran eonvertirios en instrumento inhumano del proCeS0 
ecoridmko . 

Esio se ~cfierc,  por iin lado, a l  cai~itaiisiiio, y por otro, 
al coinunisuio . 

La ecouoinia clehc exidir para el hombre, y el lioilibre 
sio debe ser eselavo de la economía. Nada m& opuesto al es- 
píritü del erisiiailisrl~o que esta ideología opti~uista,+clue ad- 
mite quic e! máts fuerte y 01 vencedor, desde el punto de vk- 
ta ccoiióiilico, es forzoanniente cl mejor; qiie la riqueza es 
niiw reco:iipeiisu coiiccdicla al hombre en gracia a sus rii'tii- 
des. L n  coireinileií~ cristiana es 1s que puede reconocer inás 
libre y aislerniticoiilente que las categorías históricas y eco- 
nUinicas iio son eternas. quc no so11 mhs  que pasajeras y que 
pluciiísiinns veces Las IIIUS cfíiiirrac son prceisniiiente la6 de  
l a  ccoiioliiía capitalista . 

1 ~ 3  bisi'r eq~irituales <\e 13 sociedaíl son cteriias: en 
caiilhio, tocl*1s Las fut~i*a,is ~oeiales, polilicac g woiióiiiicas eon 
trnnsito~id,  Izxiste eli el piiiieil)iri di. ~ i r o ~ ~ i e d a d  privada un 
cierto riiiclco oi~tol6gieo; p c ~ o  sus l'oi.ina,; son Iiistói~icas y, por 
coiiaig~~ic~itcl, ra~ial>lcs y l)aia.jerac T los  cristiano^ I-oirietie- 
ron u n  pcsido al csigirlas en uii al~,soluto, tanto ~iiás cuanto 
qiie es ~)articularrnc.iite dificil el rncoiitrsr este níicleo onto- 
lbgiro ~1 :#i~i; i i~tci  q t i ~  ~ ' c v i ~ t e  l a  ~ii.opiediid pii\adn del re- 
giiiicn cnpilnlistn El1 vcrclad, el ~Egiinen capitalista des- 
truye La propiednd privada, le quita iodo sentido g toda j m -  
iificaciúri, la vucive uiia eosn ficticia; no siendo el capital 
finaneipro pei.<onal, sino colectivo, resulta qne ni e1 sujeto 
rii e l  objeto de la pi.ol~icdad est6n netamente defiiiiclos. 
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P e t ~  el crisi;iaukluo debe atener.,re a realidades y aD a 
ieciones; de moilr, que lo qne dehe intcressr a la 6 ~ ~ a t  
tieucia o r i s t h  en da .;ida m116& lo que cnnstiiay~ iga 

-erdadera base, es decir, el trabajo. El cridáanicao recolir 
*e al trabajo com~ fancih =grada, y debe tomwb su. 
.wotección, y, por consi,&ente7 a la pr~piedaa adcpiridn por 
1. oh1'81~ meme su &mesito - nos aice el Eran- 
3lio - (11, y Snn Fa& añade: "Si alguien si? Mega a 
ajar,  delle ~ n e d m e  imn omer" (2)- Griaando el mnndo &m.- 
%so grecoxromana despr&ba d ixabajo y lo mnsidwaba 
a : .o  propio .de Pos &FW, el rrrir;tiahismo p~oinnlgú el 3 ~ -  

e13 d trabajo y d %ra2#Ijador, 3c,vwisto, Xijo de Bias, 19 
m de m aaqintero -entre lhg hombres. Nació m ln clasa 
ebr tx ,  a -h enal ~lrr%we&n igqahafe los apbstdes, C: at8 
I G C ~ ~ O  sl~utificb Ia situación social de los jsabajadores. t*s;- 
z la ~ccouomítt &ha, el 'pr~blcsia Punilammtal se redu- 
<e, en fin de cuentas, al del trabajo, y es la aetihd mn ras 
m t a  a Ata la que dekmha la acíitpd con m q ~ e ~ t o  a las 
elascs sociales a1 problema de sn stitago~is;ino 

En r r d i d d ,  riixnce hubo hasta a b ~ a  tcahju c o ~ i ~ i * l e i ~ ~  
tialtz la=, S610 el de las =tesanos lo era am rel3ths* 
nelitc. En d pasado fn& siempre, en ms formas. una racka . itilci; una depondcc~ici&. 

Eu la socier3ad capitalista. le llauinn ''Jibia& '; 1jcr:ro a t o  
?o pracba ,rtsino c u h  quivoea pncde ser J ~ L  pl&Ltzib liberhrL 
.*UPS ecta sociedad si~l~&ituyó por una nnem forma de ka- 
nn j o  rcrvil, cm -risas de libre, a1 que mistia anterioi~?icille. 
$3 <,brci.o, m iiesr, el liombro pmivncla d e  it~struíucntot, da 
~rorl:~~citin y qac no gme 'nidios dt. wist~nri i i  rri icnlras iicr 

ral~zja, test& lilji-r e11 11s furnia: nadie Ie obliga, goza da 
i é ~ d m ~ s  ~ P P ~ C I I C G  P U I ~ ~ ~ C O S  al de 10s capi~l is tni ,  particil~x 
1 la elroci.lvn dc2 Pnz3anl~13to; pem, er. i.ca2ichd. - t i  11 :i?:,i% 

lrasiste en portent. morir dr hambre s i  prei'ierr? esta alta- 
tntim a las foamas Teaasas y degradantes del irabnjio ma- 
Zk!. Se cnTit?n& aaglii !por iil)~~tad trabajo $a, ii1x:rtzd 
at r ~ n c l e ~ l e  ebniu w~carttia, Se dhsfnta dv nzta liberta8 Ftrc' 

o la hisir: amrsiaza rie ao podel. sulks2.k. f ,as eeadi6ionm 
'> tos coiny~r~801'~s drai kmbajo so3 inr$~lestas por 1~ &!m- - 

(1) S .  siateo, X, 10 ,, 
( 2 )  11 Tesal, ,  111. 18. 
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iiieutricable y si, salida del vendedor. El eo~npradot 
esgerxr y  escoge^^ niieiltras que e l  vendedor w ve pn- 

(IG wts posibilidad. 
Los eoeialístas han aspirado siempre a la eniwcipación 

@el t rabajo 'g  de los trabajadores; pero lo que choca princi- 
palulente es qne sus ideologías hayan planteado e? proble- 
ma del trabajo eu su esencia con f a  poca eficacia que Io han 
kwbo los de ideologías burgwsas. Tratan de dhdsr a 20s 
;traba.$dores. de esfuerzas dsmas~ado duros -J continuos; pe- 
.m interiormeate. no sa.iltifican el trabajo. Y sobre todo se le 
puede repiocliar esto a l  niarxismo: q u e  adopta las formai 
&el trabajo establecidas en la sociedad capitalista e bdw- 
:$&l. He aquí el escoIIo en donde I i a  de. estrellarse las idea- 
logiss socialistas, pues en realidad l a  cuesti6n social es, an- 
5~ todo, la cuett.ióii (ic Ia organización de un trabajo efecti- 
aanmnte libre. E1 coiii-t~uism resuelve aliors efite problema 
organizaalido un trabajo forzado en nombre del ]Estado. No 
hag skteiali, social, a l  fin y a l  cabo, bajo e l  cual los deredloa 
ecoiidinicos y los intereses de los trnlia,iadores estBn proteni- 
.dos, pues todos recoiiocen el dereclio de Ia socleclad aiitcs que 
cl del individuo, y de idéntico modo sucede con el capitalij- 
zao, que soeticite hip6critau~eilte la iniciativa personal y la 
~ rap iedad  privada. 

Pero el probleilia del t-rabajo es un problema, esph-itual 
y religioso: y Ia esjstencia, ulterior de la sociedad esttj íuti- 
rnrtilientc ligarla a, su soIuci6u. Lat; v ie ja  dkcipliilas del tra- 
bajo, sieiupre serviles bajo una forma u otra. se van ilesuio- 
xonando g es d n d ~ s o  que jairis puedan restaliIeceixe. coilio 
oiltigi~aiuentc: de Iioy en adclailtc las claccs obreras se nie- 
gan a sonietcise a cualquier Eoilna de esclavituJ, =a r'sta 
aparente o ficticia. 

Y tiitotices l a  ciieatióu de la actitud religiosa de todo 
h o n i ~ r e  coii respecto a l  trabaja propio y ajeno se i~ianifiec- 
t a  coii tnda crudcza; l a  cucstión cle la éticc~ del trabajo, in- 
clisolubieniwiite ligada a l a  actihid religiosa en relación a la 
r.icln, es iilia cuestión de interés erktiauo, precisanente en 
10 que ataíie a l  trabajo, pues es el que forma Ia base no SO- 
lrirtierite de l : ~  ecoiioinia, sino de tads la vida de l a  sociedad. 
'Así es que el problema de sus baes csgirituales es !1 de las 
bases csl~irit~inles de l a  sociedad. El trabajo constituye la 
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carga del ho idre  en el mundo natural y es su 'destino inevi. 
table. El hombre es un obrero, un trabajador, y debe saber 
por qué razón está coiidenado a ser10 y en lo yile reside e3; 
sentido de su labor. 

Si una de iaa cuestiones primo~diales coiisiste en mejo- 
rar las coniiiciones de trabajo, en libertarle de 611s forinas 
penosas, en reducir la duración de la jornada obrcra, exisW 
otra completarneiite distinta: la del trabajo en si misma y da 
la actitud interior con respecto a 61. Si la ~r imera  p u d e  
resolverse por una $ansfoimaciói? del régimen social apGq. 
cándole reformas, la segunda, por el contrario, es insoliiblti 
exteriormente, truécase forzosainente, en el fondo, ea cueis: 
tiOn espiritual y religiosa. 'No puede encontrársele soluciód 
fuera del cristia+jmo, y no puede serlo más que servilmend 
te, es decir, poniendo el cspíritu al servicio del mundo mate- 
riaI. La  vida económica depende del trabajo, que a su ~~c'el; 
a t k  sometido al espíritu y representa una actividad a3piri4 
tual que se manifiesta en el medio natural. Y puede d e c i ~ a  
lo mismo del trabajo fi4ico: as así colno se iiwierte la tmls 
de Marx. 

E s  absurdo el considerar el trabajo como un i'enbiueuo: 
material. Marx insiste sobre el tema del materialismo eco- 
nómico tan sólo porque no penetró en el sentido dc la esen- 
cia del trabajo y no le interesaba m& que sus formas socia* 
les. El espiritu es actividad y creación e igualmente liber- 
tad. Pero en el mundo material la actividad y la creación 
del espíritu menguan. La libertad del eispíi'itu tropieza con 
&a resisteticia que le opone la necesidad. Todo trabajo no M 
necesariamente creador, y el problema obrero en su fase 
a m d a  se halla precisamente ligado a este trabajo exento de 
creación, penoso y a menudo sin sentido y sin interés espiri- 
tual para el individuo. La dura tarea econóinica, que es iri; 

expresión activa de la preocupación de1 hombre engendrada 
por el pecado, evoca dempre su alejamiento del para&o, la 
pérdida irremediable del edén, la pobreza, la estrechez de tos bienes materiales que pudieran hacerle accasible. Se pue- 
de y se debe aspirar a hacer socialmeute inenos pesada 1s 
carga del trabajo; mantenerlo eü el plan social bajo el títu' 
10 de ascetismo cristiano no es mis  que hipocresía y corres- 
ponde a ni1 punto de vista burgub. 
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Pero pardelanie~ite al plan social hay el plan indivi- 
dual, y &te ilioonmensurable. L a  c a g a  de1 trabajo cons- 
4itiiye también el clestiilo ~erso?al  del hombre y, coiiio tal, 
90 pireds vivirse ni& que rcligimam2nte. El t r a b ~ j n ,  se+n 
iía vida inteiior, repreacnta uii elemento ascético eterno. El 
diombre está obligado a trabajar por o1 mundo mater i~l ,  por 
Pa necesidad, y el heelio de que posea igualinente un espíritu 
aibre le permik acepta: su  caiga coino una via wpiritual, CO* 

mo un ministerio ejercido en ie la~ión a una causa suprahu- 
palia. 

El probleii~u cle la disciplina del trabajo en la cclecti- 
+dad socialista es muy complejo y no estS aun resuelt?., 
pues precisanle~ite a esta sociedad se planteará con más ami- 
'dad el problcina espiritual del trabajo y su libre aceptación., 
!En ella el trabajo deber& ser dictado por una conciencia in- 
$erior, porque ,& faltara esta justificación, los obreros debe- 
xíaii ser forzados por una disciplina militar y la vida se vol- 
~ e r á  semejante a la de un  gran cuartel. El socialismo nia- 
teridista pone sus esperarizas (iio se sabe bieii a santo de  
qué) en el renacimiento de la naturaleza humana, que de- 
ber& ser el producto autoinático de la nueva orgariizacibn de  
l a  sociedad. Pero no habié i~~ose  aún descubierto IR palarica 
ec~piritual, Ilegairios aquí a un circiilo vicioso. 

1:ealmpnte 1s cuestión obrcra no es mar, %uc u110 de los 
7enc1a aspectos de la cuestión social, importante para la conc: 

cristiana. Es decir, la de la actitud con respecto a l  trabajo, 
del trabajo eii cuniito a deber y a derecho. Pero la cuestión 
tienc tanibiéii otro mpecto, ante el cual la actitud cristiana 
debe ileiiiiiiae Es de la "teleolngía" objetiva de la vida eco- 
nóiilicn, la del plan econóinico. de la argnilización rcbasando 
3a aiiarquíü del rÉgiriien rapitalista, basada en el jirego de 
lol~ intereses creados sobre la colisión y competencia loca de 
fuerzas coiltiadictorias. 

El réginien que graciaa a la "recionalización" de  la in- 
dirstria, a1 increniento vertiginoso de los bienes y riquezas 
econóniicas en una sola mano, a los iiionopolios que empSza- 
rou a dejar a tantos hombres siii trabajo y que dejaron en la 
calle a tantos obreros condenándoles a morir de haiizbre (lo 
que sucede igualmpnte con el trabajo intelectual que con el 
mnkrial), s t á n  llamados a desaparecer. En el régimen que 
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d m i i e  nn panperismo odioso en medio de ,fiqacza.s 31~1cll4 
sas acilmuladas, que se tiran en nombre de  intereses econo* 
micos, la ik&rucGón de las mercancías sobrautes p u ~  no 8ba4 
satarlas, mientras agsten aecesidaaes aprem~antes que desi 
encadenan gneri-aa y cataclismos mapaiales, toda lo que mue* 
ve la coaicin ilel lucro qne quita a l a  vi6a dc las  dmw di- 
rigentes su verdadero sentido, haoiénaulas instrumentos 3 
medios t le jitgadas econ&miws, es nil x é g i ~  inserisilto, rnW' 
denado por la conc~en~ia y por la ~aztzBa. 

En princ!pio, esp régimen es mucho m& incohemntq 
gue el comnnista. Crea una ~iqueza hdizada,, mbmjada, 
segiin la em~si0n mordaz de Ca~ly1.e; es de 'todos los 
gimeiies el que ni& se aleja ae las realidades y precipiha 8' 
los seres en el reino de las ficciones. Es un régimen fan- 
magórico, d m t  m o r a  de t&a la historia rie la  humw 
nidad, el que esclaviza d hombre oivo y b som~te a edifica- 
ciones irnpersonalea. El mundo de las finanzas, el del di- 
nero, el 8e las Bancas, el de la Bolsa - ~ ~ ~ t d t a y o n  en su gb* 
nero un mundo muy misteriao, casi mistico, pues .existe nnrr: 
especie de misticismo dd ainero, que a o  m ni dituio ni na- 
tural, pero dirtBúlbo, y eea ei qne rige semetamente d 
mundo. 

León Bloy (1) lo coniprendió extxmrdinasaamente. hTó 
sólo sufren las ciases obreras de este mundo fantasmagúrico, 
sino todas las dcmh d=. El hombre swumb.e en el y sy 
imagen se empaña dolorosamente. Los capitalistas contempo- 
ráneos, perseguidos pDr nn deseo de expansión dcseiifrenada, 
son t"itimas de fuerzas insensata e inhumanas al servicio- 
de las cuales est&n sometidos, Una vez en el torbellino son 
incapaces de pararse, la visión divina se aleja de ellos, ya 
no pueden contemplarla y sus almas sucumben. 

No hay que creer que el burgués contemporáneo, el héd 
roe del capitalismo, el dueño del mundo, es un hombre inac- 
tivo y perezoso. $1510 las apreciaciones deinagógicas puedcn 
pintarle así. Por el coiitrairio, es un hombre que trabaja sin 
trrp~a, que está eternaniente cogido en el engranaje de sus 
negocios y no tiene un minuto libre. La cuestión es -saber 
de qué caJidacl. de qué rjpíritu son sus o c u p c i o n ~  y lo que 
aportan a su alma. No hay clase qile pueda vivlr exelusi- 

11) Lebn Bloy: fin salvnción por medio ae los jiiilio~. 
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-&e .ea £arma parasitaria; h~¿g~zqoxía  eql~ivaldrin e 

apa. p e i ~ - e ~ $ 6 ~  a a ir=% eom~>c ián ,  P a a  el k z l x ~ o  de Ia 
@*<es dihge~tes eap~tdistaz 18s uiciisibcles que llenau 
aías son contruias a la concepción cristiana Bol ti-abaj~ 3 
a lri, pastura, qrrc tubo erktiuno dehe aítapta~ [rente U Ir 
sic1 a 

Ek n$iurea capitahtn e l  R& premsia, el ruh ines- 
%&le. 3irrastn en su árbita eou facilidad gnaides crisis p 
cathstzofes. Nzdic paecle pmxer; la que. le re9ezya. el día de 
miiz~z. I k t i . 8 ~  de este Pégkern se acanZIe una, cancupisceu- 
&a que ao tiene xeBU,ra ert nada g que engendra tina rirquie 
tiicl coiitinua. El inriiido eltpjtalista no trae 1s felicidad U 

rradilie; la scgu)ui.i&d, la gart~astia, le faltan. en . ~bwluto ;  e ,  
@orve.euir del proletaiad@ iio es rnk segtlrul que e l  clei la bur 
g u e s k ;  el uiillano1:ioz propietaria de graudes ertipresas, e 
byuei-o, se p+te;Larl arruinar el día de. u i~Zrw in .  El régime. 
eapiidikts es un reginen avmiurere- Ea dinkmico, p eusci 
f;b inmensas eircxgías; dewrolls fi~eiras uzatqides pradac- 
tiyaas, GcrQ aniqirile a loi; l~oiubxes, ~ n i ~ t j h  sus oliiins, tant 
la de las cal>itdktea como. l ~ ,  de loa obreru3. 

He  aquí el rtfir~o de X~umari., que el c~bti;iu&~n deb 
e~iicleuar ria solaulente $01' inte1.b~ de le c l a c  obrera, s.bu 
s o r  iuterb dc la burguesía. Esta t n r i ~ ~ c o  estb libre espiri 
luahlxcute; es esclavs ,y esta eu poder de un Dios qa4 exi 
gp de ell& ~crif ieios humanos. La c'oueieacja, cribtiuaza :lo 
~ l i u r i : ~  ;b a b a i ~ d o ~ ~ x  el  ~ i ~ u l l d a  Cf@ engG1o"s para c t i l~ci  
ia~iestms ojm d de. las realidad t i  & i ~  IW (pie 
r e  decir qiic condciia el desarrollo econáinicu, ylie des:iprur* 

toda, iu&uyiria y qix, desea la vuelta, al telar .y a. 121 ceo 
nolizía. rural. Pero exige el ~estahlcciiuienio de nna jeiarcjaí.k 
de ~nloreq la, sunikibu de la, vida+ ecanlltnics al priucipio e:- 
giritual, er, tlecil; 1% sapr~s;ióri de 1% nutoiiouiis irin~ornl Ga- 
i r a  ejis conclieiói~ el hombre ir& lliacia las realidades gaza Jet-- 
baccrsc de füatnsnlas eugaiasos. 

Cumcl~, h a b h a s  del r&giinen capitalista g scllalailio~ 
sw lacms y Seficieneiaa, n , ~  preteuclernos par: eso agckar ei 
n~:~truicLo de Ia  ida caateiuporiiiin, como lo hacerr los mar- 
xistas y los e a m u n i s  Lr3, vida, presenta ~r t rhci~nes  imifi- 
aitas., La hwyesia estk tstinbibn mmpuesta dc Plornbrer; 
C Z ~ &  T ~ I S ~ O S  110 so13 &lo i~cg.ativo~ y que son dignos d~ agrc- 
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ciación. EqDer0, el del capitalismo, tigpíritl~ 
burgués marca con un fatal l a  vida de iiuestra época, 
determina hasta el movimiento socialista, que se einpeila ea 
vano en renegarle. 

Existe0 valores absolutos que e l  cristianismo no puede 
descuidar. No sol1 de origen social, pero se nianifiestan en 
la vida social. Este es ante todo el valor absoluto del scp 
huiilano en cuanto a centro espiritual de la  vida. Tales so% 
Ine valores de la libertad de epiritn, de la  libertad de con. 
clPiic~i.n. de la libertad de pensamiento y de la  creación. Los 
sistenias sociales que 10s niegan deben ser conclenaclos por la 
cristiandad. 

Esto no quiere decir que desde el punto de vista eiilpk 
rico el cristianismo haya, siempre tenido los mismos juicios. 
Hubo ~ i s t e ~ ~ i a s  sociales teocráticos, papocesaristas y césara- 
papistas que aniquilaron 1s personalidad, negaron la libera 
tad de coilciencia y pervirtieron el alma, pero eran sktemas 
~euclocristianos condenaclos a desaparecer. Histdricamente 
hablaJnNdo, la ortodoxia rusa está intimamente ligada al cuerpo 
de los grandes y peqnelios comerciantes; el catolicismo fran- 
cés, a la aristocracia; el protestaiit~sino alemán, s las clases 
burguesas y nacionalistas. Pera el ser humano, desde el punto. 
de vista asiológico, estb por encima de l a  clase, como ella 10 
está con respecto al Efjtado y a la economía. No pertenece 
a la clase y no puede caber en la definici6n de burguesa, uod 
ble. canir>esina o proletaria qino bajo ciertos aapcctos y por 
sn capa exterior, pues por su silbstencia pertenece al inunrlo 
eepiritiial y a la eterniclad. I 

En relación a los valores cristianos absolutos, d capE 
talisnio y el coinunismo so11 igualmente deleznables, y se 
puede disceanir en ellos un solo e idéiatico principio. El so4 
cialisnio marxista erige a la clase por encima del i1idiridl.10 
y cmsidera al hombre exclusivamente coino función social. 
Y a decir verdad, la ideología burguesa y capitalista no lo ve 
bajo otro prisma. Encontramos eii el capitalismo y en el e«- 
munismo el mismo doiniiiio de lo colectivo impersonal. Uila 
colectiridad irnpeisonal prepara sencillameiite 14 adveniiilien. 
to de otra. Es lo que vcmos claramente en Marx. 

El cristianismo debe tener sw propias miras sobre la 
cuestión cócial y tratarla coi1 sus propias apreciaciones. Be- 
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conoce el comunismo fraternal o la unión católica de las per- 
sonas por encima de l a  limitación del individuo, pero so 
niega a reconocer un colectivo social infiuma~io e iinpcr- 
sorial. 

E n  el problcina social lo cliie iiilcresa es el hornbrc, pues 
paro éste se  I eauelve. Toda c1:ise es transitoria, f ~ d o s  los 
bienes materiales son efímeros y pasajeros. El alma huma 
rta rs eterna, y ella sola ~ s t i t  en presencia de Dius. Es impo- 
~ i b l e  dejar a un lado la  l~~clla,  de clases c~iaiido Iiay cjue bus- 
car una solución a l  probleina de nuestra época. Pero esta 
pi~o'olema no puede ~csolvcrse, como lo quiere el in$rsismo, 
BÓIO bajo la fase material y esoilómica, pues es espiritual y 
reliqioso, nioral y pedagógico y técnico; se trata de. la i9cno- 
,,vació11 epi r i tua l  y la educación de las masas. Si no se ahon- 
,aa esta cuestión, tuda reforma social y toda revolución aca- 
barán en masceradas o en farsas. Sei-ia cambiar de peil~io 
conservando el mkmo vino. 
; El problenla social es tambikn el (le la creacibn .de una 
alma nueva humana que no puede elaborarse niecánicanlen- 
t e .  & imposible crear un  relno clel trabajo sin que la riien- 
talidad espiritual se tiansforine con respecto a este iiltiino. 
El problema social de nuestra época a, por último, un pro- 
blema hi~tórico-filosbfico; se compone de un elemento esta- 
'tológico, de  iin juicio severisiiilo de nuestra civilizaei8n y de 
una  condena MI-era de! viejo mundo. 

Y para RIarx, la  ciicsti6n social era ante todo una ci~cs- 
itión "liistoria~ófira" la  ciel advenimiento cle una nueva eia; 
$ero no siipo expresarla con claridad por su ceguera niate- 
Fialista e ingenria. Tillich, el ideólogo del socialismo religio- 
EO en Aleinanin. es el que apuntó mejor este carácter Iiistorio- 
sófico del socialismo y supo ur-irlo a Ia escatología (1) .  La 

;[dcfiiie por la  palabra "bairos", o cica. la realización de los 
'kiempaq o l a  penetración df: la  eteruidaü en el ticinpo. 

e 

(1) Paul Tillich. VBase el libro intitulado liuiros, zlir Gcis. 
'teslage und Goisteswerdung. 



LA. T.IKEI2'i'AU EFECTlTTA Y T;A LIBERTAD 
IWRMAI: 

3 , ~ .  plornulgación de los dereclios del houibrp y deL ciuq 
dart,,iio, se preoci~pó, a decir verdad, poqiisimo del liombre; 
la imageii do Gste fiié einpaiiada por la del ciudadano. l' ea 
cuanto a este último, fu6 también coiisiderado como un ser, 
político, y suis dcreclios edmo derechas formales. Dc modo 
que In promnlgaeión de los derechos degeneró fácilmente oq 
piotecci<jn a intereses burguesm j r  del r6gimcn  capitalista.^ 
Por lo demás, en la concepción burguesa y liberal del mun- 
do los dcrcchos fueron acornpaíiados dc múItipIes, ?bligac~ones 
y fueron la expresión &e intereses y reivindicaciones. 
~mlidad,  el derecho no p n d e  separarse del deber, porque 
uno corresponde al otro y porqae en cierto sentido forman un 
$0130. El concepto del aeree110 que no corrsponde a un de- 
bw es un dcreclio burgués, detrjs del enal se escoilde algn- 
na alimaña de clase. 

Para la conciencia. criktiaca, la declaración de los dere- 
chos del hombro adquiere uii sentido completaiiiente distin- 
to al que le presta 1s ideología bnrgiicsa liberal y democrá- 
tica. Según el crisiinno, no m el ciadadailo el que goza de  
plenos dei-eclios, si110 el hombre como ser espiritual, como e* 
piritn libre. Sus cIerecEw esthn, adenth, indisolublemente li- 
gados a ~ u s  deberes. su libertad no es tan s01o una reivini 
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;iiiracióii, sino una obligación, que iniplica menos lo que exi- 
ge él mismo que.10 que se exige de él. El hombre debe ser 
libre; Dios lo quiere así y lo exigc. Debe tomar l a  carga de 
la libertad con10 un ser que hubiera llegado a su mayor edad. 
E l  centro de gravcdad rcposn, aquí sobre el hombre, no sobre 
el ciudadano. 

La noción del ciudadano es secundaria y subordinada; 
pertenece a l a  sociedad politica, en la cual las realidades es- 
t&n tan bien disfrazadas, que es difícil el reconocerlas. Ira, 

concegción del hombre, por el contrario, pertenece al círciiln 
espiritual. Siis derechos, absolutos e innegables, esZ&n arrai- 
gados en el mundo del espíritu y no en el civil y político, 
siempre transitorio, instable y efíniero. Pero las declara- 
ciones del derecho no pueden únicamente enunciar los dere- 
chos del hombre como ser espiritual: deben ahondar hasta las 
esferas inferiores y las más reoónditas del ser. 

Y Ke ahí que la realidad de la vida economica sucede a 
1% realidad de la vida espiritual. 

E n  esta esfera la declaracihn se trueca en la  de los. dc- 
rechos del productor, del trabajador, cuya noción pertenece 
a la sociedad econóinica y no política. E s  l a  esfera de las 
realidades graves y austeras en las cuales se  plasinn la rida 
del hombre en el plan terrestre. Saiilt Simoii y luego Proud- 
hon propusieron - aunque de manera distinta - que se 
substituyesen los dereclms del hombre por los derechos del 
groducior y que la sociedad le considerara ante todo corno 
ente la%orioso. Y en verdad, el prodjuctor es un ser m& real 
que el ciudadano. T pasanios así a la esfera real d d  traba- 
jo considerada en todos sus escalafones jrrkr~uicos, lo que los 
socialistas se niegan R hacer la mayoría de las rcccs. 

Pero la declaración de los derechos croní,i;ii:wh dc.1 pro- 
ductor disocia los derechos rs:sgiritualc,; rIcl lioiiii,rc, llcra al  
hombre a la esclavitud, lo snpedita. al rniinclo rn~teiial  y al- 
canza al fin y al cabo 3 uiia gradiiac>ibn de 121,; c:ilirl:idcs (k.1 
nivcl riiltiiral. 

Considerando ~~iológiearnc~:~te, liabriii que eslrilulec~r en 
grndws y va1oi.c~ la jerarqilia siguienir: ilmi[c lucgo, en pri- 
rrcr término, lo espiritiial, en seguida lo económico, y al fin 
I n  polít i~o como instriiinrnto dc lo anterior. l'or su conscien- 
te  surnisiún a la ecoilornia, dirigida por el principio espiri- 



tual, la política a o  Labra dc dcgciierar en una fiecion, eii- 
uitbrieiido y eilmnscaranclo cl juego de los iiiteieses ecoi10rni- 
 do^. "Axiológicaiiiente" hoy que concebir la sociedad como 
cb~.eadora y laboriosa, fiinclacla wbre bases espiritual* y eco- 
rfjiiiicas, y coilcederle la nierior cni~tidjtcl posible de irigcren- 
3.ia en la política. El ~~~~~~~~~kino de la política e11 si ago- 
ta Ia,s sociedades humanas, acabo por funJar u11 rciiio ficti- 
cio que iio sirve para la vida ni para los intereses vitalcs, pc- 
io que, por el coiitrario, loa coarta. Vemcis, pues, que una 
"~sccsis" con re~pecto a 1s política se iiupone y que la  11x1- 

plaiitación cte una esfera real de la vida csl>iritiial y econit- 
ir.ica se liace indispensable. 

'ion a Ec alii lo que determiila iiuestra actitud col1 re la^" 
las claces. No se ~~ueilen Pnrjar ilu-ioncs sobre los resulta- 
dos socialcs que obtuvieron la igualllaJ civil y politicn, tal y 
conlo se estableció de~pués  de la snpre9iGn de las ódenes rii 
las deiliocracias biirgucsas, pues existe aquí entre lo fo~inal! 
y lo real una clesphporción manifiesta. A despecho de la  
igiialdad ileiriocr8iica co~itrinporáiica, las r?csiyiraldacles ecm 
i;tjmicas de clece ullieicntes a toda existencia son conside, 
inblcs. 

Esto ncs pruebo ;eiic*illaiiicntc quc la ecoiioi~iía es m h  
real y pririiiti1.a que la  política. 

La. declaracióiii de 10s drieclioz; cii las sociedades clcmo- 
criticas no ha sido p~oftxnilizada lissin cl punto ilc l~oder 
enunciar elaramente los derechos e ~ ~ i ~ ó ~ i i i c ~ s .  Se rcconcicc y 
rarantiza el derecho de prcpiedad a los "~~oseycntes", pero 
iio el derecho de propiedad o la  "propiedad" s los iiidigen. 
tes y a los trabajadorfiq. La sociedail no zecoiiorc el más jris* 
to de los derechos: el derrcho a la  vida; hay que c o n h a r  
que no se reconoce si cxistc u11 dciecho a l  trabajo, si u11 fe- 
nómeno tan monstrnoso coi110 el dc los si11 trabajo pucclc pro- 
rlucirse e n  uiiia sociedad rica. Se reconoce en principio la li- 
bertad formal de todo cii~ilnrlnno; pero esta l i h ~ r t a d  iio im- 
pide quc tantos seres tiemblen por el rnañailil. iriseguro. por 
el hainbre probable y In miecria, cn mcdio n la esisteiic;a do 
iiiniensas fortunas, de las que disfrutan otros. La dapr0~30r- 
ci6n que existe entre la libertad real y la libertad formal, 
que la libertad no reside propiamente en el mundo económi- 
co, sino que la determinan materialmente 10s medios e iris- 



tiuiiientos de producci6ii. la defensa pattt;ca y retórira de 
la  libertar! que l a s  ideologias biirgiiesas invocan para estig- 
i~ ia t i za r  al socialismo demuestra sencillatnente de qué modo 
se puede abusar de  la pnlalbra "liliertad" y cnhntas variadas 
+uiterpietaciones y ~ d e n  dirsclc. 

Ale acuerdo d c  una nnécdota célebre atribuida, si uo me 
equivoco. a L u k  Blanc: IJil rico pasa an te  un  coclie de  pun- 
to y le pregunta a l  cochero: ''i,Est&s libre?" e l  cochero cond 
testa: "Libre". " iviva la libeitad!", contesta el otro, y si4 
giir si l  caiiiino. Una interpretación semejante d e  la expresión 
"lsbertad" es posible también, y es la que   re domina en la 
sociedad capitalista. l'ero hay  que fijarse en el significado 
aeridico de  la l i l e r tad  en la vida social. 

lla libertad en la vida social debe d a r  a todo lioinbro la 
posibilidad efectiva 110 sólo de cubrir l d a  necesidades de su 
esihtencia, sino la  posibilidad cle rnanifmtar sus energías 
creadora;. y dc realzar su vocaeioii. E n  otros tÉ!i'iiiinoe, el 
significado real y verdadelo de la libertiid exige d e  la soeie- 
.dad una  orgaii.znción que garantice a cada honibre la po~ i -  
Eilidad material del trabajo y de la creación, Esto supone a 
la vcz la siiprrtsiUu dc los órdenes sociales existeiltcs y la de 
las  clases: que clcbcri sul>>tituirse por 1a.q prol'esiones. L a  ,so- 
ciwlad, fundada sobre la organización del trabajo y d e  la 
creación en todos 611s graclos jerárquicos, e6 decir, e n  la vida 
rral,  lleva en sí iilcvilableinente Iin nuevo tipo dc corpcira- 
r;oiim. formando éstas a niodo dc réliilas fundainenia;es., 
Pero eoinprende i g u n l m ~ n t c  una concepción dcl trabajo dia- 
rilrtralinente opuesta a la del marxismo g del socialismo ma- 
terialista. que aprccia la cantidad eii perjuicio de  la  calidad., 
1,a igualdad mee517ica r;: complntameiit~ ajena a l  cristi-nis- 
nio, es contraria a la estructura del ser liuinasio y enramtna-i 
d~ a perdcrle. T-a supresión de los órdenes sociales y de las 
clase3 nos trae la iii~tauraciíin de una  uniformidad artificial: 
de una nivelaciói~ en la esfera inferior. es decir. l a  negaciód 
d e  toda jerarqiiía selecta. Por  el contrario, irnplica la apari- 
ción de esta jei.arquía auténtica y humana, en oposición a lal 
jerarquía convencional y simF6licn qiie resulta actualmente 
en la  clase. 

Entonces es cuando se haiá posible la apreciación del 
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individuo por lo  que es y no por lo que posee, eii decir. laíil 
apreciaciones aut6nticamente ontológicas . 

Para apreciar la belleza de la forma corporal del hom- 
bre hay que desnudarle. La conciencia cristiana exige la 
aparición de valorcs rcalcs y la supresión dc adorilw artifi- 
ciales. De modo .que sólo una sociedad de profesiones activas 
y de ~~ocaciones creadora, que Bara rebasado los úrdeiies so- 
ciales y las clases, se hallará depurada de ficcionm y de  im- 
posturas. Pero su propósito no se limita a eso Deber& ser 
una sociedad en donde la concupiscencia pecadora del po- 
der, el vampjrismo, el engaño, la superchería que engendra 
la política sean redacidos a la más mínima expresión. Esto 
no significa que en la nueva eociedad, con la  c u d  sueño do- 
Lorocarnente, el hombre contemporáneo Laya desaparecido y; 
haya desaparecido t d a  cualided jerrárqiiica. Significa sdlo 
que la aristocracia de nacimiento o la de la  fortuna serkn su- 
plantada.~ por la- aristocracia del trabajo y de la creaci3n, 
por las de las aptitudes y vocaciones, es decir, por una aris- 
tucracia efectivamente humana. E n  semejante sociedad la 
libertad estar5 siempre unida a1 amor. 

El antagonismo y l a  lucha de clases han intoxicado las 
alinzs humanas con horrendos venenos: por el odio, la en- 
mistad, la envidia. Y tanto el alma del ~roletariado como 
la, de l a  burguesía sucumben y sufren por estos tóxicos. Es- 
t e  l iaho psiwlúgico y moral incita fa conciencia cristiana a 
cnndenar una sociedad compuesta de clwas y la existencia de 
estas clases. Se puede objetar que es verdad que el odio, la 
znimmidad, la envidia son indzstructibles y que subsistirán 
en toda sociedad mi~nt ras  el peeado no haya sido venrido., 

Esto nadie puede refutarlo y no podemos concebir - 
nuestro mundo pecsdor la exi~tencia de ~ i n a  sociedad de la 
ciin! freron definitivamente eliininadas estas funestas pasio- 
nes huiliaxias. Pero esta verdad no excluye, a mi parecer. Ia 
posibilidad, diré hasta la necesiidtld. de preguntarse qué ré- 
gimen de la sociedad eq el más apto para llegar a +resulta[10s 
menos per.inc1;ciales. más equ i t~ t i roc  y c o n f o r m ~ ~  a1 alma 
humana. 

E1 antagonismo y el odio de clase han alcanzado tal vio- 
iencia en las sociedades contemporáneas, que a veces parece 
igpmible que se vuelvan a reorganizar 
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cdio fué psicolbgicainente ei~gcndrado por el orgullo y el des4 
precio que profesaban las clakes clirigentes, la nobleza y ia 
;burguesía, hacia el obrcro. IKz hora lia llegado de Dagar a l  
eicivo y al esclavo. E l  viejo pecado engendra i\no niieyo. YÍ 
e: n~áa culpable es evidentemente el que priiliero adopti esta 
postura pecadora hacia los deiriás Iioriibr~s. 

E l  encono envidioso ha llegaílo a ser en niiesira irpoca, 
ni] fenómeno social que se manifiesta tanto en la cultura, en 
la  instriicción, coino en la r ique~a .  Quc sea ese estado re- 
procliable no cabe la nienor duda; pero la sociedad en la 
cual esta envidia lia llegado a representar ilu feiióineilo 60- 

kial está llamada a desaparecer. No solo la coiicieiicia pro- 
3etaria y socialista, sino la conciencia inoral mis  elevada, 110 

sufre ya las formas de la desigualdad social y eeonóinica que 
s e  admitían antes. Los pri\~ilcgiados, .que actualineiite gozan 
irie grandes riquezas, en contraste con la ~ o b r e z a  y la inise- 
$ia existente, sienten cierta, inquietud y empiezan a dudar 
~ l r !  la estabilidad y la equirlad de un régimen que los ha do- 
'tndo del monopolio de los bienes. El sentiiiliento y l a  coii- 
ciencia de las c la~es  dirigentes se modifican ya más según 
iTolstoi que según Mara. Es indiscutible que estas clases es- 
peran, auaque confusainente todavía, una solución a l a  cuesd 
tión social. 

Que exista una autoafirmación burgvesa predominaiite 
en la política mundial no puede discutirse; sin embargo, el  
,cambio producido en el sentiiniento y la conciencia tiene un 
~í-alor sintomático y atestigua la, crisis por la cual atraviesa, 
Iactualmente nuestra sociedad conteiriporáiiea. L a  ideologia, 
p la inoral burguesas no puedeii vivir y a  inis que patética- 
/mente 31 han llegado a un periodo de decadencia. La juvend 
Fud no se inspira ya en ellas. Zos hombres defienden sus in- 
, h e -  o con cinismo o con pena. Según sus instisntos, pcro 
sin creer ya que están en lo justo. Estos pródroinoa nos-iiii 
!dican que cata determinada especie de sociedad, de civiliza- 
'kión, se tainbalea; que una época revolucionaria h a  aparecid 
!$o que puede ya prolongarse indefinidamente. 
1 Desde el momento que la cuestión social no se propone 

i a derrota del capitalismo y no tiende a considerar únicamen- 
ke l a  mejora de la situacibn ecoilómica de los trabajadores, 
Be trueca ante todo eii cuestión psicológica y mord. 
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E1 socialismo puede hasta aglavar esta situaci611, aunque 
me parece que, de no liabeise materializado, poclrá purificar 
9a atmósfera moral y volver a las r.elacioiles entre los hombres 
wás liuinnnas y fratcrnalm cn la necesidad. L a  mentalidad 

la  coiicicncia burguesas, como también la  mentalidad sí 
conciencia proletaria*, i~acieron de l a  decadencia de la  espi- 
ritualidad cristiana. Esta mentalidad y esta conciencia son 
hadmisibles para el cristianismo, por inhs que piensen lo 
contrario los cristiailos adaptados a 1% época burguesa, es 
'tlecir, los pseudos-cristianos. El perioclo financiero culnlinan- 
&e en Inglaterra no puede menos de su.witrtr la indignaciói~ 
en el Iioinbre que no ha perdido la conciencia cristiana. Sin 
embargo, el proletario clne aspira a enseñorcarse dzl munclo 
no  es nn Iioinbre nuevo; es preciso examinar sus fornias, 
~espojarle de sus nimbos; es el mismo burgués con otro 
aisfraz, es e1 viejo Adán qiie ha llegado a ser 811 propio es* 
'clavo. La  belleza moral, como la belleza fisica, es iilhereii- 
te a m ~ y  pocos seres en la Tierra. En cuanto al ateísmo C O ~  

iiiiu~irta del proletariado, coilstituye una ideologia piira- 
mente burguesa, herencia del siglo de las liices. 

El criatianisi7io no admite l a  petulancia y el odio do 
clases, la  negacibn, por una clase del hombre, de la imngeni 
y semejanza divinas, en el representante de otra clase. Se. 
puede llegar radicalineiite la ideologia y el espíritu burguesa, 
se  puede luc l~ar  contra iiii régirrien social, pero no se deba 
odiar a1 Isiirg~&s, ya que cs un rser Iiumjno dotado dc pro- 
,piedades cliveraas. Y hay, además, utna ley psicológica e n  
,pirtud de la cual el qiic odia se vc coniainiiiado por las pro* 
piedades del objeto cle su odio. 
: I'ei-o no caigamos en l a  liipocrcsia, clcsecl~ando, Cleecle e l  
punto de vista cristiano, toda suerte de  lucha de clases y, 
alejkildonos de ella, coasiderindola obra impura. Loa obre. 
'ros, vejados y explotados en Ia ~ o c i d a d  capitalista, a los que 
no se ha otorgado más clue una libertad formal, deben luuliar. 
para riiejora~ su sitnación social, pues no reside tan sólo dif  
s u  interks subjetivo, siizo una verdad objetiva. El obrero lid 
,8iicha por rsi misnlo, sino por toda l a  clase obrera; la  finalir 
:aa$ que peraigne eiitra en el terreno de la  justicia huma~nq 
uiliversal. Es una. liichrs dc clase contra el poder del capitaL 
21 lihralisino bu rgub  rjriiso iiiantener a l  obrero aj~lado, cio* 



tindolt. de todos bu rler~chm rtprentes clel Qtamn. Igual a 
30s dcluhs atomf~g. Pero los obreros, tdespcrdignttus, c t ~ ~  im- 
pojentes e eriic;tprices ck mejorar por si solos si1 situüritín y la 
do su claz~. SOlo I:L ~mión organiznc1.a conatitnye iiua fuerza* 
,YUE sblo los obreros teuuiclos cii asociaciones profsionales (z 

gremios pueden acreceilfar su  intportrir~eia social. Lo veilroa 
elasamente en Inglatte~ra. en donde los. "trade uliio.11~" Ilegan 
a, cleterrninsr: in  vida politica del país. E n  la liom presente, 
el derecho de nsocialxje eii sindiestos estiii x e c ~  
~iaciilo~ a los obraos, y corresponde a, cierta liinitacf0n cleE 
indi%<dnrilisino y dcl atomismo clc las socicdniles e~ntcmpo- 
15ncau. Pero la  inks inocente de estas asociaciones con,nstit;uye 
m e  form.. da dase contila. las canitdistas. - 

E1 TTaticano que reconoce oficialniente los grupos pro* 
fehionsles y exhmtrt a formar uniones oobreras católicas, nie- 
ga y condena la lucha de clases ( t ). Parece haber en ello un6 
colitradicción cvillcnte; pucs wta lucha, no iinplica iieceszw 
~jamente 15olcncias y revoluciones sangrientas; puede tener 
EdrnbiEn imnifestaciones pacíficas. Negar: e l  derecho de 
huelga a los obreros, partiendo de los principios absolutos de 
la moral cristiana, ec; cometer una injusticia, es no querer 
xcr los abusos efecti~os encubiertos por el  deieclio jr la leyi- 
iiinidad, mayores de los que rcsulta~n de PUS liuelg~s. 

La, vida nornid social y económica de la socicdacl rio 
@uede formarse mjs que sobre el principio de la coopernci6n, 

es inconcebible como cc~lisión y acción de átomos aklacl~a 
$1 capitalismo Iia. denjada Ixacc iiiircho tiempo ifr! ser un ill- 

aividualismo, p a n  volverse un- colecti~-ieruo. 
, Los inmensos "trusts" existeates xio tieueii .ya relación 
'aguns con la eeonomia individualista. Ls í(Ie01ogía burgxe- 
!sa-capitalistB qtrisiera prirar n lo;: obreros de 1s posil>ili<lnG 
Be sostener una luclia de clases; ve en ello l a  garantía de lo 
fíbertad personal sc rcsigna de niuy mn'fa gana a hacer con- 
s.esioaes al uio~imiento sociaL que- ctefiencie los intereses ohrc- 
ros. Resulta de toda esto que l& fuerza efectiva que Iiiiiia 
il poder del capild y regenera la trama de la sociedad bw* 
gnesa no reside en la luclia parIanientaria del partido socia4 - l 

t Z )  P6ase la última encíclica del Papa: Qiindmgesiuio "n* 
no, reistias a la cuestión social. 
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lista, sino nljs Bien .en los si~~dicatos obreros. Y la sociedad 
se encamina poco a poco liacia l a  creación de u n  nuevo tipo 
de réginien sindic.alista. Narx, que vivió en época cornple 
'tatamente distinta. a la nuestra, 1x0 vislnnzbraba aún el rlm- 
arrollo que llegarian a alcanzar en lo  futuro e1 capitaliqino y el  
movimiento obrero; no pudo fundar sus esperanzas sobre ese 
~6gimen. De DIann opone con tnrq buen criterio el marxismo 
sl sindicalismo. Y, en efecto, %ajo el régimen soviético la lu- 
cha de cla&es de los obreros no existe, habiendo tomado el cod 
munismo la forma de capitalismo de Estado y n-o reconocien- 
üo  las asociwiancs profesionales inhecrelites. Despuis de ab- 
m r k r  la personalidad, el Estado absorbe la  suciedad, y por 
esto, puede trocarse de pronto en opresor y explotador y, 
Baede imponer nuevas normas de tmbajo servil, transformar 
a los obreros en esclavos y ac.abar, en consecuencia, en un 
sistema dc tirania. 

E n  el ha~iscurso de la Historia, la personalidad fu6 
oprimida a vecw Qor la sncieüad, otras por el Estado. [m- 
iwzo  Stein, que f ~ é  uno de 109 prinieros en establcccr una 
diferencia decisiva entre la sociedd y el Estado, y discerriir 
er la primera una lucha de clases, considera que tiene ésta 
~endcneia natural a instaurar la  desigualdad, que el régimen 
de  castas marcaba la victoria de k tas  sobre el Estado, p i z i s  
fueron ellas las  que antaño oprimieron precisamente a la 
~?ersoaalidad (1). Y, por tanto, quiere ver en el E s t d o  la 
defensa del trabajo y de los trabajadores y lo erige por en. 
cima de las clases. Pero &te no llega nunca a su identificad 
ciOn con l a  sociedad, romo lo  hace el cornunísmo. Según ;a; 
conciencia coniunista, el cenlro supremo, el depositario de lb 
~ a z 6 n  y dt! la conciencia es lo  coicctiro, no solamente por en- 
cima de la ~ersonalidad, sino también por enciuila de lo so, 
cid. De modo que lo Sue. importa para ella no es el intcr& 
cle los trabajadores, sino la Puelzn, y el desarrollo de lo co- 
lecti\-o, la glorificación del Estado coia~ii~iata. Este es el re- 
cultac'io rlcl "pathos", dcl cnnl está in~prcpnado el mar- 
xismo. 

Prr? Iiay que oponer ii es*a idea la rlacba en favor de - I 
(1) Lorenz von Stein: Historia de los moviWentns sociales 

en Francia. 
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digll;dacl. + existencia, del derecho a l  trabajo y a Jaii 
propiedad adquirida por toda persona labo~iaqa; del derecho 

s,jlo del prorli~ctor, sino del ~ o l l ~ ~ i l i i ~ ~ r .  Las  consccilen- 
,,iaS de la +acionalizacióii de la industria, tal  conlo se prc* 
a;prlta particularinent~ en hnér lca ,  atestiguan que l a  cuestión 
eoeial es actualineiite una cues t i6~ de reparto .y de consumo 

que de producc16ii. Es,, adcirias, una cuest~ón de técnica, 
son precisainente los 6xi.s vertiginosos obtenidos por ésta 

-que bfarx: rio había prevsto - los que hacen que lios l a  
teoria inarsista de la Iiiclia de clases haya caído en desuso. 
Pelo la técnica que lleva a la racioiialización es iiicapaz de 
lesolver la cuestióii eocial, porque deja en ssiispenso el groble- 
ma esencial: e l  rle 13s relacioiies de hombre a hoiiibre. Y es 
tanto más incapaz de resolverlos, pues precisamente s w  pro, 
a m o s  han] ex-accrbado el lado n~ornl p ebpiritual de la cuesd 
ti8n social. 

Seria atioziiicnte hipówita falao esperar que Ias mc- 
joras sociales resiiltaran de la nioral pmgre.esiva de loa hom. 
bres. 'E3 indispmsablc el luchar por 1% reforma de las socie- 
dades. Pero cada vez que se Iia eniprciidido esta tarea, o bien 
para proteger el trabajo de las inujeres y los niGos, o para 
xeducir las horas de la jorilacla obrera, o para obteiier iin iiiie- 
vo sistema de impuestos m i s  equitativo grar~ando a l  capital; 
lo.: r~pre.scnlantes dr  la* clases dirigerites ponían el grito eir 
el ciclo contra tocio lo qiic calificaban dc ataques a la liber- 
tad. 

Pero liay yile conveiiir que existe ilila realid.~d social, 
que es de orden particular y qiie exige de nosotros una acti- 
tud  cliligentc. H a y  que tonlar una detcrininacióii, votar en 
g~ro o eri contra de una cosa u otra; es ya  iinposihlc paiape- 
tarsc tnis el ~ n n r o  de la neutralidad. Tenernos el deber de 
aliineiltar a l  liainbriento no sólo individualmente, sino tam- 
bién suriaiiiientc. No teiieiiios que olvidar, por otra parte, 
que alzkndonos contra los abusos que han exigido l a  trairsfor- 
mación ~ocial ,  optainos en Pavor del iilailteiiiiniento de los 
oiuu%~s existentes. El régimen capitalista constituye por s i  
niisiilo una especie de violacióii disfrazada, y disilnulada; de 
nl«do que es un  error, coi~scicritc o inconc:cieiite, el creer quo 
SW defensores, que mantienen el "statu quo", iio com.eteii 
violencias y que sóIa son ciilpables los que luchan contra esa 
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fSegiiiien. L a  propieclad en un r6gijnen eapitalibta equivale 
ra uiia coacción, a un despojo de los liombies, y por coiiai.i 
gilierite, es inaclmisible el afirmar qilc su liinitacitn por la; 
aociedacl o el Estaclo, en proveclio de l a  propieciad a(1qiiirida 
por el trabajo, sea cn abuso, ya que está, dcsamparadn. 

Es indispensable penetrar e l  problema de las correiacio- 
ncs de la libertad y de la  riolencia. pues se presta a mefix~do 
a errorcs y confusiones. La  aparente libertad quiere disiinu- 
ifar una actitud apremiante. e in~rersaineiite, el apremio apa- 
rciite puede ser iniiy bien una liberación. L a  defensa de 1% 
libertad, es decir, del supremo valor, puede traasforinai3e 
en un principio coiisrrvador, maiiteniendo la  violencia exiw 
tente, a la cual estamos acostumbrí~rlos. Se p~~ecle interpretar 
y defender l a  libertad de tal suerte, que todo inoviniiento,. 
toda tr~nsformaciOn sea Bn adelante imyosiblc. El hoinhrc 
$pie se encuentra en una sitaaciGn rnsterialinente privile- 
giada se iilcliiia sieilipre a coii?iderar cada, reforma que mo- 
djfira o mejor& el iégimen social como una violencia a su lid 
bertad y un acto arbitrario. A u ~  califica, por ejemplo, entre 
g t ras  cosas, cualquier rcduccihn de sus rentas. E n  el trans- 
curso de nna revolución no selo el hecho de ser encarcelado,' 
¿le ser privado de la libertad de palabra y de ser fus i lda  
aparecen conio una uiolehcia, aino Iiaeta el de ser privado de  
yentajas jurídicas y ecoiiómi~as. de las cuales podía gozar 
anteriorniente. Por ci coiitrar'o, el lloinhrc qlic xnaterial- 
mente sp hallaba dcshcrcclact? ver5 el? la renrgai~izarióii de 
'lo sociedad una libertad, y para él la vii>lciir.ia residir5 pre- 
cieatnente e n  la roilser~aciiíi dc ni? régimen baio el cual 
era ilcsgraciaclo y estaba prirailo de bienc~s innterinles. 

Todo cainbio implica ya. en cierto modo, una viole.ncia 
c.jercida en el inniido material. Cnzndo nir levaiito para irrrle 
r otra. linbitación a hablar con alguien, efectúo, por lo niismo, 
iina, serie de transforinaciones coercitivas en el mundo que me 
rodea. Empujo mi silla, abro la  puerta. obligo a 1s persona 
qnv sc halla en la Iiabitación de al lado a o l v e r  la cabeza 
para i~iirarine y escuchar lo que le voy a decir. Mientras ~ n e  
quedo tranquilo eu nii puesto, el muiido que me ro!ea se 
encuentra libre p no esti5 sonietido a ningún apremio.,,TAa 
libertad, a vcces, es un a modo de: "Déjeme usted en paz . 

Por el ejcnll?lo elcinental qne acabo de citar se piiede 
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juzgar tIe Io coinplejo que es el problcya de la libertad y da 
& violewia en la libertad ~ ~ b l ,  y particularmente en lo que 
encierra de material. Hasta una Fasga e~clzvitucl, a la cuJ 
él hombre se haya a c o s b n ~ r a d o  como un estado norntal e 
Indispensable, puede ser consnderada conio una libertad, y una; 
transfomlaci6n de la conciencia cs necesaria para quc parezd 
ca intolerable su alieilttción. 

E n  In sociedad capitalista todo e ~ t á  tan velado, que los 
conceptos de indepndencia y de coliibici6ii pueden ser aba- 
$ntanien& fdr;os y errón~os. LC llombre~ acusan fscilmente 
de violcnciia a. lo rlue no es mis que la violación o una i n f m *  
ción a Io Izabitiia.1. Califican de abuso las medidas equitati* 
,vas que toiilaii l a  miedad  y el Estado retirjndoles lo super* 
Zho de sus bienes mteriales. Lo niislmo stice~le cuando se 
,ven obligados a trabajar a eon~e~u6ncia de un c<unbio de cir- 
onnstaiicias. Olvidan gustosus que esta suerte de co1i~i;biciÓu 
puede ecr peri'ectanlente ecluitativa y aliviar a 10s que llevan 
nna carga demctsiado pesada cn la vids. No es nlks que en 
los casos ext'raordiaarios - eua~ido Las fusilan, cuando 1w 
encarcelan por sus convicciones o los privan de su libertad - 
cuando Ilairilan violeilcia a lo que efectivarneiite lo es. 
: Cuando el hombre que se llalla privado de los derechos 
~oil61illcos eleinentales y no dispone de instrumeritor; de pro- 
ducción F e  ve forzado, bajo cualquier condiciún, a vender su 
trabajo en forma de mercancía, es cuando se produce una vio- 
#encita, y el régimen que admite este estado de cosas está in- 
'disoutibleilientc basado eii un sistema arbitrario. Si  el obre- 
ro está soinetido a malos trato:; si se  le exige un trabajo de- 
gradante bajo pena de dejarle si11 él y, por consecuencia, de 
verse irremisiblemciite lanzado a la iiiisciia y que. sin eni- 
hargo, su trabajo es considenado coirio libre, puesto que pue- 
'Cle abandonarle a su antojo, hay en eeto, un caso de coacci6n 
mpantasa y su libertad no es más que ilrisoria. Si se con~ecle 
la1 hombre el clerecllo de profesar sus conviccioiies y creeiirias, 
mientras que por otra parte vida niatesial (lepende de indi- 
xidnos que exigen de él convicCiones y c ~ ~ c n c i n s  deteirninadas, 
!ay alii tsrnbi6n una coacción y una falta de libertad acep6a- 
das bajo pena de mo~irse de hambre. 

La  opinión piiblica predoiuinante coiistituye a vwes uns 
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terrible violacióii dr 1s conciencia personal, que piiedc lias:~ 
'rlegenei?ir en vcrdaclera tiranía. L o s  "Iibrcpensarlures" Foiile- 
ibcn a los cristianos a semejante persecución en la socieclad 
coiiteiilporbn~a. La 'mcsti6n de  la libertad y dc la iicceaicind 
'de cohibirse, csai~iiiiada clcsde el punto de vista cristiaiio. 0s 
kan coinplicada que exige pprofiiii<ia seflexirín y gran disirr- 
niiiiiento rla. conciencia cristiana no pecle eii nianera a l ~ ~ i -  
na subscribir las formas de violeiicia y de coacción que Iii':iug 
tican los comunistas rusos. qiie ven en el asesit~ato, el terror, 
l a s  priracioiie~, In 'falta de libertad m& .slc>nental del hnni- 
bre. la rlr las conoieitcias y del ~pensai~lieato. procerlimicnto~ 
cine piicdai~ Deriojfir e1 ciear una nuexra socierlacl. S i n  eiii- 
bargo, cicrtns forma9 de c w i ó n  social, siii las  ciiales no s6l0 

Jilicrtxtil real, sino ci sosten nfaterial de los hombres des- 
h e k h a ~ s  llega a ser casi iin~osílsle, pueden 57 deben caer bajo 
4a sanción de fa conoienci;~ .cristiana, y &ta debe mirar como 
ana. iloble aspiración la -de servir ~1 pibj i l l l ~ .  La libmtnd real 
w la ir& mxterial implica la ,ma;i.aiitía. etonóinica de la vicia 
ae todo Iiorubre: supone un régimm social ,bajo el cual no a 
pu& exigir del tiaba.jx1or que snbveaga a alal& necsiclderi 
de su cxistciiciá con iin trabajo atroz y ~lesafmado. J e g r a h ~ -  
h, op~~es tn  a s a  crn~ciencin 

1%: por tanto, iuipusiblc negm la luclia de clases. Tmh 
cnesti6n lamide en  la, espiriiualimcibn, cn la gubordinación al 
~iincipio cspiil t id sul,i.emo, ea h vjctoria v~ncrdorx de 1 : ~  
paqio~cn, .de odios y de rcl~emeneias inexo~.able~.. 



I ET, ARISTOCRLATA, EL BUlZCUES, EL OBRERO 

Las cl:tscs sociales no ,se deteriliiiiaii, seb$In Narx, rn&s 
que en relación a la economía y a l a  producción; se clecluce, 
pues, que sus diferentes tipos psíquicos no han sido ni pro- 
fundizado~ ni divulgados por él. 4 d w i j  ved<ad, RIarx caraci 
teriza mucho inenos que jiizga; su pGcologís es siempre muy, 
de broclia gorda. Mas las características del aristbcrata, del 
Burgués y del obrero ofrecen gran interés clesde el puilto de 
vista. de la psirología social, pues no sólo representan tipos 
d i  I'ereiitrs, sino razas espirituales de diversa calidad. Si 
Mkrs ilo huisiera estado obsesionado por la idea de que la eco- 
nomía es la causa dctern-iinante dc todas las r e ~ l i d d e s ,  se 
liabria claclo cuanta de que la difcrexicin es iiii'initaniente niltyor 
entre el aristócrata y el burgués, que cntre el bllrg'uhs y el 
obrero. En efecto, el aristScrata y el hurgues pertenecen a 
raza8 diferentes, inieiitras que el burgués y el obrero pcrte- 
nrcen a la niisnua y que su desacuerdo no prnce(1.e i i i l p  que de 
una rifia de Parnilis. El tipo aristocrático y el tipo ol~rero 
repiesentan valores inJependic.i~tcs; no puede decirse 10 mis- 
mo del tipo burgués, pese a la opini0n corriente. 

E1 tipo del aristberata no se deteri~iiiia, de iliiigún iiioclo, 
por Un moineiito econóinico. sicndo e ~ t e  factor muy swulidario. 
L a  aristocraria puede ser inny rica, y lo lué-eil el pasado; 
peto la génesis iilisuia cle sus recursos ni, 1)roviene de la ini- 
ciativa y dt? la promrsa eronSmica: es i i i i  riqueza adquirida 
por 11s espada y que Fe volvió con el tieiiipo hereditaria. La 
aristocracia está desprovista dc toda virtud ecoilóinic~, que 
en realiclad es espeeificanleiite buiccués. L a  aristocracia re- 
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&de, aiilc todo, eit la nobleza de la raza, en su  elahorarión, 
en  la, transmisión liereditaria de la  "sangre azul". TA ~ i t u a -  
oiciii de la  aristocracia no depende de su condición econóntica; 
esta, vincnlait>a, ante todo, al nacimiento, n los antepasados q 
a $iis inéritos, a la herencia. Conlo lo hice observar anteriorxrwnO 
te. cs principio bicl6gico y ailtropológico el que juega aquí 
un liapel prcponderaiite. El ari~tócrata puede estar cornp1etz.r 
meiitc arriiiiido, y su raza puede, a travé- de varias geiic.ra4 
eioiim, clrgenerar y perder su .posicibn .social. Es lo que suce- 
'di6 cii Rusia con ciertas familias priilcipescas pertenec-en. 
te-, al  linaje de los Riourik. Pero este fenóineno m de imr~or- 
tanria serunitaria: la nohlcza de la raza subsiste a pesar (le !e 
gérclida. de todo recur. o niaterial. El burguéc que se encueiitrad 
en iguales circrinstancias y sc ve obligarlo a ganar iiurnildemen- 
zc s u  pan cotidiano, p i c~de  de licclio todo lo que poseía, no 
hay 5-3 indicios que deteniiinen su situnción de clase 611 la 
socie~lad. El arjsibcrata hada  con la blusa del obrero perma- 
nece nristocr&tico: sus iiianos, su  cai9a, sus modales, la  eiito' 
&cióii dc sil voz denotan FU origen. Todo en él Iia sido ela* 
borado durante. siglos 31 trailsii~itido dc eneilhciún en genera: 
ción 1,cg ecoii61uicos del ari~tóerata no fueron 
cuiiquista~llos poix e1 e,iuwzo j~~i-sonal: conio los del burgués. 
Su. anttyasarlos, si11 duda, se rlcclicaroii a eilipi-esas niilitares, 
pues iodo en el pasado e5t6 ~~ i i i c i~ l ado  a ~iolericias sanguina- 
rias; pero liay ii~uclros a los cuttlcs no se puede reprobar ve- 
8eidndeq (le lucro. PS d ~ r i r .  son incnpaccr de adquirir y de en- 
r iqmcre~~c:  se podría11 1115s bici1 03raciesizar romo disipado- 
res. El aristkrata se acuri .d~ del valor CIP SUS antepasados y, 
vo r1c los abusos y cruelda*les que comet'eroii. Todo en él es 
:a i.rsiiltaiite de iiiia transiiiirión hereditaria: sus propiedades 
y sus t-iquczas I'isicm g ehj)iritiilalcs. Tuilo se hs elaborad9 
por oii largo proccso, todo !la pobatlo conio en un vino aaejo. 

nri,ttocraii~irio e3 taiilo i~ii'is auténti(3o C U Z ~ I ~ O S  iiiás ~ l g l ~ y  
Cilellla. 

La aristdcracia uUiií'iactuó la l)riiiiera' las posibili3ades 
3el ocio, con lo enal pudo desarrollar un tilro supcrior de oul- 
tura, un refinaiiliento de inaneras que tratar011 de imitar iue- 
go las otras c l a e s .  Sus buenlas forn~as, sil erlucaciii~n wprere, 
selitan iin ~ i i lur  ciiltiaral de una irnlioi.taiicia univcrs l .  Lai 



ari&ocr:tcin podía aiiplcar en juegos e~téticos la execdena 
ciaa de fuereas libres dc todo trabajo. L% geuér.ica por 
esencia, 7 en eso residen a k vez su fuerza g sií dcbi1idaL 
El airistrícrata es en todo opuesto al h11rg11ks. Se aciiedr 
bi,n del pasado; vive de las lcycnrlas cle las m e r a c i o n a  
anteriores. FA bnrrrsik se acirercla mal de ello o no re- 
c7acrda rii::ia que un pasado mu:y reciente; vive más bien del 
presonte que del pasado. r i s  fnlnilias burguesas dísiinpi- 
'das piied,en tambi6n re~nontaise e] pasado hw$a una EIIM* 

kiGn de geiieraeiones. de las cii~les desciende y esti orgullosa, 
.E en ato hay nna forrnari6n una aristocracia. p a r t i c u l ~  
en el seno de la bmmesía. 'bnrguks es, anfc todo, un 

~'6ad~~euedim", y en eso reside su Fuerza. 
E1 hcclio dc que tocio lo que posee el aristhcrata es gpa- 

'hito, licrcditario, y no el producto dd trabajo y de esfuer- 
zps ~ersonales. deteriniiia en i;l unrt sese de rasgos psiguicoe 
briginales. No cclnnoec el rwentimieiito, la. ofen6a, 1% envidia. 

hTo teniendo rstos sciitimientos nada de a~istocr&ticos, ~0%- 
sidcra toda afrenta C O I ~ O  un ultraje a su honm y al de SI:% 
laatepasados g eyM pronto, arma en mano, a l a ~ a r  la iiijari& 
,en sangre. E1 valor 13. tipo aristocr&tico es gratuito, no la- 
t@orioso. ES siilie,j;mte a la hellcza otorgacla, giaciosamcnte, sin 
merito alguno. Cuanclo el hoilibre e ~ ,  bcllo por herencia, 
por naéiiniciiío, no tiene bajo este aq~ecto nada qiieociivi- 
ciiar. E1 lieclio de [lile el.  aristcimata se dctciuiii~a, sobre 
&odo, por cl lado biolbgiico y psíquico y rio por cl socioi6- 
gico. queclrt confi~mado por la cxpc~iencia . Los bolollevi- 
pes. en cfecto, la orn1)renclen no 6610 ron la situación econit. 
:mica privilegiada. síiin mn la aolilcza de origen. con los ante* 
cp~sados, con la  "sangre az111". nobleza ~uscita un resentia 
.nicnto l ~üs tn  'si sil repmsciztanf~. pí.r m si:itnnr~ii>n ~.crritírrníca, 
es artiinluieilte un proletario 
i' 1CI ni.ic.tocratismo PS 1111 l i i .od~~cfo C I C  la abniitlancin y nti 
ae 1% penuria; de a ~ d o  que e? inlicrente al  vertladcro tipo 
~lristocx5tico el dar de su ~~17erflllo. e1 ier g~neroso y ll~agnk* 

no qiliere arlqiiirir y atesorar. L a  ad- 
de 18 fiqueza pctr d t-rabajo no es una cirtud aRsa 
por no ser herditaxia ni gmtnita. Si ei arist6ci.af1a 

y ee deja guiar por chlc117os económieo~, 
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demuestra que se 11% dejado "abnrguesm"; el aristwra- 
tismo que poseo.originaxi5mente algo, 57 no que ese 
alg,-, me fitIta; es un "a ~ n o r i l '  y no8 un a. "posteñori". El tipo 
del aristócrata encierra en si  nobles m5gos elaboradas por 10s 

en las sociedades europeas. Y mtos n s g o v  caballe- 
rescos encierran u n  eIemento eterno de l a  persona humana, 
persistent~ hasta 8 e s ~ u &  de la dcsaparici6n de Ia. cabal lcr i~ ,  
histórica. 

L a  aristocracia Se diferencia de la burguesía coiiio una 
e;pecie partkplar, a.ntropológicamente: E n  principio puecle 
El110 wl~rerae burgués"; pero de ninguna manera "volversc", 
sino "nacer" aristócrata. El nuevo rico es un tipo pcrfecta- 
mciiie conforme a l  espíritu de la burguesía, mientras que eB 
aristócrata de nuera cepa, que se esfuerza en ilisiiiiiilas las 
t ~ a z n s  de su pasado, provoca por lo mismo cierta desconfian- 
za. La aristocracia exige tiempo, no puede formarse rtipida-1 
mente; l a  burguesía, por el contrai-io, puede forjarse en una 
generación. La aristocracia es una raza de conquistadores y 
clc señores, distinta del resto de la sociedacl; se ve en ella u n  
origen diferente de las cleniás. el  "patlios" de l a  distan- 
cia, y alza. por doquier iiiuros que la protegen de toda pro- 
;riiscuidaEt con las niasas. Teirteroza dc toda mezcla, por en- 
cima de todo se ingenia en establerer barreras de convenciod 
nalimos que niegan todo acceso a s u  vida. Dc ello proviene 
un  alejamiento de l a  naturaleza y iina aparición de l a  priiiie- 
%-I selección de calidad 611 la fornia. 12 aristocracia ~ i v e  ais- 
lada en m propio mundo. 

Alfredo de Vigiiy lia observaclo con grari acierto que la 
aristocracia est& basada en el' orgiillo y la democracia e11 l a  
envidia, y, en efecto, el  orgullo parece ser el pecado original 
de Ia aristocracia, pecado geiiérico y hereditario. ITeiicello 
rteria vencer el pecado de la especie qiie, encerrando a 111eiiu- 
¿lo un eleincnto pagano en sil esencia, es particularniente di* 
ficil conveitir al  criatinnismo, porque el orgullo engendra eB 
8ef;precio hacia otras clases, a l a  de los "advenedizos", qiie 
iio pertenecen a un linaje antiguo. El aidaniiento de  l a  a r i ~ d  
locracia, su  ertlace exclusiuo con el  pasado, sil miedo a toda 
@roiliiscuidad, el interés inauficicnte que manifiesta con res- 
~ ~ e c l o  de los procesofi ritaies que se desarrollan en e1 inundo, 
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Si apego a las formas convencionales, la conducen fatalmente 
a un desgaste 9 a una degeneración. 

be ahí la suerte inevitable de. toda aristocracia en el 
sentiClo social de 1;t rialabra. Se deja i r  a la molicie con fa- 
cilidad, empieza a buscar tan sólo los p lacere  y se despo.js 
poco a poco de toda ec.piritu;ilidad. Y entonces está contle- 
nada a desaparecer. No puede cc~nscr~~ar  ya  más que teinpo- 
ralniehte ,u prestigio y sp hegemonía, y no puede resistir por 
niucho tiempo a l  empiije arrollador de las fuerzas vitales y 
a la  fusi,jn con las otras clases. San sólo una iniriorín en ella 
da pruebas de facultades de asimilacicin y llega a adaptarse 4 
los nuevos procesm sociales. Pero la  inayoría es incapaz de 
asiinilnrse, sc acoqui~na y decae fatalmente. Las partes mo- 
rales más sanas de la aristocracia Ilevaii el scllo de un tedio 
íncurablc y carecen de energías vitales. 

Sin embargo, el elemento aristocrático entra en todo nue- 
vo &gimen de la sociedad, aunque &sie 110 aea nccesariarnento 
aristocrático. Conscma un valor psicológico mny estetico, anii 
después de hahcr perclido su iiiiportancia social. Ya sabe- 
ntos qué importancia le dan en las Repúblicas deirioerbticas, 
en Francia y en Arnerica, n las familias nobles y a los títu- 
los: puede que gocen de un prestigio superior a l  q ~ ~ e  gozaban 
en In niltiniia Rusia i~l lp~ri i i l .  T,a arktorracia est.:~ concleiiada, 
a prrecer desde el punto de vista social y 110 pueJe segencrar- 
se; pero psicoIó~icameiite silbsiste. pues estli formada por un 
eleinento eterno. Cixaildo cslk privacla de sus privilegios so. 
ciales y de sus riqiiczas ~natcriales es cuando nos damos cueu- 
ta  (le que sobseviveii sus propiedades psíqnicxs, no de su  ord 
m110 y de su desprecio, sino de 511 nobleza, de su n1agn:inirrii- 
dad y de 1s ausencia cn ella tic todo raeiitiinicnto. Su peca. 
do histói-ico consiste en Iiaber hecho concesiones a1 burgucs, 
adaptarse a la  fuerza creciente de la burguesía hasta el puna 
to  de confuiidirsc con ésta, descuidando l a  defensa dc la cau- 
sa de las vlases obreras. No es, sin embargo, un  fei~ómeno 
general, y hay sus esccpcioiies. E n  Inglaterra, particular. 
mente el particlo conservador, csencialmcnte aristocrUtico, es. 
iuvu sieiiipre i n h  dispuesto a solidarizarse con el partido 
obrero que con el liberal, ligado a la  burguesía. & aqhi por 
qué pudieron llevarse n cabo una seric de reformas sociales. 
un fenónierio aiiálogo acaeció en Aleinaiiia. Uin tipo de so- 
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cialismo aristocrático oplieslo al  liberalisrr~o y a l  radicalis- 
.&o burgués es posible; pero socialmente hablando es incapaz 
i de salvar a la aristocracia, que no puede resistir al  proceso cle 
industrialización, a los éxitos vertiginosos de la  téonica, y 
tuya misión social h a  cox~cluído. E l  porvenir no perteilece inLs 
que a la aristocracia. espiritual e intelectual, las cuales presen- 
tan, por su parte, un fenbmeno particular. 

Esta aristocracia forma un núcleo social y psicológico 
que en definitiva es imposible determinar s e d n  las normas 
establecidas por el marxismo. Primerianieiite está al ninr- 
gen de toda lucha social, rozandola apenas y asociáiidose 
tan sólo en parte a ella. Sus representantes pueden a veces 
adoptar iddogías  burguesa, pero FUS i n t e ~ e s ~ s  funclamen- 
itrales no son económicos; vive de 10s goces del pensamiento 
y de la creación de  valores espirituales y no nkaterialcs. Se- 
gún la esencia de qqe está formada la  arietocracia del espi- 
ritu, puede reolutarse en todas las clases sociales: en la no- 
bleza, en 1la alta y pequeña buraiieisia, entre los canipesinos 
y los obreros. E n  la Edad Medhia e ~ t a  selección se conceri- 
tró en los conventos. L a  "intelligentia" era nioil8stica; los 
monjes fucron los- prin~eros filósofos, sabios, artistas y eF- 
critores. Tan sólo e1 nioiiasterio reliuia de la brutalidad de 
la vidla feudal y guerrera. E n  la historia moderna todo ha 
cainbiado; la impoitancia ciiltiiral del orclei~ eclrsii : c: t' ico se 
fa6 debilitando Y aerdiendo . - 

La aristocracia espiritual e int~elmtilal no ea patliino- 
nial, no as genérica, sino individual. Su valor esth sienipre 
ligado a la calidad, a las aptitudes y a la, creación piopia a1 
individuo; es real y no simbólica. Las cxlalidades de efta 
clase no pueden ser consideradas como exclusi-\-amente gra- 
tuitas, ni como exclusivamente laboriosas, pues participan de 
%S doa a Za vez. Si la aristocracia social recibe sus valores 
gratuitos por la herencia de (sus antepasados, la aristocracia 
espiritual, por el  contrailio, C recibe de Dios; las dotes creado- 
ras vienen de Dios, son gratuibas y no merecidas, como todla 
gracia y todo genio, pero no fueron otorgadas para wconder- 
las bajo tierra y para que se pierdan, sino para que fructifi- 
quen y den intereses. P wto significa que el  fruto d d  t r a ~  
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bajo corre pareja con lo gratiiiio. Los profetas, los doctora 
de la Iglesia, los reformadores reli$or;os y sociales, los filó* 
SO~QS, los sabios, los invento~s,  los p w k ,  los pintores S los 
ii~,.U.,icos pertenecen a esta aristowacia espiritual, y es in~po- 
aible el insertales en tiingun~, categoria de clases basada en 
indicios ecouónllcos. La vicla de &os Feres es t j  e~lteraincnte 
consagrada a la creaciOii; pero &sts no es "productiva" en d 
scntido económico de la expresión, no confiere valores mate- 
riales atiliaables. lios productos de.su cseaciú~i no sUn a me- 
nudo iapreciados más que por uliCa íiifinia minoria. La arista- 
ci*acia, espiritual, incapaz de preocuparse dc cuestiones wnO- 
ii~ieas, se encueiltn frecticiit~mei~to en una situació~i material 
precaria nada erivicliable. E l  obrero tiene nieilios de defensa 
iiifinitamente más poderosos. Los arict<jcratas d a  espipitu y 
de la infeligeiicia £ueron opriiiiidos y perseguidos en otrl 
época poi l a  a ~ i ~ t o c ~ a c i a  social, ltiego por la btirguesía, 
aliora corren el n~ismo ~ i ~ g o  col1 la clase obivrn. 

La aristocracia espiritiial no puede ser incorporalla a l;t 
burguesía; no lo puede ser ni por sus indicios psicol6gicos ni por 
los sociales. Si los comuiii~tas calificai~ a todos los sabios, a to- 
dos los escritores de "burgueses"; si englobaii a todos cslqs 
lionibres bajo la apelacibii iiicicrta de "iritelligeii&a", es por PX- 
c a d a  demlagógica, para halagar los malos iiistiiitw de 10s 
obrexos, y otras Ireces por igiioraiicia; hmts  lo que deiioriilno 
aristocracia espiritual e inielcctual no corresponde a la "in- 
telligentia" en el sentido ruso de la p+abra. Es iiiepto el' 
cxaltar la la burguesía porque ha producido un ~innúiiicro de 
genios, de ~abios, de iilÓsofa$, de poetas, de inventores; pero 
es también uila inepcia el anateinatizar a estos giandes hom- 
bres Únicaii~entc porque provieneii de la clase burguesa. El 
origen social de un genio no j u e p ,  gap.el alguno, y los mar- 
xistas inismos lo wconocen, en wlanto ee refiere a Narx y 
a Lenin cuando, ni uiio ni otro pueden jactarse de descender 
de oiigvn proletario. No bienen interés alguno el saber que 
I h n t  y Hegel, Goetlle y Schiller provienen d'e clases blirgue- 
S=; que Puslikine y Tolstoi han salido de la nobleza; hay, 
que ser marxista y niateria.lista para hacer l a  apología de la 
clase burguesa con respecto al ncrnero de genios engendrados 
en su seno. E1 genio no ha pido creado por ninguna. clase EO- 
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tial: ha sida oreado por Dios. E idénticamei~te siicede oou el 
genio de Mass, zunque Bste se Iiaya rebelade contra Dios. 

Lo qcxe es de inte~és priinoriiial es que durante el curso 
de b d a  1s liistoria de l a  liumanidad sólo iIn niinioro muy re- 
ducido de lionnhw supieron vivir oon intere~;es espirituales e 
intelectuaIcs, consagx;i.nClose U l a  oontemplaai6n 31 3 1s osea- 
ción ccom- a valores autónomus; que sólo iula ínfima -nziuoría 
busoó el s e n t i h  de la vida y su trawfarinaoiún crcmdo nue- 
vos valores. h hambres .e diviclon ante todo en dos clases: 
b una oapaq de orear, y le otra incapaz de dlo. Por  su natu- 
raleza, obra de Dias, todo hombra ese& eapacitndo del p d e r  
c~eador, aunque 110 sea rnks que bGjo la forma de la, piwrw- 
ciún. Paro uiia nlagoria q~Iastanto, qilc ccrinpxende s t g a s  lw 
clases, ahogó PS toda fuerza cr8ahra  para no ver nlás qiie . 
intereses cotidianos, iilriiidai~o~, ecniióiniccrs roinerci;llcs. sil) 
pensar en el otro inimdo jr 011 la otra vida. Esciicliad lo que 
dice l a  giaii masa de la Iiiu.tiaiiidad en piiblico, cu el sello de 
la familia, en la calle, os a ~ u s t a r á i ~  de la mecliwiiclad r r l ~ r -  
dedor de la cual gravitan los interes~s Iiiimanos por 11% inta- 
pacidarl de elevrtiw por e4ic~i-na (le tina cstíl~tiL1a biinalifkiid. 
Todas las clases estGi1 Ilelicis do preocii::ncio:los rle cuotiilia- 
nirlad rocial y están bajo la férula cle ms leyes. La n~~a.sa 
no se eleva e~pirit~ualiziente S O ~ I . P  e115  ni^ v l e  por lo vida 
religiosa. Ih, ~eligi6il ES e1 iinico (cli~neato tkspiritrial cle l a s  
niasas, aunque acabe11 6st~;: por reba~jnrla a $11 nivd.  En 
resuinen, ?&lo nna minoría est i  ralinritnda pala interecatxe 
por las cosas ciel espíritu. 

Re ahi doiiclr se prcldricc la cli~iciií~i iuuc1:riiieiital iIc 1s 
Iiiliiianidad, escisión infiriitaiiiciite 1115s profrriicla que la  di- 
~'isiUii de clas+s 

E1 triUstócrata, el Ii>iirgué*, el olrero SP ~ I ~ C I I C I ~ C I , I I ~  el1 

este pitnto sei~siblc, y he cliierciiciaii poi sii. riiaiiwas, ,un 
gestos, su lengtiaje, su. estilo y los objetos que Ics pci teile- 
aen (1). Xo podía l)crdo~l{~rs~le a la aristmritciü, tapaí; del 
gentido de creaciún, el vi-vir d~ intcrtses ~~piri t i ialefi  e i t~k-  
iect~ialrs superiores con~iclor6ridol<t eoiiio a tina raza es t f~ l~ -  -- 

( 1 )  Ltl "plebe", eii el seiitido que Puschkin da a esta Pa- 
labra, se retiera s veces a ciertos eteiiientos de la aristoci;lcia, 
de 1a ~ o l ~ l e r o ,  



Todas las cla~ps, en su conjuiito, profesan una, hostilid 
,,l iuarcada ll*acia, la ail;tociacia espiritual. e iiitolect~~al, 

que sirva a SIIF i~iterese~ y la IlEISIflC11 cuando se 
,,(brle a ello. 

El problenla es aqni arduo y co~~tradictorio, pues esta 
aristocracia, misma ticndc' a clegeiierur y a agotarse, se vucl- 
ve ego&iitrica y acaba por llevar cl estisiua de l a  decadencia. 

do~ies espirituales de  la inteligencia bxcepcional lian 
al hoinbre para que se s i r r s  dc ellos como ins- 

trumento creador y para, que cumpla la misión que le fué 
confiada. Habiendo iecibido el creador estos donw de Dios, 
debe escuchar la voz interior qiie le exliorta, a servir izo a la 
masa social rriclia ni a los iiitereses Je una dase, pero a la' 
ju&cia, a la verdad, a la belleza cluc loe incita a servir a 
nios 37 a la iinageii de Dios eii el  ho1nhi.e. aristocrscis 
espiritual puede llegar a cerrar los oí(los a l a  iiicli~iación da 
esta voz y coinenzar a servirse a si iliisina, a vivir en u11 aris- 
lamieiito orp~lloso, lo nii~nio qurv la 'a~istociacia social; pued 
de agartarse del "todo" social,. forinsr unn. selecciói~ aislada, 
despreciando a l  mundo que In rodva, y deleitarse eii su ex- 
quisitez; pero eritorices traiciona sn niisióii y se  odeiita liucia 
la clecailpncia y l a  rnueris. 

Ido niás triste de todo eo atic esta clecaiieiicia s esta 
miieite pueden scr intcrprctndns coino iiztlicios de uii estado 
de sulielioiidad, coriin orgullo clc iiiiitiles e ineoii1l)rrnclidos. 
T,a ai.istocracia espiritual tiene que cumplir ixna rilisióii pro- 
fetira eii cl sentido aml)lio (le 1 %  esl~iesibn: la de ~01'vir un 
porrcnir ixks risueíío, la dc infundir eri el espíritu una i l ~ i t t -  

r a  vida y la. dc crear i1ueril.u valorc.;. Cqiailclo este espiritti 
prof&tim, que ailiina no d o  3 los profetas en el sentido re- 
ligioso Je  la palabra. - si110 tarribi&ii a los fil&sofos, loa 
poetas, los artiqtns, los iiireiilo~es-, coriiienes ,z decliiiar; 
cualido l a  c~icieilcia de l a  1iiisi6n superior se apaga, eiiton- 
ccs la aristocracia degeiiera y yiwiie su r a~ú i i  de ser y PU jus* 
tificaci611. Cuaiido CarlyL., nzioiita la iiuera aristocracia de1 
trabajo y de la creación, se trata, naturalmente, de la aristoa 
cmcia cuyo ~iinistei io profético y de transfiguración de lai 
vida está lejos de serialar esa selección de  hombres fatuos, 
de estetas aisladw que siguen siendo consumidores y no pro4 
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kbctores (1). El e~p í r i tu  de muerte que wienaza la selecta 
soaieclarl europea clenuiici? de un inodo indiscutible la cri- 
sis social por la que atraviesa la cultura en la sociedad cün- 
teniiior&nea. Pero l a  aristocracia espiritual e intelectual 
constitxiye u11 elemento eterno de  l a  sociedad Iiumana, sin e l  
cual iio puede vivir dignnnicnte. E s  un principio jerkrqili- 

qae Fe eleva por u~o ima  de l a  lucha cle clases. E n  trda 
jeiarquia autkntica d graclo inferior depende del superior 
y se aclliiere a él. Asiinijino el trabajo del t6ciiico depende 
de  las forilias superiores de la ciencia y l a  filosofía, aunque 

$1 misiilo sea a veces incoiisciente y no se imponga de ello. 
;,En qu6 con~isten las particulariZades del prototipo 

burgués y del prototipo obrero? La nocióu. del burguesismo, 
como la del aristocraticisino puede11 tener dos intcrprctacioncs: 
u17a so~ia l ,  la otra espiritual. Nientras d término de "aris- 
tocracia espiritual" corresponde a una apreeiac3i61i positiva, 
I n  cle burg-uesieino espiritual equivalc a. una calificación ne- 
gativa. La burgfnesía es la clase que se deterniina mejor con 
respecto a la economía. La eeoi~omia es su propiedad subs- 
tancial y su creacióii. El burgués constituye precisamente el 
(6 Iionio economicu~s". La econoniia es la propiedad ~abstan-  
cial y la  creacióil especifica del burg-uks, que, ignorando a 
&larx, es, sin eilibargo, un materialista ecoiióinico. Su  acti- 
,tucl frente a Ia cconoinia es otra que la del aristóci.nta. Este 
ultiillo no cree en la posibilidad de un ensiqueciiniento per- 
konal; las catí~gorias del desarrollo ecoi~ómico no exi~ten para 
til. El burgu&s, ~ O I .  el coiitrario, els un liornbre enriquecido 
por su esfuerzo; por SU inicliativa y su energía peisonal, eco- 
nbniicaiiieiite liablanclo, escala una cinia, sale de las. tinieblas. 
321 l'ué el que descubriS la evolucibiz. Una expaiisión iiifi- 
niki le es iiihereilte. Lo que importa pasa el aristócrata es el 
"urigeii"; para el burgués; eii caiilbio, la "finalidad". El 
aristtjcrata no puede elevarse, no puede inks que rebajarse, o 
ci)n:crvar SI situación correspoiiclieiite al nivel inicial. El bur- 
gués, por el co!itrario: progresa, se abre camiiio, quieie dk- 
tiilguirse por sus esfnerzos. El aristhrata y el burgués son 10s 
dos conqixistadore.3 dcl inuriclo. Pero niientsas el priiiie??, el; el 
pasado, lo conquistú por las almas, por l a  carrera militar, el 

(1) Véase Pnst and Present, de Carlyle.. 



segundo lo Iia dominado por su proocdimie~to económico, ine 
cliistrial y fiuanciero. 

El burgu& es un trabajador, uu obrero; no conoce el 
ilwca~lso. d d  cual supo aprovechaze el aris.t6crata para e i n k  
ilecer su existencia; no vive para si, sino para CNE iiegocios. 
Puede ser millniislrio; no por cso deja de preocuparse; es aje- 
no a La despreocupacirin de1 sristkmta, 1s única que la His- 
toria 11a registrado. Sucede q y  desconocieiido el burga48 
toda tregua, ef. a menudo rnht~r  de su actividad. Si vive cm 
lujo será porqúe lo requiere su obra. Al aristócrata no se le 
omirre siquiera que su prosperidad matexiaJ pueda depender 
de eu hal)ilidacl, de su presencia de espíritu, de su iniciativa, 
y de su ingenio; en cambio, el b ~ ~ ~ g u é ü  no lo olvicl+a jamh.  
El burgué~ que lleva una vida de parisito y goza de la exis- 
tencia es un degenerado; hace, por lo tanto, excepción entre 
sus iguales. Pero se eiicuentra entre el clásico burgués un 
eleinento ascético; no trabaja para él, sino g a r a  acrecentar 
para inultiplicar los valores y los bienes económicos (1).  ES 
precieaineiite el que primero t1zVo la inioiativa del-desarro110 
de la potencia econbinica del hombre, y esa fué su misión. ljna 
pasión ciesvastatlolx quc aspira, al rlascubriiaiento de otros 
nitindoe, a uiia cxpa~isión, a un desarrollo infinito, se ha a2o- 
deraclo de él. f a  iio vive en el orden ebsmicp estable Y estlí- 
tico; se ruclve dinámico. En la vida ecoilómica, que es su cs. 
fers por excelencia, erige iinwsantes mctanioi-fcsis; iio pncge 
sogo~íar la inercia y la paralización. Robinson Crusoe es tin 
eje1npIade este tipo de biirgilés de la priiiiera y más iiobie 
cntecoria. * 

Hay en ln clase burgucsa varias capas. y cada una de; 
ellas posce sus rasgos psicol6gicoa. Existe, por una parte, uiia 
vieja y noble burgiiesía. apegada a ws tradicioiies, reinon- 
tándose, por SLIS origei1ts, al p ~ i n c i p i ~  de los tiempos modero 
110s; es riytuosn a su manera, y en cierto inodo acusa rasgos 
de un singular aristoc~atici~rno. Es una burguesía trabajado- 
ra. en el sensnticlo arcaico de la exgresibil, content6iidoae tlc ri- 

. (1) XIax Weber habla de la Itieraeltliclte Asicese. pro- 
pia de los fundadores del capitalisino, y lo rleduee del tino a l*  
viiiista religioso. Véase su Gesnmiuts Aiifsrietze zar R'elipions~* 
ziologie. 
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queas inodestas. Y existe, por otm llaite, una nueva bur- 
gumía aventm-era, que vive de una existencia febril; siempre 
en pos de pingües ganancias y de enriqiir?cimiento ínsólifo; 
&capaz de frenar ou empuje hacia el dlesarrollo económiro, 
bngendsa el niundo. quimerico y ficticio del capitalismo con- 
temporkneo 37 no tiene ningún apego a las tradiciones. Des- 
a e  el punto de vista. moral y psicológico nos liallamos aquí en 
aos diferentes esferas. La nueva burguesía, entregada a los 
goces de la vida y a1 lujo desenfrenado, exl1al.a un hedor de 
desconiposición y de decadencia que no es capaz de crear ya 
eiada. Puede aún, eii sir fuero interno, coiiocer la. sed de ac- 
ciciii. de iniciativa, de poder; ideológicamente no escapar& a 
:tu decadencia; lia perdido el gusto de las ideas; su misión pa- 
rece prbzirna a terminar. ¿Cuál m, pues, l a  actitud del bur- 
gues con respecto al  obrero? He ahí para nosotros la cuestión 
fundaitiental. 

El  valor del obrqo corresponde al  del trabajo, y el tra- 
bajo es sagrado. El obrero parece estar más cerca de la no- 
cihii bíblica de la fuente de nuestro mundo pccador: gana su 
,pan con el sudor de su frente. Su causa no es otra que la clel 
trabajo. E l  obrero tonis sobre sí l a  carga de nuestra cxis- 
tencia; en él ee concentna la "preocupación" del'mundo, que 
~Heiclegger considera coino la  esencia del ser. E s t j  privado de 
la de utilizar el florecimiento de l a  vida; no cono- 
ce iiiás que sus bases rudimentarias; su existencia, más que la 
clc otros, ee un ejemplo de qile la vida del hombre se desenvire!- 
rTe en ni1 muiido p ~ ~ ~ d o r  y d~caido, sometido a una necesidad 
soliibria. Rara vez obtiene la tranquilidad propicia a Ia 
creación supei-abundante. - 

No podemos coinprender por qué ciertos Iiombres tie- 
nen un  destino más libre que 1- coiicede lo superfluo, mien- 
tras que una suerte mny diferente, llena de preocupaciones 
y tiiabajoe incesantes, ha tocado a otros. Esto no lo podemos 
comprender mQs que en el más allá de los límites de nues- 
t r a  existencia terrenal. Pero sabemos, sin embargo, que toda 
Ia niasa de la liumanidad no podría elevarse por i y a l  hasta 
nn nivel de vida libre y superabundante, pues una selección 
cualitativa y una cle~igiialdad deberán necesariamente pro- 
'ducirse. No % el burgués, sino el aristhcmta, el que esta- 
b l e ~  la fuerza de la de~igualdacl: fui? el primero que se 
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exirni6 del trabajo y de la preocupación de l a  vida. Esto pasó 
en tiempos antiguos. E n  cu>nto al  burgués, fué en origen, 
como cl obrero, un hombre preocupado y trabajador, auiiyue su 
trabajo fuese cle diferente especie. No tiene más fuente cle éxito 
que el valor de su trabajo. de su esfuerza laborioso y de su 
preocupación. El capital no jilsbifica en manera dpiina a;t' 
hombre. La manera por la cual siipo en principio elevarse y, 
libertarse cl burgués no parece corresponder a la eVo1ució~ 
de una clase en particular, sino a la- de los individuos, clet~r- 
minandose por sus propios méritos. Y es naturalmente exacto 
que los más enérgicos y los mejor dotados son los que se dis- 
tinguen. La cualidad del burgués, es decir, lo qize as por si  
propio y no por lo que pose?, está enteramente determinada: 
por su trabajo. Por lo mismo parece aíin pertenecer al mundo 
obrero y se distingue del aristócrata. El burgués es eorisangui- 
neo del obrero. Todo obrero puede llegar a ser burgués. El bur- 
gués ea un obrero destinado a vencer, a llegar. Es lo que vemos 
en América, en donde la burguesia es la menos tradicional de 
las que existen. Pero entonces, GpOr qné entre la clase burd 
mesa  y lla obrera es doude precisamente se encuentra la 111- 
cha m& encarnizada? ¿Por qué el drama fundanieiital que 
ke desarrolla en la sociedad capitalista tiene como prineipa- 
lee, antagonistas al bur,wés y a3 obrero? 

El burgués traiciona al pueblo obrero, pues, nacido en 
61, manifiesta desde temprano una aptitud mayor, una ini- 
ciatlva mBs amplia, mayor energía. Y así debió Se suceder: 
el honibre madieval no podia subsistir eternamente. Aparece 
un nuevo mundo, en el que un deseo cle hegemonía iinirersaI 
se hace sentir. Fausto surge, y su elemento se revela en el 
hurgués. %ro éste no consiente en quedar orgAnicarnente 
vinculado al pueblo obrero, renuncia a ser l a  cima y la van- 
guardia. Conlienza por avergonzarse de su origen; se viete 
de etiqueta s de chistera: edifica suntuosos palacioe, oasinos 
y restaurantes; forma una nueva clase hostil al pueblo obre- 
ro; crea un trabajo de explotación y opresión. Hay en todo 
esto una. fatalidad cte o d e n  innml que determina todo el fre- 
nesí y el horror de la lucha de clases en la eooiedad capita- 
lista. 

L a  teoría que postiene que la burgiiesia no es otra cosa' 
aue la selewibn c~al i ta t iv~a clc los niejor dotados y de los más 
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iiltelig.eiites de la clave obrera, y que ésta ha queíiauo por su 
incapacidad a un nivel inferior, es falsa y cínica. 

&y, en vedad, entre la burguesía un ilúniero iiicalcu- 
lable de seres desprovistos de talento, pertenecientes al tipD 
inferior de la linmaqidad, y que, sin embargo, ocupan los 
primeros puestos, como hay obreros extraordinarianlente do- 
tados que pertenecen a una selección superior. Sólo el genio 
creador, don de DIOS; sólo el talento excepcional logra abrir- 
se cailiiiio a través de todas las dificultades, por grandes que 
sean. Pero ese genio ya no es burgués. 

Negándose a ver en su obra un servicio ~ocial, el bur- 
gués contribuye a l a  "aton~ización" de la sociedad humana, 
instanra 1s concurrencia y la lucha sin merced; concertó su 
apuesta sobre los poderosos de la tierra. E,n~alzó el  desarro- 
310 de la fuerza material ecoiiúmica por encima del liombre, 
por enoiina del alma humana. 

Lo que es interwante observar es que Mars, aun odian- 
do a la burguesía, la exaltaba y la idealizaba. 

Pues, según él, es precisaniente a ella a quien incumbe l a  
gran misión de desai'l.oll,ar las fuerzas materiales productoras 
sin las cuales el sociali~nio no hubiera existido. A ~ r o b ó  en 
último ttrn~ino su traición al pneblo obrero, puesto que es 
ella la que ha permitido constitilirse al  

T"il .:aniino liist6rico en el quc se ha aventurado la bur- 
giies~~t acunluló prontamente el odio y la animosidad. Las 
coiidiciones de trabajo que impuso fukron mhs inhumanas que 
en la época de l a  esclavitud, y, por lo tanto, lii conciencia 
cristiana no puede de ninguna manera justificarlas. La  pre- 
o~upación, la incerkiclumbre, la ausencia de toda garantía en 
l o  que atañe al día de rriaííana han alcanzado eln la sociedad 
capitalista su límite extremo. E j te  descancierto general agría 
lr~s caracteres g precipita a los seres en una existencia infer- 
nal. E l  hombre no se ha libertado de la triste necesidad na- 
tural más que para recaer en poder del reino ficticio del di- 
nero, en donde es iniposible detciininer las realidades. Pero 
$a lucha de clases encendida entre el burgués y el obrero, 
agudizado hoy día de una manera sin precedentes en 13 His- 
toria, levanta el problema del espíritu burgués; fenómeno muy 
especial, que se distingue del biirgueuisino social y que no 
está necesariamente vinculado a la clase. 



E1 espíritu burgués se aparta cle la lucha de 1% burghe- 
sia y clel proletariado, del capitalismo y del socialismo. NO 
es el capitalismo el que lo creó, pues existió mucho antes que 
él; pero contribuyó a fortalecerle y a concentrarle, El ~ r o l e -  
tariado y el socialismo pueden fácilmente ser contamicados 
por ese espíriiu. El fué el que engendró el materialismo, lo 
exclusiva orientación hacia los bienes terrenales, l a  negación 
del mnndo esp i r i t~a l  y del más allii. El alma se cierra a lo 
infinito; todo está demarcado entre líinites fijos. En otros 
terminos : las almas miamas se 'aburguesan. 

León Bloy, autor de a n  libro de  una agudeza genial, la 
"Exkgesis de los lugar& comunes", fué uno de los más apa- 
sionados acusadorgs del espíritu burgués. Católico perteiie- 
ciente a la generación de los simbolistas franceses, conocía inal 
el s~cialismo e ignoraba, sin duda, tecla l a  ideología inarxis. 
t3 del proletariado; pero condenó vigoroaamonte el reino de 
Mammon, fiisiigó el capitalismo como una traición hacia 
Cristo - a quien llamó siempre E l  Pobre-, defendió la eau- 
sa de los indigentes, cant6 sus alabanzas y descubrib el mis- 
terio del &aero que por la crucifixión ha separado El Pobre 
de las riquezas del mundo. El biirgués, que no cree en fnás 
que en lo que ve y ha entregado la eternidad d tiempo, w para 
él el destructor del paraíso. Según él, no es el socialisnio. el 
proletariado, el que se opone radicalmente a 1.a burguesía, sino 
el cristiani~smo. No ignora, ~ i n  embargo, desgraciadeaniente, 
que existe un cristianismo burgués, un catolicismo burg~~éc.  Y 
es al que odia por encima de todo. Hace constar con pena (lile 
Dios, nuestro Señor, se ha vuelto muy decorativo e9 las t i ~ n -  
das del burmés. - 

Ninguna de las c1;tsificaciones del esquema ~ la rx i s t a  coa 
maponden a León Bloy, que hubiera encontrado probabie- 
mente entre los ccmunistae un sinnUmero de lugares comn- 
nes, propios de la sabiduría burguesa, pues el comunista r..- 
presenta, el  tipo ínfimo del burgués, el que acaba de g:tl~aT 
la victoria postrera, y es el del hombre colectivo ahniraiido 
C(~II SUS brazos a todo cl universo. 

W socialismo no m dt~slia<-e de1 e s ~ i r i t u  Luigu6- \Iras 
que en el corto lapso en qilc dura su "patlios" revolociond- 
rio, su negación y su destmirri6n endenioniada. El ideal so- 
cialirts y comuni~t~a del l~ombre es el del burgaés, del Iiom- 
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bre ~onóinico  que h a  abandonado toda persondidad y renje- 
ga de su alma, para estar d u s i v a m e i ~ t e  aborto por la or- 
g-;~ni7aci6n técnica de b vida. De alii resulta que el socia- 
liLE1110, despojado de base espiritual, iio conooe el ideal del 
ser humano, pues el ideal del "canarad$' no correeponcle de 
ningún modo 4 del hombre, no hace más que evocar uns 
forma de relación social existente entre los seres. El triste 
~ a r a í s o  de la fábrica, d d e  el cual no hay tyosibiliclad de 
coiiternplsr el cielo,estrellado, es un ideal esencialnlente 1  ir- 
g a é ~ .  

Re oitado a León Bloy; pero aparte de &te, uiia pl6- 
dc pcnsaaores y de escritores geniales del siglo XlX. 

es decir, precisamente del siglo capitalista, sc eublevaron con- 
tra el espíritu burgués y lo aiiatem~~tizaron enérgicamente. 
s o  quiere decir esto que fueran pensadores proletarios ni que 
tomaran parte en los movimientos socialistas. Tales fueron : 
Cnrlyle, Kierkegaard, lbsen, Nietzsclie, y en liusia Tobtoi, 
Dostoiewski, el reaccionario Leontyem y N. Feodoroff. Los 
ron~ánticos que se opusieron al "burgués" habían creado ellos 
misinos esta categoría. La  importancia del simbdisino resi- 
de en la imposibilidad de soportar el espíritu burgu&s, y no 
pupone la lucha coiit1.a. él, sino su abandono. Todos estos fe- 
nhinenos quedan al  margen de la lucha del l~rolctaxiacio y 
de la burguesía y son de orden purn,iiiente espiritual. Ates- 
lii,gunii la existcncia no sólo clc la cucstióil social. sino d~ 
11113 inquietud espiritual; es decir, que la victoria sobre el 
biirgiiecisiiio ieprescnta iiinclio 1115 - qne un con~promiso so- 
cial, una misibil espiritual, y que cst~amos en visperas cle uu 
coiil'licto del espíiitti suinamalte grave. Zsto no lo coneiberl 
n~ d socialisino ni ~1 comu~~ismo materialista; 1wIian contra 
el Ourgue&nlo desde e1 puiilo dc vista de l n  ecoliomía 7 de 
1*1 clase. ~ i n  darse cuenta que se liallan bajo su influjo. El 
espil,iritu se opone al burgilesisiiio, J- toda riegnci0ii del wpi- 
&u denota ya: en cierto ~noilo, l a  mci~tdirlad 'burguesa. El 
espíritu burgub está en loa antípodas del v~istianismo au 
tEntico e integral, es decir, de la religión de la Cruz. ES la 
negacicin de la Cruz, la negación dcl priiicipio trügico de 1% 
viíla. Ef obrero, corrompido por la iinpúdica deinagogia, en 
e<l erial ha de~arraigado toda nocióii del pecíldo. puede muy 
bien, ei~anrlo suena la Iiora de l a  victoria, volverse bui.g~iks 
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y explotador. Puede, coino dueño y señor [le l a  ~itaaaiirn, 
oprinir al proletariado iiitelectual y exterminar tcidíc aris.to- 
cracia espiritual. 

Estas conclu~iones nos permiten determinar la nctitu(1 
de los cristianos frente a l a  lucha de cla8ses y sus apreciacio- 
nrq de los sociales que se de~eimilelven en el  
m ~ n d o .  La conciencia cristiana, que tiene sus raices en el  
mundo espiritual, debe necesariamente elevarse por encima 
de la lucha de clases; no pude per determinada por ella, y., 
por consig.uieiite, ella sola puede jnstipreciarla . El cristia- 
nismo e ~ t r a e  sns jiii.cios y apreciaciones de un manantial 
mas profundo que el de la vida económica material: lo ex- 
trae de la vida espiritual, de h revelwiUn del lniindo supre- 
mo. La lucha de claces existe, y tenemos que admitir que, a l  
menm en parte, encierra un4a verdad en uno u otro -partido. 
Supongamos que la niayor parte de la vcsdad esté del lado 
de los trabajzxdores; pero el estado espiritual de la parte acl- 
versa debe tener para nosotros aun más importancia que sil 
situación económica. Lo que nos preocupa no es solainerite 
el superar las relaciones entre burgueses, entre los hombres, 
relaciones quc alcanzan en la sociedad capitalista sil maxor 
expresión, sino Iaa da Fuperar la actitud burguesa frente n la. 
vida. Y vencer este espíritu burgués de las almas m acep- 
tar, ante todo, el misterio de la Cruz. 

El problema social es insoluble fuera del problema es- 
.piritual y del renacimiento cristiano; sin e ~ t e  renacimiento 
espiritual del alma humana y. ante todo, de la del obrero, 
el reino del socialismo equivaldría en definitiva a1 de los 
burgueses, a l  de la satisfacción terrenal, a la, negación de 
la eterniclad. Tan sólo el ir en busoa del reino de Dios pued 
de llegar a triunfar de ella. El ennohl~cimiento, es7 decir. la 
aristocratizacdn e~piri tual  de la sociedad, debe correr pa- 
re,ja con su democratización. La nueva sociedad, que de1>eráb 
ser trabajadora, deberá, sin embargo, conservar un principio 
arictocrittico. E n  ella toda jerarquia no de& repudiarse, como 
10 desea la concepción mecánica del mundo;. por el contra- 
rio, la auténtica jerarquía humana, Ia de 1% cualidades, la 
d p  dotes y vocacion~s debe subsi~tir .  Superar las claises y 
encauzar sus luchas no equivale a destruir la divisi,jn >iid 
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trabajo, que depende de l a  diversidad de aptitudes, s; esta- 
blecer una unifoimidad mwáiiica y la derribar todo princ;- 
pio jerarquico. h s  comiinista~, en la práctica, lo recoiloer 
ellos mismos; pero por principio no quieren admitir la 1,;. - 
sencia del elemento aristocrático 'e? 11s citltura cspiritup 
Admiten la desigualdad política y wonóniica en virtud f .  

la iiecwidacl exterior; pero en lo que concicrne a la  cui tu~ 
lesikiritual, buscan la  nivelacibn desde las capas infcriorp;. 
Pn sumieibn de la calidad a l a  cantidad. Y así llevan a 13 s..- 
ciedad a una mengua. cua;lita-tiva de la cultiirst. Fuera de 1 4  

~eligión, l a  oposicióii del principio aristucrático de la culti;- 
ra parece ii-reductible. Sólo el cristiano pnede hallar una sr.- 

lución, puesto que reconoce la nobleza del espíritu, el 31';Str)- 
craticismo de los hijos de Dios, sin fijarse en la situación r-n- 
cial del hombre. E l  aristociaticismo, fniidado en ilna situn- 
cidn privilegiada, t iem siempre &u origeii grecorroinano. es 
decir, pagano. Lejos del cristianismo, lo acechan la vulgxi- 
dad y la barbarie. 

El estado espiritual cristiano eslii bayado sobre el sen- 
timiento de l a  culpa y no de la ofensa. P l a  conciencia de 
lta culpabilidad vinculada al  pecado es, espiritualmente ha- 
blando, u n  estado más noble y aristocrático que La noción cle 
la ofensa. Sólo el cristianismo cura el  alma I i m a n a  de eFe 
s~r~timiento mezquino que engendra la envidia y l a  animo 
sidad. Lo mEs angustioso en nuestra época es el asistir U I  
relajamiento ir~eparable de la ciiltura liumana, es el ver]? 
naufragar entre las masas ahogadas por el "número". To- 
'das las barreras han sido atmpelladas, todos los obsGciilos 
gue guardaban su selección cualitativa han sido abatidos. 1x1 

crxltura cede ante el sordo torrente de este proceso inelu- 
ilible, a l a  vez justo y peligroso, que amenaza con hacerla 
aesapareoer y que tan sólo la ileligión, el einpiije espiritual 
'de las masas, podrá llegar a donieñar. 

E s  de suma importancia el establecer igualmente que '3 

conciencia cristiana no puede ~ a r t i r  del punto de vieta ev ) 

lucionista, en lo que mncierne a l a  (apreciación del capitalik- 
mo y del socialismo. El cristiano no mede razonar como el 

dnarxista niso de fin del siglo XIX; es decir, considemr, p~jr 
itina parbe, á1 capitalismo coma un mal contra el ciia3 hay qlle 
luchar, y por otna, ~ a l u d a r  su expansi6ii, porque abre el abk- 
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m. IM ts42iaes, dcsarrolia sus fuerzas protll~etivus y se 
gmeile.ti.a rnncnazado por.el proletwi?do guc engendrd él mis- 
,,. Este es iin nzonamrci~to rehtivlrta que lleyn a un dide- 

r n r a l  infranquable. Se pulde considerar el progreso rii- 

dustiial y mndinico conlo uil bien y un vdilloi, y lmy, 
bato, gac favorecerle. Así es corno el comiinisiiio ruso quie- 
re precipitar la iadustrinlizacjón de Rusia, a exlmisas tlel ca- 
pitaIisiiio, renrgando de dete, siendo este misino, por otfa 
parte, iiluy condwable, pues no debe favorecer- lo que 
se p,oiisidcrn un lila1 y una injusticia. El elemento del 
cq~itaIis~no, unido a l  desarrollo de las fuerzas materiales 
prc,ductivo~, rcl)reseuts un valor positivo, -que se irlcbe afir- 
mar tanto lioy coino ayer; pero si en el pasado hubo en él. una 
injusticia, Cstü subsistirá siempre y debe dcsaproobarse. No 
rae puede  exhorta^ R loi~ honibre~ pa.17~ que la soportcn, au~lque 
m provisionalniente. E l  bien no nace del iiial; no puede na- 
cer m,is que del bien. La cuesti6ii del capitalisnzo, sicndo un 
mal y una injusticia, no tiene nada que ver coii el gxacio al- 
w z a d o  por su desarrollo, ni con sus beneficios monicni5ner~ ., 
La roncicncia cristiana no p u d e  juzgar del mal inisral y es- 
piritual del ca~ihl js ino más que bajo el prisma de los valo- 
m y de los bien= eternos y de las bases n i r r r a l ~  y espiripn- 
les de la, miedad. Es iiladmisible el sacrificar las almas y 
las vid& Iianzanas d desarrollo y a Ia prosperidad wonómi- 
ca. Esto lo pueden.aUn admitir los rnarxi~tm, pero jamás la& 
cristi~anos . 

Tampaoo nada autoriza n creer que el dmxrollo econh- 
mico sea imposible sino partialdo de principios inmorales, 
~ v w n d o  1m bases ae la vida, que exigen ~onc~upisceaciac. pe- 
cadoras, pas io~ l~s  funestb, de Jafi cl~ales tenga luego el cris- 
tiani,mo que arrepentirse. Según nosotros, pude tener ea su 
fundamento otrois principias que  lo^, de 1s coilipeteneia des- 
Jriadad.a, y nada se opone a que wa uiia ohrn coaiin cn el sen- 
tido en que lo entendia N, F. Peodoroff, 



ZA IGIJESIA Y M NUEVA REA1,IT)AD POCTAI: 

El kotnOra q, lu clmc.- La cuestiíín social vista como cwes- 
tiórs esplo.ituai (1) 

El coujunto de nuestras reflexiones nos lleva a comi- 
aerar en definitiva que el clktianisino no puede abtenerso 
de expresar un juicio de apr+ciaciÓa sobre cste conflicto so- 
cial que rep~esttnta la lucha de clases desencadenada en el 
mundo. 

Loa cristianos no pueden confentarijc con nlirinnr que 
vada nuevo ha sumdido en el mundo desde los tiempos ya- 
triarcalea; no pueden dieimulrtr el advenimiento de una nue- 
va realidad social. Ia concii!noitr cristiana parece estar rt. lo 
zaga en los proceaw hocida y culturales que eu'ston actual- 
mente. He ahí una prueba de la decadencia por que patju, 
el uristiani-mo en :a Edad Nncierna, de la auserick de toda 
iniciativa creadora. La lglesit,, en su faz histcíric:~ exterior, 
parece estar ajena a lns mtamorfosis sorprendent~s por 
que piiaa el mundo; parece no haberse dado cuenta de que el 
estado patriarcal al ciial tocto -e aclaptaba no cxistc ya, que 
ciertas rel:icionct7 socinles ei~tcrninenic uuevas lian apareci- 
do. Pero es ya iinposible quc escape por múg tiempo a Irr 
cl>ligacibn de determiliar ,,sn rictitild hacia csta niievn redi- 

(1) Es interesante leer a Rfnrgaret y G .  D ,  Cole sobre e1 
aspecto espiritual del marxfamo. N. del T.. 
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dad socíd. Tarde o temprano deberá, desde yo ni& isrecóndi- 
to de su coiiciencia, pronuriciame en fa.vor de uno u otro de 

104 antagoiiirtas y le será iiii1>osiblc abstenerse por m& tiem- 
po de tomar partido. 

I,as preclicaciones dc Yaln Ju* Crisóstonio correspondían 
a la realidad social que le era con.teinporánea. Estaba hasta 
iriuy cerca de un com:znismo que, sin embargo, no tenia nin- 
guna analogía con el de la época capitalista, Las predicacio- 

de la Iglesia ~\xhoit@donos a resolver l a  cuestión social 
por medio de la rnjsericordia y la caridad peclen, a veces, 
3 pesar de su retórlra, diiternecer a los corazones endureci- 
dos; pero hoy dia están vencidas por los liechos y no respon- 
d ~ n  a las exigencias de la I~iclia actual en favor del derecho 
social. Son las leyes de un pasado ya cumplido. Así el len- 
guaje social de la Iglesia ortodoxa rusa y las categorías del. 
l~rnsaniierito que se refieren a ella quedan enteramente adap- 
tados a la antigua dGrisiÓn en órdenes sociales. Se podría 
creer que aun vivimos en el mundo de l a  antigua nobleza de 
los campesinos, del cuerpo de comerciantes y pequeños bur- 
gueses, que no sólo la revolución proletaria, sino la misma re- 
volucióii burguesa, no han tenido lugar. Si l a  Iglesia mti~ai 
hacia la eternidad, vuelve su mirada al tiempo, y en sus ex- 
hortaciones al  miindo deebe hablar iun lenguaje social que sea 
apropiado. Así fué eii otros tiempos. Pero este lenguaje es 
actualiiiente muy anticuado, corresponrle a un estado dc so- 
ciedad del que no subsisten más que vagos vestigios. L a  ba&- 
se social de  la Iglesia se uicuifica y no puede ser más que 
trabajadora por excelencia. Su minoría estará conipuesta de 
la "iiitclligentsia", pero ya no subsistirán l a  nobleza y los coi 
merciantes tradicionales. La futura sociedad será obrera, y, 
la Iglcsia debe poder existir en ella como existió en las an- 
tiguas sociedades. Quedará, comg en el pasado, la que custo- 
dia las verdades eternas, que someterin a las almas hu- 
rn alias. 

No hay nada más monstruoso y más contrario al espí- 
ritu cristiano que la afirmación que sostenían ciertos reaccio- 
narios de que l a  Iglesia no puede;existir normalmente m& 
que en una sociedad patriarcal, monárquica y dividida e ñ  
castas; que debe alejarse de la sociedad obrera, que ha de- 
rribado órdenes y clases, y debe refugiarse en el desiwtfi aa-. 
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gindoles su bendiciún. La Iglesia cristiana debe estar con 
pueblo obrero que, vencedor en el plan social, ea% amenazad 
do espiritiialinente por los mayores peligros y se intoxica con 
Nos venenos mortíferos da1 atcisnio. La Iglesia auténtica de 
Cristo, que no ha sido corrompida por los intereses huma- 
nos, ignora las clases. Cuando un liombre llega a ella para; 
j~edirle su salvaci6n y su alimento espiritual, cesa de ser no- 
ble o plebeyo, burgués o proletario; todos los adornos ca* 
rruptibles y. vanas desaparecen, ningún atributo de casta 9 
de clases debe subsk3ir ante Dios. Y si se mencionaba en! 
la Iglesia ortodoxa de una manera especial a l  tzar, a 10s. 
gríncipes y a los condes; si la jerarquía de la Iglesia sentía: 
cierta debilidad hacia los poderosos del mundo, esto no pro- 
nenía de Dios, si110 del César; era un tributo pagado al mun- 
do, una adaptación al siglo. Pero no deben existir @ases pa- 
ra la Iglesia; e s t ~  quiere decir que en lo hondo de su con* 
ciencia las ha originariamente sobrepujado y eliminado. Sud 
pernr el odio de c l a w  que tortura al mundo, es sobrel3ujai; 
espiritual y moralmente a las clases mismas, al eapiritu dd 
elase. Marx ignora esta victoria, reconoce la exktcncia dej 
una clase privilegiada, predica una actitud de clye con resd 
pecto al hombre y udmite el frenesi y el odio como resul- 
tante 

Ciiancio hablamos de sobrepujar este odio no entendeinog 
gue la Iglesia debe preconizar una reconciliación de clases bar 
sada sobre la pasividad de las oprimidas y explotzdas. Este 
sería una hipocre~ía e impondría a la Iglesia el sello f a t d  
del burguesismo. 12a lucha no es sólo un mal, es un bien, 
l a  dijpidad del hombre lo exige así. Er; contraproducente 3 
predicar la humildad a los explotados, cuando es a los ex4 
glotadores a quienes deberían dirigirse estas exhortacionesg 
!La humildad no es un acto social, es un acto intimo y espi* 
ritual. 

La Iglesia debe condenar la opresión y la explotación d d  
hombre por el hombre; condtnarla, ante todo, desde el p ~ n -  
to  de vista moral y espiritual y no en nombre de un sktemd 
social; debe bend.ecir los tanteos de un régimen mk equitad 
TITO y humano, y cunfiar a la iniciativa, a la actividad Y eJ 
h libertad humanas el cuidado de luchar por un porvenir más 

El marxismo.-@ 
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risueíio. La lucha social es ineludible y debe producirse de 
toclos modos. 8 1  crktianism) no incumbe el señalar la t6c- 
nica y el método do esta lucha. f ero él debe crear una ato 
uiá~fera  cspirituol v moral para las,alrnns humanas que par- 
ticipen en ella, coini-atiendo ej pecado que engendra una uní- 
mosidad endemoniada. Gandhi no es un cristiano; pero su 
lnétodo de resistencia, pasiva, su lucha, exenta de violencia, 
corresponde mucho mis d espíritu del oristianismo que los 
proocdimicntos a los que recurrieron a menudo, las sociedn- 
des llamadas cristianas. 

La conciencia, cristiana debe l iser ,  antp todo, una dis* 
tiiiclOn decisiva entre la actitud con respecto al hombre, al 
ser humano, y la actitud con respecto a la  clase. La prime- 
ra, la más profunda, l a  más iiiicial, está ligadst a la  eternid 
dad y no a la clase, mientras que l a  segunda es parcial, de- 
rivada y ligada a l  tiempo. E l  hombre es quien hereda la 
eterniddal,  no In. clase. L a  olase ea lo "lejano7', mae el horn- 
brk lo "próximo". Frente a la muerte y a la etelinidad 
aparecen niveladas todas las clases y sólo el hombre subsis- 
te. Esta verdad debe reinar no a010 en el corazón del buid 
gués, sino en el del proletario. Nuestro problema fundarnene 
tal ea "cl del liombre y el dc la clage". S i  e l  cristianismo 
toma en el conflicto social la parte de la clase obrera, "debe 
hacerlo no en aoinbm de esta clase, sino .en el del hombre, 
ric la dignidad del obrero, en nombre de i;u derecho humano, 
de 9x1 alma aiiiquilada por el capitillismo", Hay entre esta 
concepción y el socialismo matorialisttl. de clase una diferen* 
cia considerable. S i  responde n ~$11  socialismo, éste es neta- 
mente personalista. El cristianirjmo tiende m& a l  individua- 
i i m o  que a l  colectivismo. L a  máquina que-creó al capitalia- 
mo ha vuelto todaa las ooaas colectivas .e 1rnpersona;lea; pero 
puede suponerse que el desarrollo ulterior de la técnica lly 
g a d  a la creación de máquinas favorables al proceso de indl- 
vidualizacitin, y, desde luego, el inqerialismo, inherente en 
igual forma al capitalislno y al comunismo, desapareced. 

Proudlion pude  aún. vencer a 3farx. Pero el crktianiq- 
mo 110 exige tan sólo la individualización, exige igualmente k 
vivtariu. apbm el individualismo y exige la fraternidad de los 
hombres. 

E1 cristianismo se ha sentido un momento desorientado 
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ante la realidad aplastante de la liicl~ri. de clases, El peiian- 
viento cristiano de otras épocas no corresponde ya a la rcn- 
tidad inodei1ria, y el deber que se impone actualmente a ella 
es niuy coingle,jo, pues trae consigo de todos modos una, tim- 
%dad. Ein efecto, no ae trata tanto de determiliar de qué la- 
do sc lialla la verdad en la, lucha social, sino de saber c6mo se 
h?i1 c$ vencer los sentimientos de odio de los que poseen in- 
dlsciitiblcn~enie esta ~rerdad. Puede bendecirse 1s luclin con- 
tra la burgue~ía como clase social, coiitra la opresión y la cx- 
~lotación; pero no pucde bcndcciirre el odio contra una 
clase entera. Y este odio precisamente entra en la 1110- 

ral del socialismo .materialkta, y, sobre todo, en la del 
coli~unismo, en donde el hombre se halla enteramente aho- 
gado por la clase. ¿Cómo libertar a los obreros de estos 
scntimient.os endemoniados, a los cuales Mars atribuía una 
~mportancia inwiánica? 

1.a predicacidii habitual de I ~ B  vvirtu<lw cristianas, la :lcl 
amor, de la humildad, de 1s misericordia, no e3 sólo estéxil 
c insuficiente sino ,que aparece, cual retórica. convencional, 
como una hipocmía, como un deseo enmascarado de debili- 
tar al adversario desarmándole. E s  verdad que en poco tiem- 
po las predicaciones comunistw se han vuelto de una*pcque- 
Bez esiispera:ite y no representan m& que una retórica de- 
magógica conveiicional, No obstante, una gran responsabili- 
dad incumbe a, los  irist tia nos. E~~estra época exige palabras 
eu las ciiales haya juventud, luz, airc y energía :readora. y 
aun no fueron encoiitradas. La exhortacihn tr?dicioaal a la 
humildad suena hiieca en presencia del mal tloccisl. E s  suma- 
mente difícil allegar la verdad cristiana a l  alma del obr-O, 
intoxicado por las venenos que. han elaborado $1 c?pitalimo x 
lin lwlia de clases. Para hacri esto en la concientia obrera es 
a~rilester que el cristianismo se confunda orgán~camente -a 
lo que represente para él una verdad y no una mentira SO- 

cial. l i s  cristianos, por tanto, han de estar del lado de los 
obr~ms,  del lado del trabajo. 

En la ji~ventud europea, catdlica o protestante, ha apa- 
riyialo una nueva noción de la emprefia social del crktianis- 
mo. TAS seres selectos de esta huventud están francamente 
erittiitados en contra del cap-talismo y del ~spiritu b u r ~ é s *  
B e  nlii un fenómeno reconfortante de nuestra época. En 1s 
'inventud ortodoxa niaa, esta noción es aún muy débil, no Ut' 
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ga a sacudii~e de las rraccio~~es negdtivns contra el comuii&- 
mo y 110 comprende la importrincia religiosa del protlenia so- 
cial. Si una parte de la jiivefitud europea está cautivada ,>or 
este problexna, y lo entiende reliaiosamente, la »ira está, fa.4-  
nada por el problema nacionc! y racial, por ejeniplo, la ;ti- 
vectud fascista o los socialistas nacionalistas aiernanes. El 
mundo wtit dividido por dos oonflictos igualmente atroce.~ el 
de clases y el de nacionalidades, y la unicin del género En- 
mano está comprometida en esta contienda 

113~1, seducido poi. su método económico monictn. c;m- 
prendió md la inl-oortancia de las luchas de nacionalidades, 
d e  razas, que dependían, según él, enteramente dc los con- 
flictos sociales, y decía que el elemento nacional tiene ~ ina  
im~or tancia  capital, a la  vez pocitiva y negativa. Nientras 
el socialismo, ligado a la lucha de clzses, mira hacia el por- 
venir, el nacionalismo, aunque influya aún en el prese ]te, 
no M más qne una herencia del pasado. Tan s610 el de 10s 
puehlos de Oriente parece volverse hacia el porvenir y, con 
respecto al capitalismo europeo, encierra una verdad social ., 
Pero, dc un modo general, e' nacionalismo engendra tariros 
odios y animosidades como 1s lucha social; .no concibe un 
porvenir exeuto de esta luche impregnada de odios. El ra- 
cismo m en  cualquier estado de cosas u n  fenómeno eminen- 
teinente anticristiano, y si tal vez toma formas religiosas se 
xislumbra en él un  renacimiento de religión pagana. l o s  
Yaccistas, los hitlerianos, son paganos y enemigos del cristia- 
nismo. Y puede decirse del nacionalismo ortodoxo que es 
una antigua dolencia, una deformación paqana del cristianis- 
mo y de la Iglesia. 

Es obvio decir que la condena cristiana dei ocionalis- 
mo y del particularismo pagano no son una negación de la 
nacionalidad, del sentimiento patriótico y de su vocarión, 
¿le1 amor hacia su pueblo; no un internacionalisrno nbs- 
tracto y no excluye a1 patriotismo. Pero la  gran misión mi.- 
tiania y liuinana en nuestra época as la de la uuión y pacl- 
Yicación de todos los pueblos, el obtener no una unidad in- 
;t;ernaoional abstracta, sino "supranacional", de l a  anidad 
concreta de la humanidad. TAS corrientes na~ionalistas, pa- 
ganompecificas, comrituyen un inmenso obst&culo a. la solu- 
ción del problenia social. Aumenta la proporción de anta- 
ponis~no en el inundo. S u  reacción es l a  del naturalismo ele- 
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silelita1 y grovro, hostil a l  uqíri tu g a la esyiritufiidad, 
Znnto cnnnto el del coinunisino materialista. Pero esta 2ro- 
ibleina está al margen de mi tema, y no p u d o  aqui ahondar 
s u  análisis. Diré tan  sólo que la cuestión de la  lucha de cla- 
s e ~  está actualnlentc intimamente unida a la cuestíbn de la' 
ml7rra, es decir, a la  amenaza terrible de nuestra época. Nos 
asisten fuertw razones para afirmar que toda guerra nacio- 
nal entre los Estados ha de degenerar en una guerra social de 
clases (1) .  &o sería e i i tonw l a  agonía sangrienta salurñda 
de torturas del ~égimen capitalista. Y c: evidente qiic nin- 
guna nación saldría de ella inr,i,luiiie. Es inuy quo 
en esa llora suene el toque de agonía de la. cultura eu- 
rc~pea. 

Cuaiido los idetilogos naciorialistas y brrgueecs repro- 
chan al obrero el colocar sus intereses egoistantcnte por enci* 
ma del interés d e  l a  nación .y el Estado, esta i*cus:tcií,n pa- 
rece a simple vista. autorizada; pero, a decir vcrc'ad. interior 
S inornlmeiitc el problema es inucho inBs co inp l i~~do .  LOS 
obrcros desconfiaii, con razón, de cierta política :'innncier,a 
iiitei~nacional - llamada nacional-, en nombre de la cual 
les exigen sacrificios para disimillar jugadas de Boba. In* 
discutiblemente ocurre con frecuencia así. Las  asociaqiones 
obreras tienen el derecho de opoile? a l a  pol?tica fiac,il, í~ 

gas formas de mcionalinaciOii de la iiidustria, que lleva eij 48 
la falta de trabajo, y, sobre todo, de opoiierse a l a  co~nbina- 
cióii de intereses insensatos que eiigen~draii U?;; guerra. Si 
30s obreros tuvieraii la  fuerza siificiente cle opoiicrse a la guw 
rra uri i~~ersal  lograrían un enorme beneficio para l a  humw 
nidad y para todas las nacioiialidades, lo que no gesta do 
ningúii i n d o  la existe~ioia de internes efecti~ros propios a las 
naciones y a los Estados. 

El ci*istiaabnio no se coilformai.& jainás eoii 1. ~ t i n c i 6 n  
'de la conciencia,,de l a  razón y ae l a  libeead iadlvidual del 

v 

(1) VBase la obra interesante del sindicalista Eduardd 
Berth, Guerra de Estados o g1eri.a de clrses. 
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homBie; no admitiik que btatas sean .c;ubstituidas por 15 ~5~611 

I:t libertrtd de  C ~ J M .  Conoce l a  ~ t e ó n  de la catolicidad y 
no la de la  clase. El hombre es uiia realidad u & s  profunda 
y m:is elevada que fa ram S que la clase, conio liemos teriido 
c~rasitin de observar natcriormentc. Esta verdad debe soste- 
ueiso contra todas las elases sin d;stiiieiÓn, coti i~a sus inic- 
rrseb y. SUR enconos. 

En el siglo XIX los lioubres, iu~gregii;idos de txpiritii 
idralista y qiie tenían sed de justicia, exhortabtu~~ al aac~im 
Zicio a Ins clases dirige11te.s burguesas. Trataban de espiri- 
tualizarlah y entiobleoerlas.  creían Util el predicarles coiiio 
yciulad moial que el obrero es taiabién un liomb~e, que hay 
qiie lespetar la dignidad huinana, eii.las claxea trabajadoras 
hife~iores. Enae!a~on esta doctrina con respecto a los es- 
eln\-m S a 10s siervos. Pero actualmente penctramoa en una 
6poce eil la que la preclicacibn moral no corresponde a las re- 
laciones existente*, y estA pasada de modg. Eri adelante no . 
p. suficielitc. El deber que ae impone no cs ya d de w i n -  
~ual izar  y ennoblecer a la burguesía, cuya importancia moral 
bs decaído irrevocablelnente, sino cl de espiritualizar a la 
r law obrera, cuya importancia y fuerza moral crecen de 3ís 
en día y tomarán eil el porrrenir un impulso aún mayor. E s  
#arde ya para exliortar a las clases burguesas a l  sacrificio. 
?Eay que enseñar al obreso que el burgués y el  noble son 
jtambién seres liuriia~.ios, que hay que tratarles en consecuen- 
eia y Lay que respeta2 su  dignidad. E n  la Rusia ~ o ~ i é b r a  es 
por lo nienos en donde se p l a n h  ese problema, g es i~iiiy 
probable que se plantear& uii dio en Occidente. 

Es negar a l  hombre y a Dios el determinar su actitud 
irente af ser considertindolo exclusivamente como represeil- 
&ante de una clase; puede decirse, para citar un ejeniplo, que 
aa política del wñor Poincaré fué una polítioa burgnesa de- 
)trás de la cual se escondían intereses capitalistas. Pero es 

&mposible determinar mi actitud hacia Poincaré, contenth- 
=I dome únicamente con estas indicios. Mila actitud tendrQ en 
cuenta que fu6 ii.n hombre muy culta, de una i~itegri~dad irre- 

grochable, ,un patriota sincero. Y hay que juzgar de modo 
1 análogo, bien se trate de Stalin, de un bolcheviqtie, o de iin 
:5ombre en general. 

Cada ser lleva en sí la imagen de Dios, aunque ésta estb 
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a veces empañada.; cada liombre está llamado a una vida eter-. 
na,, frente a la cual todo distingo de clase, toda pasiún poli- 
ticn, toda mperst,ición que el trato cotidiano social ha acu- 
mulado sobre el alma humana son insignificantes y vanos. He 
alii por qué el problema de l a  lucha de clases, que tiene SU 
fase econbmica, jurídica y téonica niuy importante, es, ante 
todo, uln problema espiritual y ético: el de la nueva actitud 
cristiails con respecto al hombre y a la sociedad, el del rena- 
cimiento religioso de la humanidad. 



DIGNIDAD DEL CFUSlTAhTSMO E INDIGNIDAD 

DE LOS CRISTIANOS 



fk>ccacio 110s cuenta la historia de un Wraeliíita que +. 
a?, uii uruigo cristiano qw deseaba cttnvcrtirlo al cristian~si- 
ino. El israelita estaba casi convertido y pronto a acept? 
el cristiniiismo; pero antea dc decidiise definitivamente qui- 
PO ir a Roma y observar la conducta del Papa y aus caldea 
nalea y la \<.ida de los hombres que estaban a 1s cabeza de la 
Pglesia. El cristiano qiie se había empeñado en c~uvert.irlc M 
mustó y pensó que sus edfuerzos habían sido vanos, ppiies 
mando viera todos los esciíndalos de &ma, su amigo no se 
decidiría a. liacerse bi~utiznr. El israelita partió, constató 1s 
hipocresía, l a  depravación, la. eorrupcihn, la sinlonía8 que re& 
naban en esa época en la corte del Papa y entre el alto clero 
romano. A su r e p s o ,  su amigo cristiano, muy inauiet~, 1% 
preguntó la inlpre~ión que la Iiabia causado Roma. La uom 
testación fiiE de iin sentido perfectamente profundo e inesr 
perado: "Si l a  fe cristiana liabía, podido resistir todos los esi. 
c:indalos, todas laa aloininacioilcs que había visto en Roina, 
y si, a pesar de tado a o ,  se había fortalecido, dcbia ser &a; 
l a  fe verdadera", y se h i z ~  cristiano. 

Este ci~eiito n2s revela - aun y-soindiendo de 1s i m  
tención de Boccasao -- la única nlanara de defender al  c r i ~  
tiaiiisiiio. El mayor cargo qiie se le pueda hacer concierllt! á 
sus ndeptoa. IUS cristiauos son l a  piedra de escindalo para 
el que se proponga. volver a la fe cristiana. En nuestra &o* 
oa, sin emba.rgo, se 1in abusado un poco de este argunientos 
En el curso de los siglw anteriores se juzgaba, ante todo: Iai 
fe  cristiana por @u eterna verdad, su doc t s in~  y su6 rnailditr 
niientos. Pero actualmente preocuim m6s el Iioi~ibre, todo 1n 
liummo. En nuewtro ciiglo inorédulo, de raeta imcrednlidn& 
ae tiene por cmiumbre juzgar al crttianismo a travb dc 104~ 
prisfimo~. Bus ina.lais aeofon~, lac deformaoiogtts que dufrei, 
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su fl,, 10s excesos, sol1 los que preocupa11 1115s rluc el cribtia- 
,.lEI1l10 Y bOll apaict>tes la gFal1 verdad cristiana El 
Gri,tiauisrno es la religión del amor; Pero se le juzga Po1 el 

1s aninlosidad qiLc fie yrofe~¿ln eriti'e ellos Ics nri2tk- 
~ - 0 s .  El cristianismo es 113 rd-l:g.ión de la l i be i t~d ;  pero se le 
.juzga por las violericias coinetidas e r ~  la  Historia por los 
c.ristinrio~. Los cristiano: soriiprorneten su Se y se prestan 
~ O T  lcI mismo a harer caer rn la trainpa a lo, c~yitados. 

5;stanios cniisados c'e oír que los represei~tanies ¿is oti.as 
+elir,ioile~, los budistas, los mnho~netaiios, los israelitas. son 
n,e.iores que los mistianos y cumplen mejor con las lryes de 
~ 1 1  i.eligiÓ11. Nos señalan, adtiuk, los i~icrédalos, los ateo0 y; 
znateriali9tas que nos BOL sup~riorw, müs ideal'ztas ec la vi- 
3 a  y ra1mces a veces d~ niayores sacrificios Pero toda la 
'rndignidad de  los ci isb;anct ~c- ide  principalmente en qu 3 no 
eu~iiplen la ley de su rel;gió;l, que la trailsforinan y la adLil- 
teran. Por la elevación del ci.ictianisino se juzga de la iiidig- 
pidaci de Iw cristianos, de -u incapacidad dc ren~ontnl~c  ti s u  
altura. Pero, i.p8illo p u d e  iinl3utai.se la indignidad de los 
cristianos al cristia~isrno, ya que se re~roclia a &,tos de es- 
7ar en desacuerdo con la dig-nidad de su fe? Estas acu~acio- 
res  son evidentemente contrad~ctorias. Si ICS uclepto~ a otras 
7~ligiont.s son a inenudo más fieles a su credo que los 
tianos, si c u ~ p l e i l  mejor SUS preceptos. es justamente porque 
tktos están nlas a si1 alcance LE relación a la exccpcionill ele- 
tacióii del cristianismo. Ea r ~ k s  f6cil ser buel1 maliometano 
que buen cr~stiano. neslizar eu Ia vida el ideal de la ieligiUn 
c^el ailior es lo que hay de niás difícil; pero por eso ,lo iieja 
de ser ni nienos grande ni meros veidadeya. Cristo no es res- 
poiisahle de que su verdad no se eoinpla ni se realice en la: 
uidz. Cristo no es responsabjt. de rjuc se pisoteen sils iilau- 
8aniie1itos . 

Los creyentes israelitas afirnlan que sm ley& tiewn 
privilegio inmeiiso de poderata llevar fkcilmente a la practi- 
ca, que su religión se adapta m& s l a  naturaleza Iluinaiia, 
que corresponde mejor a los fines de l a  vida terrenal y exime 
ge menos renunciación Colisidewn al cristianisma como 
una religión d e  ensueño, inútil en la vida, y por lo nli~rilo, 
perjudicial. IIedimos con frecuencia el valor moral de los 

. hombres con el de su fe, de  sus ideales. Si el materialista, 
PegÚn PUS opiniones, se muestra bueno, abnegado firmo e@ 
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tus ideas, capaz be !idter pbi ellas cictrtw sacrificios, nos 
asombra por su grandeza de alma y le citamos como ejemplo. 
Pero es infinitamente más difícil para el cristiano estar a la 
altura de su fe, de su ideal, pues debe amar a su4 enemigos, 
3levar valientemente su cruz. resistir heroicamente a las ten- 
taciones del mundo; lo que no tiene que hacer ni e l  iraelita, 
ni el malionietano, ni el materialista. L a  religióln cristiana. 
ea la más dificil, la más irrealizable, la más opuesta a la na- 
ti~rülcxa. humana; nos lleva hacia el camino de la mayor re- 
sistencia. La vida del cristiano es una c r u ~ i f i ~ i ó n  continua 
de sí inismo. 

Las gentes pretenden a menudo que el cristiaiiisiiio ha 
fracasado, que hist6ricamente izo pudo realizarse y que la 
Xitoria de la Iglesia es un testigo palpable de ello. Hay que 
reconocer que las obras que presentan esta historia, pueden 
servfr de es~liridalo a aquellos cuya fe es vacilante. E n  efec- 
to, evocan la lucha en el mundo cristiano de lax pasiones y de 
los intereses humanos, la depravacibn y la deformación de l a  
~crclncl en la conciencia de la humanidad pecadora; nos pre- 
sciitan con frecue2cia pna liistoria, de la Iglesia análoga a Id 
de los gobiernos, a las de las relaciones diplomáticas, ile 13s 
giierras, ete., etc. 

Ls liistoria exterior de la Iglesia está a la vista y pue- 
de ser expuesta de mancra accesible a todos. Pero su vida es- 
J-:ritual es interior; la  conversión de los liombres a Dios, d 
desarrollo progresivo de  la santidad son menos aparentes: 
es ni& dificil hablar de ello porque l a  historia los vela y a 
vcces los Los lioinbres disciernen con inás .facilidad el 
nial que el bien; son más sensibles al lado superficial de Igi 
vida que a l a  vida interior. De mancra que nos int.eresaii con 
ni& facilidad las ~cu~iaciones comerciales o  olít tic as, la  vida: 
familiar o social. Pero jes que nos preocupa acaso l a  mane- 
r a  que tienen de rezar a Dios, la manera en que.orieiltan siF 
vida inte~ior hacia lo divino y lo que luchan espiritualmen@ 
contra sus naturalezas? 
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Por lo geiicral, esto nw tiene sin cuidado; iguorarucx, y .  
ni sospeolminm siquiera, la existencia de una vida eapiritud 
en los scrcs que katamos; lo mas que hacemos es dkeerniw 
la apenas en nuestros sllepiios, a los cuales dedicamos una 
atencidn particular. Ea la  ida exterior que se ofrece rt- 

nuestros miradas, desatibrimos con mas facilidad las malas 
aficiones, las malas pasiones. Pero lo qw liay de recendito cii 
las luchas del espíritu, los arranques hacia Dios, los esfuera 
ZGS iwuditos y penosos para vivir la ve~dad de Cristo, la% 
ic?nommos, o preferimos ignorarlos. Nos recomiendan no juz- 
gar al  prójimo; pero le juzgamos continuamente por sus a y  
tos exteriores, por la expresión de su cara, sin aliondar su vid 
da interior ili prbtarle la inenor atención. 

Sucde  otro tanto con la historia del cristiaiiisirio; iio 
puede jiizgarse de ésta por los liechos exteriores, por lm pa- 
siones y pecados de los honibres que alteraron su imagen. 
Debonios recordar lo que'lian soportaao y padecido los pue- 
blos Eristisnos a tram& de la Ristoria, los esfuerzos inau6itos 
que han Iiedio para vBncer Ia antigiia forma de su nature- 
Zeza, su pagnnisnlo ancestral, si1 barbarie irinatí, sus instiiw 
tos groseros, l$l cristianiaiuo 115 tenido que sobrepujar a ?a 
materia, que oponía una resistencia atroz al  espíritu cristia- 
no. Hubo que elevas n l a  religión del anloi a todos aquellos 
cuyos inrtintos eran violentos y crixelej. Pero el cristiaiiismo 
vino a s a l ~ a r  a los enferinos y no a los sanos, a los pecado- 
les y ni, a los justos. P el género lluinano can-vertido al  cris- 
tianisxo, es un enfcrnio y un pecaclor. La Iglesia de Cristo 
no m+,& llaniaclsb a orgaliixar la exterior y a vencer 
ma l  Bor inedio cte la vio1ent:ia. Todo lo espera clcl floieci- 
~ i i e ~ , t o  cle -1% vida iiiterior y espiritual, de la acción rccí* 
p r o a  de 1s libertad lxnrilana y de la, gracia diviiin. No pue- 
de por sa eseiteia dcstriiir lo arbitrario, lo rilalo en la iiiitu- 

r?,leza buniana, pues recoiiace la libertad del lion~lbre. 
I;os mrialistas rnateyialistas proclninan que cristiariis+ 

3no ha fmcusado, .que no alcaiiz6 el reina da Dios: hace ,\.a 
das mil aEos que el Rctlcntor y Salvador ha venido iil 
miirido g el mal wiste simixpre; por el contraria, auiiiaita; 1% 
tierra esta sadju~ada de dolores g loa sufrimientas de la vid$ 
no han mengxado por haberse cuniplido Xa sal~ación. P 
allí que nos pronieten realizar sin Dios n i  Cristo lo qiie Cria 
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to mienlo no pudo realizar: la fraternidad entrt: los hombres, 
la justicia eii 1s vida social, le paz, el ]&no de Dios en 1s 
tierra (ir los liombres quc no creen einplean a menudo esta 
exgmión !) . 

In única experiencia de la realizt~ci0n del socialismo 
materitilhta que conotentos haata hoy día es la experiencia 
lwa, y ésta no ha dado los resultados apetecidos. Pero ahí  
no está l a  solución &1 probleina. La promesa hecba por el  
socialismo materialista de que reinar& la juatieia en la tierra, 
de que ha de eliminar el nial y el mfrimieilto, no se basa en 
la  libertad humana, sib110 en la violación de ,esta libertad. 
Ha  de realizarse por niedio de una reorganización social 
impuesta a la fue~za, que, desvirtuando el mal, obligari a los 
hombres a ser bueiios, justos y virtuosos. P ea en esta iin- 
posición que reside la diferencia entre el socialismo y el cris- 
tianismo. E l  supuesto fracaso del cristiaiiisn~o en la Ristod 
+ia es un fracsso ligado a la libertad Iiumam, s l a  resistcii- 
cia de esta l ibr tad s Cristo, a la oposicióu de la mala vo* 
juntad: a due la religión no quiere llevar al bien por In fuerza. 
La verdad cristiana sobreeiitieiide a la de la libertad cspe- 
raiido en la victoria interior y espiritual sobre el mal. Ex4 
teriorinente puede el Estado imponer un limite a las mani- 
festaciones de la inah  voluiitad, y esta llamado a Iiacerlo; 
pero no es así como ser6 vencido el mal ni el pecado. Esto 
dilema no existe para el socialieta materialista, pum pnra dP 
~1 problema, del mal y del pecado, el de l a  vida espiritual, 110 

existe. Una sola cosa le importa: la del sufriiniento y de 1s 
injnsticid social, l a  de la organizaci6n exterior de l a  vida. 

Dios no manda abiisrtr de la  fuerza: renuncis al trlun- 
Eí) exterior rlc la justicia, desea 1% libertad del hombre. 1'0- 
d r i ~  decirse .que soporta el mal para llegat a. fines de bondad. 
L a  justicia de C ~ h t o  priiicipalniente no pude  establecerse 
por la violencia. 

El comunismo quiere alcalizar la justicia arbitrariamca* 
te y- quizá por eso sea m& fBcil apwcnterneiite el rea~izai.k+ 
De modo que la argumentación basada en el fracaso histón- 
co del cristianismo ea inso~tenible. No se puede imponer el 
reino de Dies; es impo~ible realizarle sin nacer otra vez, ¡o 
que supone 1s conipleta libertad del espíritu. E l  cristianisiilo 
es 1s religión de l a  cruz, recaiiace un se~~t ido  al  sufrimiento. 
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El Cristo nos exhorta a llevar nuestra criiz, a llevar el pess 
de este mundo pecador: la realización del reino de Dios aqui 
@bajo, de l a  felicidad y de la justicia t e r r ~ n a l  sin cruz ni su- 
Srimientos, es un gran embuste para la conciencia cristiana, 
es una. de las tentaciones que Cristo rechazó en el desierto, 
cuando le fueron ofrecidos por el diablo los reinoa del mun- 
do y le propuso se postrara ante él. E l  cristianismo no pro- 
be te  su triunfo ni su realización aqui abajo. Cristo duda 
de encontrar la fe  en la tierra y nos dice que cuando llegue 
el fin de 10s siglos prevé la disminución del amor. 

L a  humaniaaa cristiana a travk de su historia ha co- 
hetido .una triple traición rkpecto al cristianismo. 

Primeramente le adulteró; luego se npartij de él, y, por 
'fin - y ésa fué su mayor culpa - empezó a maldecirle por 
el mal que ella misma había creado. Cuando se critica al 
gristianismo, se critican los vicios y pecados de la sociedad 
cristiana, se critica la falta de interpzetación y la dcformn- 
cibn de l a  ley de Cristo por los cristianos. Y es por causa de 
esas alteracionq, de esos pecados y de esos vicios de la hii- 
mai~idad que el mundo fué alejái~dose cada vez ni& del cris- 
tianismo. 

A ail principio idealista hay que oponerle otro, y a iin 
be8,ho rs%li~ta liay que oponerle otro liecho realista. Se po- 
dría d e f e d t r  la causa del comunismo demostrando que 1 o 
sido adulterado en su interpretación y que no fue aplicaio 
en su esenc;'~, como no lo fué el cristianismo. Los comuil:r,fns: 
kei.ran?c+rcr. eáugre y adulteraron la verdad pa1.s iiegar a s .  
&&S; lw cristianos hicieron lo  mismo; pero asiinik el col 
hnunisino al cristianisnio por este mero Iieclio es un error evi* 
-ente. 
i Ea o1 Evangelio, en los mandamientos de Cristo, en la 
'hseiíanza de la Iglesia, en el ejemplo que LOS dieron 108 
&anh,  en 1a realizaciún perfecta d d  oristianismo encontra- 
iréis la Buena Nueva del ad-\.eniiniento del Reino de Dios, 
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uiia llamada al amar al  prójimo, a la dulzura, al  sacrificio, a 
l a  pureza de corazón; pero no hallaréis el exhorto a l a  vioien- 
eia, a la aniinosidad, a la venganza, al  odio, a la avaricia; en 
resiimcn, a todo lo que ccii-jiiran los detractores del cristia- 
nisino 

E n  cambio, en la teoría de la ideología de Marx que 
inspii0 a l  comiinismo, encontraréis todo lo contrario: l a  lla- 
mada a la violencia, l a  instigación al odio, a la aiiimwidad 
Cle una clase contra otra, la venganza, a la luclia por intereses 
peraonules, y nada que se relacione con el  amor, con el sa- 
crificio, con el espíritu inansueto y puro. Los cristianos han 
cometido esos errores en el transcurso de la Historia bajo l a  
égida de Chkto; pero de eso modo no cumplían siis mianda- 
micntos. Los advcrsarios del cristiaiiismo se con~placeii en 
citar que los cristianos recurrieron a mcnudo a la fuerza pa- 
sa defender su fe. E l  hecho en sí es incontesiable; pero de- 
nliiiiwtra. sólo que, obcecados por la pasión, sil naturaleza cie- 
ga y su estado pecaminoso adulteraron 18 más justa y santa 
eaiiaa. Cuando Pedro, queriendo defender a Jesús, sacó la 
espada e hirió a uii servidor del soberano y le cortó la oreja, 
J'esús le dijo: "Envaina ti1 espada, porque los que con l b  
espada hieren, por la espada morirán" (1). 

Tla naturaleza pecadora g l a  ~onciencia liinitada de 1:s 
honibres son refractarias a la v e r d d  divina del cristianis- 
mo. revelaci¿n y la vida religiosa cristiaiia suponen no 
sólo la existencia 'de Dios, sino la existeiicia del hombre. Y 
&te, aunque iluminado por lo, luz de la gracia que procde de 
Dios, acornoda SU retina wl~iritual a esta luz divina, e iinpo- 
ne  a la ~ve lac ión  lo limitado y corto de sil enteildiiiiiento y 
tie s u  aaturaleza. 

Sabenlos por la Biblia qiie Dios se revelb a los liebreos. 
Pero l i ~  ira, l a  .snvidia, la vciigailza que maiiifiedn el Dios- 
Jcliová no son las propiedadcs inlierentes a Dios JT no son más 
qúe la imagen de El empequeñecida por la conciencia del 
pueblo israelita, al cual eran propios estos errores. La idea 
dc Dios fue a nionudo menguad& por el Iioiribro, que lo re- 
presentaba como un déspota oriental, coino nioiiaica absolii- - 

(1) San l\lateo, XXVI, 51-52  
El- marxismo.-,? 
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to, y e1 dogma 'de la redención, que fué inkrpre?ado como la 
witencia de un proceso judicial intentado por iin dios irri- 
i n 3 o  coiitrs la criatura que contraria su volui~tad, derrium- 
ti.% una comprensión errónea, humaaaxuente limitada, de los 
c!ogmas cristialioa que lbvaron s los iiomhres a alejarse del 
cristianitmo. 

La idea de In Iglesia £u& taiiibi&ii desfigurada. la. pon- 
cibieron s6Io en su aspecto esterior, ideatificándola coi1 la 
jerarquía, los ritos, los pecados de los "crietiano~-feligre- 
ses". Considerabari en ella ante todo a. la "Institucion". 
J--a nociGn mas profunda, más interior de la Iglaia,  consit1e- 
rándola coino órgano espiritual, como el cuerpo místico de 
Cristo - según la, defiiiicióll de San Pablo-, fué relcnacla 
a segundo t6ririini~ y nu fué accegihle más que a una corta, 
iiii,~ioriü. La liturgia, e! sacraiiieiito fueron conaideradc~s CO- 

1110 ritos exteriores; su sentido, profundo y nlisteriom, esca- 
pó a la vkta de 1% seudocristian~. Y entonce abandona- 
ron los unos a. la Iglesia escandalizados por los vicios del cle- 
ro, los error- de las institurioacs eel.c;;iásticas, deinasiado 
awilogas a las i~istitucic~nis gub~riiameiitales, por la fe  &- 
n!agindo superficial de sus feligreses y la' hipocresi~i osten- 
sible de su piedad. 

Hay que recordar siemlire ciiic lo Iglesia e~tá~coiizpues- 
la liar un eleiiicnio divino p uil elemento humano, que la vi- 
da de la Iglesia es una, vida "tttin~lrica", es decir, uiia ac- 
ción i~cipiwca de lo divino y lo huiiiano. Los fiindaiiiciiios 
Jiviiios de la Iglesia hon eteriius e infalibles, santa5 3 pu- 
roa, s las priertas del infierno 110 prevalecerAii contra ella. 
El ele~iienta diviiio eu la Igrltsi-.i~\ es Cristo, bu Jefe, la ense- 
liaisea nioral del Evaiigelio, los principios fundamentales de 
nuestra fe, lm rlogn)us cle la Iclesia, los Saerarrtentoa, lu ac- 
ción de la gracia rlei Espíritu Santo. Pero el lado 1iuiil:irio de 
I:4 Iglesia es ialible, variable; puede ser desfigurarlo, pueden 
producirse en 61 mixtificaciones, lacras, alteraciones, faltii*, 
raouio también i-iioviruientos creadores - clesasrollo, apogeos 
clc riqueza - y fluctuacionw  arias s. JAw pecados de la hi1- 
nia~iidad y de lr2s jerarquias eclesiásticas no son los  pecad^^ 
tli? 1s Iglesia tomada en esencia divina, y no menguan 611 
~ziltidad. E1 cristiarni~rn0 88 ~ebela coiitrs 1% naturaleza 1111~ 
iuñria, erige cic ella un destello y una trxnsfil;uraci0n, y 1% 
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aailr~aleza liuii~ana le opone resiskilcia y tieiide a, dcsfign- 
irirlo. J,t luclza entre lo humano y lo divino prosigue cons- 
tailtc~, J. bu curso, B veces, lo divino i lumina lo h u m ~ o  y 
lo Iixuiüuo adultera lo divino. 

El Rijo de Dios se hizo liombrc, se ericaliiu y ,  pur tan- 
h. cniitificó la hurna~aa naturileza. El cristianisnio eleve al  
hoiiibre y le coloca, como centro del mundo. Le  señala la rnc- 
tu, 1a niás encumbrada en la vida; eroca su origen snpreiiio y 

ni& alta misih.  Peiw distinto a las otras religiones, no 
quicre adular a 1s naturaleza Iiumaiin, pecadora, gr ruin, y Ic 

3 csigc del liombie que la domine y la vclilza heroicai~lentc. 
Cristo 110s emefia a amar a Dios y a amar a l  hoinbrr. 

nuestro prójimo. El amor a Dios y el amor a nuestro pióji- 
mo cstán unidos por lazos indisolubles. E s  a través de Dios, del 

Padre, como amamos a i$nestPos hermanos, y es por el amor que 
les i>rofesaiuos como se revela nuestro amor a Dios. "Si 110s 
aniainos los unos a los otros, Diw vive en nosotros g sil amor 
se cumple en nosotros" (1). Cristo era el Rijo de Dios y el 
Hijo del Honibre, y nos revela la unibli perfecta cle Dios y 
ale1 liombiu?; nos reveló así 1% Hunianiaad .de Dios y la Di- 
vinidad del Hombre. Pero el hombre carnal nsimils con di- 
&cultad esta pf~laitud del amor divino y humnrio. Tan ~ I ~ O I I -  

to sa vuelve liacia Diw y aleja del liombre; sc propone amQ 
a Dios, pero scarcece al h.mbre; es clvel e indiferente 
hacia &l. ,Asi lo fué en la Edad olfedia. Tan pronto se vud- 
.ve liacia el hombre proiito a eaiirle y mar le ;  pero se  aleja 
'de T>im 3. comb?i.e sn existencia como nefasta j7 miitrnria al 
bien de la huinanidad. Así silct.de ei\ los ticnipos modernos 
coi1 el humanismo p coi1 el w ~ ~ b ! i ~ i ? i o  humw:tario. Ea- 
bieudo pisoteado la iclea. "teánll;jci2', disoci6 el amor del 
hombre del amor de  D;r;s, y de este inodo los seres liuiilano3 
atacaron al c r i ~ t i m i s i ~ ~ o  y le arhnra~nn  ~ 1 %  propias fdtas .  

T2a i~rstliaciciii. completa de la luz 110 es accesible m&+ 
t p c ,  :i uiia corta, minoi.ia. TA naturaleza humana la absorbe 
-4- 

( 1 )  Primera. episids &gÚn San Juan, &apftulo IV. ver- 
sienlo 12 .  
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difíci!mente, y allí de donde .provienen l a  intolerancia, d 
fanatismo, la crueldad que manifestaron a meriiido los tris' 
tianos en la Historia. El hombre tan sólo una parte 

la verdad y se contenta de ella; coi-i si1 capacidad de des- 
virtuarlo todo. trueca la verdad, la más aho luk~ ,  y la trans- 
forma en instrumento de sus' pasionw. Hasta los apóstoles 
que se hallaron cerca del Maestro divino, iluminados por la 
luz que emanaba de su personnlidacl, alteraron ellos 'cambien 
el cristiailismb; comprendieron la verdad de Cristo; en par- 
te demasiado hunlanainesite. adaptlinclo1,z a s i l  coiiccpto is- 
raelita IimRado. 

Los que atacan al cristianbrno en la Edad AIedia: los 
.iue reproclian las hogueras de la InquisiciGn, el £anatisiiio, 
1.1 intolerancia, la criieldad, enfocan rnal el problei~ia. La 
ofensiva contra el cristiaili,i~no inedieval, partiendo de la 
constatación cle heclios indiscutibles, pero a veces exagerados, 
no es la ofemi~-a contra el cristian&mo, sino contra los Iioin- 
by&, contra los ciistianos. Los hombres, en definitiva, se ata- 
can a si propios. El principio teocrático era al ra- 
tolicismo medieval, principio en virtud del cual la Iglesia 
era considerada principalinente coino iin Estado. Se lcs con- 
cedía a los Papars el pode? del mundo. No es la  Iglesia cató- 
lica la responisahle de la crueldad ni de la intolerancia me- 
aleval, pero lo es la naturaleza bárbara del hombre. E l  mundo 
se inclinaba en esa epoca a la anarquía, saturada de instintos 
crueles y sanguinarios. L a  Iglesia trataba de organizarle; 
se esforzaba en suavizarle, en cristianizarle. Pero no lo lo- 
graba siempre; la  resistencia de la naturaleza liunzana era 
demasiado grande y deinasiado ciega. Las gentes de la Edad 
lledia fueron coilsideradas como cristianos en la formá, pero 
en su esencia eran medio cristianas, medio paganas La jerar- 
quía ccl-ihtica, en su conjunto era, pccadol*a; introdujo on 
la vida de la Iglesia sus pasiones huinanas; era ambiciosa 
y adulteraba epn frkcuencia la verdad de Cristo P e ~ o  el el@- 
mento divino en la Iglesia permanecía iiiiscto y contiiiuaba 
derramando su luz sobre los honlbres. I;a 70% evaiigélica cie 
.pisto resonó siempre en su pTireza primitiva. Sin la Iglesia, 
uin el cristianisnlo, el mundo medieval, cmcl y smguinario, se 
hubiera ahogado .en sangre y la cultura e s p ~ i t u a l  Iiubiéra- 

perdidv definitivamente. No Iiay que ol~iclar qi~s la anti- 
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gun cultura grecorroiiiana fué coriczervada por la Iglesia y, 
traminiticla por ésta en la for~na y á s  sublime que había al- 
canzado al inundo nuevo. 14s  úiiicos sabios, filósofos, inte- 
lectuales de la Edad Media eran 1m monjes; es gracias al 
cristianismo que se forjó el prototipo del caballero, en el cual! 
la crueldad y la dureza fueron amortiguadas y ennoblecidas. 

La Iglesia ortodoxa no aceptó la Inquisición, no impuso 
T-iolciicia en las cuestiones de fe y de conciencia; su falta no 
fué el fanatismo. Su pecado liistórico consistió en la sumi- 
siGn cleniasiacio coiiipleta al poder del b tado .  1 2 s  deforma- 
cioiics y los pecados liumanos existían en la Iglesia católica 
leoiiio eii la oitodoxa; pero los errores del eristiaiiismo en el 
~nundo fueron sicnipre los errores de 106 cristianos y prove- 
Dian de la flaqueza huinana. Si no'vivís según la verdad, si  
3a desfiguráis, es a vosotros a quienes hay que ceiisuraros 
y no a la verdüd. 

J h  hoinbres exigen la libertad, no quieren ser obliga- 
dos al bien; pero acusan a Dios de lar eousecuencias de la li- 
be~iad ilimitada que El les ha concedido. 

¿Quién BJ el responsable de que la vida humana esté sit- 
liirrtda de inal?  ES acaso el cristianismo? ¿Es Cristo? 

Cristo no enselii, jaiiiás lo que se censura, lo que se cri- 
tica al cristianismo; si los hoinbres hubieran seguido sus pre- 
ceptos no habría. niotivo en el i~iundo de renegar de la reli- 
gión cristiana. 

Has en Wells un diálogo entre los hombres y Dios. Los 
hoii~brm se quejan s Dios de que la vida esté.llena de sinsa- 
bores, de sufrimieiitos, de guerras, de calamidades, etc., de 
que es insoportable. Y Dio6 contesta a los hombres: "Si esto 
no os  agrada, no lo liaghis". Este diólogo, admirable en s u  
sencillez, es muy instructivo. El cristianismo tropieza en el 
mundo con la resistencia pertinaz de las fuerzas del mal; se 
n iue~~e  en un elemento lleno de tinieblas. No sólo el . al hu- 
lilano, sino el sol-irfiliumano le resistkn. Las fuerzas del in- 
fierno se alzan contra Cristo y su Iglesia. Estas fuerzq no 
actúan sólo fuera de la lglesia y del cllstianismo, sino den- 
tro de ella, y corroinpeii la ~ i i rnera  y desfiguran y a l t ~ a n  
el seguiib. La  abominación desoladora reina en el recinto 
sagrado; pero por eso no deja de scr menos santo, ni deis 
de irradiar su luz, que a pesas de todo luce con mayor 
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ridad. Si los l~ombres poseyesen tina visión e s ~ i ~ i t u & l  se da* 
rían cuenta, sin duda, de que desfigurando al cristianismo, 
uialdici&i~dole por el mal del c)al no es responsable, craeifirau 
a Cristcb. Cristo derrama contlnuamettto su sangre por 10s pe- 
cados (le1 rnurido, pzr los pecados de los que le reniegan g 
le crucifican. No hay que jzizgar a la Verclad por las homhres, 

menos por los peores de entre ellos. Hay qiie mirarla (le 
frente y ver la luz que emana de ella Hay qae juzgar la fe 
cristiana por sus a p ó ~ t o h  y sus mártires, por sus liéroes y 
511s santos, y 110 por la masa de las semicristianos, los semi- 
pamnos, que liaccn todo lo que pueden para drfnrinnr ;u 
imngecren en la tierra. 

La humanidad 'cristraaa pas6 por dos g rande  l~ruebaa: 
la prueba de la pmeeución y la del triunfo. Los bristinrios 
Guperaron la primera y fueron míirtira y liéroes. Triunfaron 
al iniciarse el cristianismo, padeciendo la persccucióo ciel 
Imperio romano, y la soportan hoy día en Rusia, oprimidos 
como están por la persecución comunista.. Pero lo m.& dificil 
filé soportar l a  prueba del i'&unfo, Cuando el emperador 
C'onstanlino se iliclinó anB la Cruz y el cris3auisrno frié 1s 
religión ofirial del Imperio, rntorices se inició la larga ptue- 
1 a del triunfo, y los cristianos soporta~on con menos éxito 
esta prueba qie la de la persecnción. Trocáronse a menudo 
de  pcrseguidw en perceeutores y dejkrom tentar por la do- 
minación del inundo y de sus reinos. Fué entonces cuni~do in- 
trodujeron en el  cristianismo sns alteraciones nefandas, que 
dieron Ingaz a las acusaciones que se les imputó m8s tarde. 
Pero la fe c x i a n a  no as responsable de que los hombre-; no 
comprendieran la alegría de SU triunfo en el mundo. Cristo 
iué crucificado por segunda vez por Iw que sc rozisidcraben 
sus servidores en la tierra, a j a 0  al Espíritu qne les ani' 
mabn. 

Los hombres de nuestro tiempo se han clistanciado de$ 
crktimisllía: a£irman que 1% Iglesls debe atar compumta 
por seres perfectas, por santoz?, y Ir, ~prncltan de e*r com- 
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13uesta por tanto prcaaor, por almas malas e imperfecta, por 
seudoeiktianos. 3% el srgrimento liabitual que invocan con- 
tra el cri~tkdnisiiio. Pero eso es desconocer la naturaleza cle 
la Iglesia y olvidar su esencia, pues existe, ante todo, para 
los descarriados: para los pecadora, los seres imperfectos 
loa desgraciados. Desciende al mundo y actúa entre elementm 
sumergidos en el pecado. Celestial por su origen y eterna cil 
principio, obra en el espacio y en el tiempo y no queda en 
las alturas, Únicamente distanciada del mundo pecador en 
lucha con sus dolores. Debe, ante todo, socorrer al mundo, 
salvarle para la vida eterna y elevarle hasta el cielo. LB, *en- 
cia del cristianismo reside en la unión d e  la eternidad y del 
tiriiipo, del cielo y de la tierra, de lo divino y lo humano: 
10 temporal no debe desccliame ni renegarse; debe ser traos- 
figurado y envuelto en fulgores de luz. 

En los primeros siglos del cristianismo hubo una bm- 

ta  I!ania¿ia el .  montnnisnio (l), cuyos miembrm afirmaban 
que la Iglesid debía comp.oiierse exclusivamente de  seres p-~i- 
ros y santo:, y exigía que los pecadores e impuros fueran 
expulsados de su seno. Para lw montanistas. l a  Igkia  era 
una comunidad compuesta por seres que recibieron dones 
especiales de! Espíritu Snnto. De modo qne l a  mayoría de  1% 
humanidad pecadora se hallaba al margen dc !a cristiandad. 
La ronciencia eclesiástica condenó al montaoismo y añadió 
a su confesión a. los ~ecnitores arrepentidos. Los santos so11 
4 s0tsti.n y el baluarte de la Tplesin: pero la Iglesia no de- 
peuclc dc ellos cxcln~i~-nmciite; la humanidad que busca 5-J 

salración le pertenece cn todos los g a d m  de perfeccibn. Ja 
Iglesia en l a  tierra. cs la Iglesia militante; lacha contra e l  
mal y el pecado, pero no es niín la Iglesia glorificada. Cris- 
to a t a b a  siempre critre los joi-nnleros g los peadores, aunqric 
le eritiarran los fiirisroc. Y su Iglesia debe asemejarse a E l ;  
no puede eonsagISawc únicamente a 8 e . r ~  f?c prcdilecciOn, 
debe eslar d lado de los nliseiabls. Uii criskanismo qne n d  
recoiiociern rn9s que a lm perec, sería un cristianismo 
fai.isniro. JA compasi6n. l a  indiilgencin, In rbridad hacia cl 
p~ójiino, con todos ~ u s  defcctac, y s :~s  pecadm, es l a  h?:~ 
que dete imponerse el ninor -cristiano S-el qric siga el caxtii- 

(1) Secta fiinda<la por Montanos, sacerdote de Cibeles, cn 
el año 160 y 170 de nuestra era. 
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n,, de pe,.f~cci6n. Aciisar al ciistianisino por fa soil1lsi.a que 
,c só a fg la ia  en su destino es tarnbiéii un acto de iari- 

4- &,,. i~ p ~ t ~ d n  prueba, acielllás, qric los acusdol.c~ s.rail 
BITros iii 1)erfectos. 

L~ secta de 1o.r Hontailo~ uii ejeiilplo de falso ninsi- 
malisnlo dentro del cristianismo, y esle noc.s ofrece u n  esliec- 
ticulo desai~lpi', dc orgullo eelliritilal y de lisa ética. 
La nlentira conciste eii exigir el nláxin~o a Iw demás, pwa 

a sí misnlo. Acus&& a 10s otros de no Iiabe~. ~-eillizadu 
ir2 perfección, la  santidad, J. no pciishis alcalizar- la pureza, . 

\,or;owo5 inlmos. Los Que llcgaron realniente a la perfw- 
ción y a l~,>n1ltidad c y c a  acusar011 a los dclnás. Los saiitos, 
los "stnrtv (l), son lndulf~e~ltes para con los demás. Hay; 
que ser eu~$ente Paya 11110 misino, y iic hacia 21 prójimo, pa- 
ra as1 la hipocresía y el farisaismo. E1 cristianismo es 
la religifin del amor; reúne en si le  austeridad, In severidad, 
h exigencia de rectitud para si mismo; la iildulgencia, la  cai  
,.idad, la dii+ura hacia el prójiriio. 

' ~ 1  cri~tlanIsl"o se distingue teririiiiiiaiiterneiite del tob-  
toísino, que es un? 1:o+l abstracta. Tolstoi juzga seve:eraiiien- 
te d presimt~ cl~?tianisnio hisb.iYico, y sil crítica, apoyala 
en los hechoq C" "-%iido justa. Pretende que sc confesaba 
el cr~tianislll" cuaI eilsefiail~th ahdracta, sin aplicación en ]a 
vida, sin s e g ~ ~  rriandamieiltos. Para  41 iodo el elistia- 

se red-?w a la enseñanza iiloral cle CPI~~O,  a sus pre- 
ceptos, N a lado misterioso y nibticn le es desconocido y I1os-, 

, ~ ~ ~ i ~ ~ b i  m e  todo depende de la  verdarl de la conccp- 
ci,j,i, lue rs fhi l  poner e11 prkotiea lo que se conqibc. Si 
se recoiloce 1' verd;;dera ley, la del ",Señor de la Vida7'. iqj 
dSf.;,, de D~I!?, sera fácil, en virtud de esto, realizarla, 
allí estaba e: ( 7 ~ 0 '  de su conciencia racionalista, a 1% cual 4 
mu;;brio de l e ~ a c i a  fue inaccesible. Este optimisino contra- 
decís la m a p I t ~ d  prBctica de la  vida. E l  ap&tol San Pa- 
blo nos 6jce* ''30 h!go el bien que quisiera hacer, pero hago 
el que no qumlera hacer, Y si hago lo que no quisiera 
liacer soy 3'0 el que lo h a c ~  sino el pecado que e s t j  
en misp (2) .  Esto testimonio de uno de  los lnks grana-' 

(1) Ascetas que Porseen una aiun espiritualidad, 

(2) ~,,a., capítulo VII, vergieulos 19-20, 
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cristianos nos revcl~, l u ~  arcano3 del corazón humano. 
'Nas hace .compiender que la derrota del cristianismo 
es una derrota humana y no una derrota divina. Tolstoi no 
reconocía 'la libertad del hombre, y no'vcía el mal que yace 
ea el fondo de la naturaleza humana. Veía l a  fuente del 'mal 
eii la conciencia y no en la v8lunthd, y para vencer el mal 
110 recurría a la ayuda de Dim, a la gracia; no exigía más que 
una modificación d e  conciencia. Jesucristo para él no .era el 
Salvadoy y el Redentor: era el gran Educador de la vida, el  
que promulgaba las le~7es y -10s mandamientos morales; 8 
Tolstoi encontraba mny fácil la 1.ealización del cristianismo 
en la vida, porque es más fácil, ventajoso y sabio el vivir se- 
a n  la ley de amor qiie segíin l a  ley del odio adoptada en el 
mundo. Pensaba que Cristo nos enseña a no cometer "dis- 
parates". Creía que si el cristianismo no se cumplió en l a  vi- 
da; si los preceptos de Cristo no fueron puestos en ejecución, 
la culpa la tiene la enseñanza teológica, que presta toda s u  
-atención a Cristo y edifica todo sobre el rescate por El que 
sufrió y sobre l a  gracia divina. Y Tolstoi, con eso, estreme- 
ció en sus cimientos a la Tglesia cristiana. - 

Esa en lo cierto cuando exige que h& que tomar en se' 
rio al cristianismo. cuando nos pide el cumplim?ento en la .vi- 
da de los precel~tos de Cristo; pero yerra cuando se imagi- 
n a  que basta con tener una conciencia clara que pueda iie- 
grtr a ello sin el Cristo salvador, sin la gracia del Espíritu 
Santo. Cuando Tolstoi exig? este esfuerzo de los hombres, 
cae en el error de un niaxiiiialismo moral. No considera conio 
auténtico niás que a su cric;;tianismo peisoiial, y acusa de ing 
moralidad a la inmensa mayoría porque no renuncia a sus 
propiedades, porque no trabaja manualmente. porque corusu- 
me carne y fuma; porque no tiene la suficiente fuerza éli. 
mismo para realizar en su vida este rnaximalismo moral. E&; 
amor, para él, se tixeca en una ley desprovista de la Gracia,; 
en fuente de aciisación. Hay en Tolstoi un espíritu critica 
muy ajustado; señala muchos peados, describe el carácter,, 
anticristiano de la sociedad y de la cultura; pero no puede 
alcaiizsr al cristianisnio que se percibe más allá del pecado, 
kie las impei.feccionex y de lais deformaciones de los cristia- 
nm. El orgullo de su razón le impide acoger. en su interior 
s Cristo. Tolstoi fiié un hombre genial, y' sb dqseo en bus- 
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ca de b verdad divina era sincero. Pero una gran cantidacl 
de hombres, que no tienen ni su  genio ni  su sed. de Verdad, 
atacan al cristianismo y a los cristianos sin buscar la reaIiza* 
ción de la perfección en sus existencias, nn que el problema: 
del sentido y la justificacibnade la vida les haga reflexionar 
ni padecer, 

E$ una gran equivocación la de creer que es fácil vivir 
w@11 los mandamientos de Cristo y condenar su enseñanza 
porque los cristianos no la practican; pero también es otro 
errar el suponer que no e8 necesario realizar el cristianismo 
en toda su plenitud en la vida. En' todo instante de su 
existencia el crktiano debe aspirar a nna perfección seme- 
jante a la del Padre Celestial; debe desear alcanzar el reino 
de Dios. Toda su vida está bajo ese signo : "Buscad, ante to- 
do, el reino de Dios, y el resto se os concederá por añaclidu- 
ra". No hay que paralizar el efjluerzo hacia la, perfección, e& 
deseo de la justicia divina, del reino de Dios, partiendo del! 
~rincipio de que la naturaleza es flaca y que, de todos modos, 
el ideal en Ia tierra queda inaccesible. Debemos tratar de apli- 
car la Verdad divina sin preocupamos de la manera como ha! 
de realizarse en la plenitud de la vida. iQué pocos hombres 
alcanzan la Verdad de Cristo en la tierra! Que el hombre se 
consagre a elio una sola hora de su vida; no por eso dejará' 
de realizame. La verdadera vía está en el -fuerzo tentado 
para alcanza;. la TTerdad de Cristo, para buscar el re& de 
los cielos sin acusar al prójimo. 

El cri~tianismo entra en una era nueva; ya no cabe ui- 
vir de una fe exterior, limitarse a una devoción ritual; los 
creyentes deben tomar m& en serio la realizacion de su mis-  
tia~~isrno, debersn demostrar su fe por medio de SUB acc ion~ 
y defenderla con sus personas, con sus vidas, con k ficie4- 
dad a Cristo y a sus oponiendo el amor al od10 
del mundo. 

En nuestra Iglesia ortodoxa se mt& efectuando en &ti 
momento una wlección de 10s "mejores", de los más since-1 
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ros, de 10s mris :irdientes, de los que son más capaces cle sa- 
crificio, de  l a ~  más fieles a Cristo, y una defección cle los qiis 
no c n n  urtdoxos más que en la forma, por costumbres o ex- 
teriormente. sin coniprender el sentido (le su  fe y a lo yus 
ésta les obligaba. Diriase que ahora termina la época de la 
confusi0n del eristianisn~o y del paganismo y que empieza 
una era nueva de cristianismo acrisolado. E1 cristinnismo se 
dsnaturalizó por el hccIio de  que fué la religión dominante, 
sna religiírn de Estado, y que la Iglesia fué tectada por la es- 
pada de 10s Chares y que de ella se han valido contra los 
que rio profesaban Lz misma fe de sixs gobernantes, y enton' 
oes para m i ~ c h a ~  conciencias el cristianismo dejo de ser 1% 
seligióii de l a  Cruz; porqne ésta representaba la idea de1 per- 
segrriiiilor y no la del ~)crseguido; porque pudo interpretafije 
como una santificacibn de  costumbres papanas, sin que hubie* 
ra necesidacl de explicar su luz. ni una transfiguración real. 
pero han llegado los tiempos en que el cristianismo volver$ 
a ser peweguido y se le exigírg al cristiano un heroísmo más 
ardiente, un amor m& exíiatorio. m b  integridad y m8s cond 
ciencia en la confesi8n de su fe. El tiempo ha llegado en qpe 
el cristiano dejara de ser un obstáculo en el camino del e r ~ S  
tianismo . 

In fe cristiana nos exhorta a buscar ante todo el Reí-- 
no de Tlio.; p la. perfccríón divina, y son ajenos a ella los en- 
.ci~eños. la iitopia p el falso innximalismo. La fe cristiana ea 
realista y los santos exhortaron sicmpre s la sobriedad espi- 
rituiil. T1a conciencia cristiana ve todas las dificultades con 
que ha de tropezar en el camiiio de la vida perfecta; pero sa- 
be que hay  que arrebatar el. reine de Ios cieIos y qnc los es- 
forzados lo obtendrán. El criatianimo nos incita a obrar des- 
do d interior hacia el exterior. Ninfi7'1n camino extraso B 
iilipuesto puede conferirnos la. vida perfecta, individual y scri 

cial, y nna renovacíón espiritn. interior es indispensatile: 
Esta renovación procede de In libertad y d e  Ia gracia. Nd 
pueden cfearse a la fuerza ni buenos cristianos ni una socie* 
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ilnd cristiana perfecta: Un $ubio efectivo, real, se imppne 
en el alnla de los ind~~i i luos  y de las piieble. El Iieciic de 
que los homb~es sc llamen ci.ist,ianos no implica que hayan al- 
canzado en la vida la yqlecoión. L a  malizacidn de  la per- 
fecci6n cristiana es tarea difícil e infinita. Ttn negaoión del 
cristianismo, debida a la iiliperf'eccióil del cristiano, obedece 
a ln  igiiorancia e incoinprcnsi0n del pecado original. h s  que 
tienen conciencia dc la caída ven en la indignidad de los cris- 
t i a n o ~  uus cotifirinación y no un nlentis a la  indignidad del 
cristiaiibrno. La religión c~istiana e., la  religión de la Re- 
denciGn y de la Salvaciói~. Nos ycuerda que el mundo se 
complace en el mal. Nuclias doctrinas pretendeii que se piie- 
de alcanzar la vida peifecla sin una victoria sobre el nial; 
pero el cristianismo no piensa de este modo: reclaina una vi!- 
toria, una renovación, un renaciniieilto; es nias ranlicd y ex1- 
gc muchísimo inás. 

En la Hi~toria, deinasiados liombrm y deiilasiaclas cosas 
enarbolan, sin mel-ece~lus realliicnte, las banderas y divkafi 
cristianas. No hay liada nlás odioso que la, mentira, el eng+- 
ño y la hipo~resía. Este estado de cosas provocó una potes- 
ta y llamó a la  rebelión. El &tsdo llevaba el simbolo y la 
seíiera del crktiatijsmo; se llamaba cristiano sin serlo efecti- 
vamente. Otro tanto sucedió con la ciencia, el arte, la  vicla; 
con la economía y el derecho de toda la cultura cristiana. 
B i i s c k  hasta arguinentos en el c~istianismo para justificar 
la explotación del liombre por el hombre, para defender la 
caiipa de las ricos y de los poderosos. E n  el mando criatiaiio 
vivía d alnia del antiguo Bagaano, I lamdo a la edificacion de 
l a  vida cristiana, pero que coriservaba aún su fondo de malas 
pasiones. La, Ig le ia  tenia cierta influencia interiol; pelo 
no p d í s  venrey por meclio de la violencia sus instintos ~ 1 1 -  
~ ~ . ~ t r z l e s ;  todo ~que110 constituía una trairia interior rectíii- 
8j ta e invkible. I'ero el reino de Dios llega irnpurceptible-' 
mente. Acuniulárome'en el inundo cristiano mucha hipocresía, 
miiclia mentira, muchas convenciones y mucha retórica. La 
~ebelión era inevitable. La rebeldía y d abandono que co- 
ruooió el crktianisino no proviniexon a menudo más que d. 
% e ~ e o  sincero de ver las fornias exterioi*es en concordancia 
con las interiores. Si el cristianismo no existe interiormente, 
h ~ t i l  es que ex:&% atlperficialmente. Si el Estado, la socie- 
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dad, la cultura no son cristiaiios en su fuero interno, no hay 
ccuc darles ese título. NO Iiay que cngañar ni mentir. Esta 
protesta tenía su lado positivo: el asco a la mentira y el amor 
a la uerdad. Pero a la par que la sinceridad, la protesta con- 
tra la mentira y la hipocresía, nacen y sc manifiestan una 
nuera mentira, una llueva hipocresía. 

Partiendo del principio de que los hombres no eran cris- 
tianos más que en l a  forma y por siinulacro, vinieron los otros 
a afirmar que el cristiaiiisrno no es mas qiie una quimera y 
un engaño, y se consideró como consecuencia del fracaso de 
+c.? hombres la derrota de la religióii ciistiaiza. La hipocresía 
cristiana fué mbstít~!ída por otra Iiipocresía anticristiana.] 

adversarios clel rristianiamo se twhan de más perfectos, 
de  superiores a los cristianos, de poseer más luces que ellos., 
Y. en realidad, son seres a los que seduce el mundo que re- 
~ ~ i e g a i ~ ,  porqile prestaron su atención más a sus deformacio- 
iies que a la relig<ón misma. S son inferiores a Ios cristia- 
nos, porque perdieron el seiitiinieilto del pecado Nietzsehe 
fnc~mbatiú coii ~ a s i ó n  al rristianisino porque nn vi6 nlas que a 
la? cristianos degerieradcs y superfieinlec;, y en cuanto a la 
fc cristiana, ni supo di8cernirla iii comprenderla. 

El nzundo cristiano padece una crisis que le sacucle hw- 
fa ,sus cimientos. El cristianismo superficial, simulado, fal- 
aamente retórico, no piiede ya subsistir, su tiempo Iia pasado. 
Unir en la vida los ritos a un  paganismo falaz, es ya preten- 
der un iinposible. Una era de  realismo efectivo empieza, en 
donde se descubren las redidades primordiales de la vida, 
en donde caen todos los velos qnc la cubrían por encima, en 
¿loiide el alma Iininana se coloca ante el misterio de 1s vida 3. 
20 la muerte. Las  ooilvciicioiies, las formas políticas y gu- 
berilainentales han perdiclo todos sus significados. El al- 
nia humana desea penetrar cn laa profundidades de l a  vida, 
qniere saber t d o  lo CIIIP ea iitil J. esencial, quiere vivir le 
~erdacl  y 1s justicia. 

En nuestra épo?a, bajo la inlluencia de grandes conw 
niociones, las almas que nacen tienen sed, ante todo, de una 
verdad pura y sin velo, que no esté alterada. El hombre a- 
15 cansailo de las n1enti1.a~~ de las r~nvenciones, de toda8 las 
foi*inas exteriores y todos los simbolor: que han suhtitrtído S 
1.1s realida~lm de l a  vida. El alma hiiinana biisca la V.erdad 
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e travé? del ~r is t i~uis ino ,  sin intermediiwias eugaiímos que 
U~XI cristianos introdujeron en 61; quisiera unirse a Cristo di- 

ctamente. Lo indigiiidad de los cristianos fbé la causa del 
olvido dc Criqto. g el renacimiento mistiano será, ante todo,, 
a u a  aproximación Jiacia Cristo, hacia su Verdad, libre de 
toda traba, sin las inteipreíaciones adaptadas por los hom- 
%*es a sus intereses. L a  conciencia de que el pecado original w 
invencible no debe hacer flaquear en el hombre a. la oon- 
c.c-ncia de su responsabilidad hacia la, obra de Cristo en el 
munao, y no debe paralizar sus esfuerzos a l  ~mvic io  de fsta 
obra. L a  fuerza humana por si  sola cs incapaz de rea1i.a~ 
el cristianismo. Pero lo imposible al hombre es posible a Dios. 
El que cree en Cristo sabe que no esti, solo, que Crkto está 
con 61, y que está Ilamado a, realizar la Verdad en la vida 
.en Cristo, SU Salvador. 
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O B R A S  D E  
EMIL LUDWIG 

(Ediciones exclusivas, autorizadas por el autor) 

k o  se ha escrito sobre el Gran Corso ninguna biografia 
más completa. Los más recientes documentos, las cartas 
descubiertas en los últimos años, unidos a las fuentes ve- 
races de los memoriales históricos de mayor fe, han servi- 
do de base a Ludwig para esta obra, escrita, por añadidu- 
ra, con la maestría, animación y gusto que caracterizan al 
gran biógrafo germano. 

i GENIO Y CARACTER.: $ 8.- 1 
IJn desfile de figuras extraordinarias de todos los t~em- 

pos. Entre otras muchas, Leonardo, el maestro del arte; 
Lenin, el jefe revolucionario; Rhodes, el co!onizador de la 
"Merchant Adventurers"; Stanley, e l  ex~lorador que levan- 
tó el velo de la selva africana; Weber, el genial músico de 
"Oberón"; Rathenau, Wilson,Ealzac, etc. 

JULIO, 19 14 ................... $ 8.- 
El  estallido que produjo la gran guerra. Los secretos in- 

ternacionales, las influencias nefastas, los odios atrasados y 
los intercambios diplomáticos que siguieron al trágico dispa- 
ro que en Sarajevo mató a Francism- Fernando, heredero 
de Austria-Hungría. y a su esrJosa. 

i EL HIJO DEL HOMBRE $8.- f 
Jasucristo, el Hijo del Hombre, visto p3r el hombre, co- 

mo redentorde una huminidad mal encaminada, como pre- 
dicador de la bondad y de la fraternidad, como iniciador de 
unadoctrina de cuyos frutos el mundo no supo aprovechar 
para implantar en todos los hombres la idea del amor y la con- 
dena del odio y ia violencia. 

L A  R E L I G I O N  Y E L  M A R X I S M O ,  
por Nicolás Berdiaeff - Colccción Popular Ercilla $3.- 
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